
¿m&:
c/luclio/ /obre
cofl/tru«ione/

e/colare/

MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CIENCIA

Libros de bolsillo de la I '
Revista de Educación I



La edición en castellano de esla obra ha sido pre-
parada por el Equipo de Estudios del Gabinete de
Asuntos Generales de la Secretaría General Téc-
nica, compuesto por:

Gonzalo Junoy, Director.
Germán Gómez.
Enrique Guerrero.
Inmaculada Martín-Caro,
M.° Luisa Robles,

con la colaboración especial de Pedro de Blas.

Portada: Colegio Nacional Piloto "José Antonio",
Elche (Alicante). Arquitecto: Antonio Se-
rrano Bru.







ESTUDIOS SOBRE
CONSTRUCCIONES ESCOLARES

I.—LAS CONSTRUCCIONES ESCOLARES
Y LA INNOVACIÓN EN LA ENSEÑANZA

II.—LA ESCUELA Y LA CONSTRUCCIÓN
INDUSTRIALIZADA

LIBROS DE BOLSILLO DE LA REVISTA DE EDUCACIÓN

ORGANIZACIÓN DE COOPERACIÓN Y DESARROLLO ECONÓMICO
(PROGRAMA SOBRE LAS CONSTRUCCIONES ESCOLARES)

MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CIENCIA
(SECRETARIA GENERAL TÉCNICA)





ESTUDIOS SOBRE
CONSTRUCCIONES ESCOLARES

I . - LAS CONSTRUCCIONES ESCOLARES
Y LA INNOVACIÓN EN LA ENSEÑANZA

por
ERIC PEARSON

LA ESCUELA Y LA CONSTRUCCIÓN
INDUSTRIALIZADA

por

GUY ODDIE

Lie LIBROS DE BOLSILLO DE LA REVISTA DE EDUCACIÓN

ORGANIZACIÓN DE COOPERACIÓN Y DESARROLLO ECONÓMICO
(PROGRAMA SOBRE LAS CONSTRUCCIONES ESCOLARES)

MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CIENCIA
(SECRETARIA GENERAL TÉCNICA)



LA CONSTRUCTION SCOLAIRE ET -L'INNOVATION
DANS L'ENSEIGNEMENT. Organisation de Coopération
et de Développement Economiques, 1975.

L'ECOLE ET LA CONSTRUCTION INDUSTHIALISEE.
Organisation de Coopération et de Dévelop'pement Eco-
nomiques, 1975.

Edita: Servicio de Publicaciones del Ministerio de Educación
y Ciencia.

Imprime: Héroes, S. A. Torrelara, S. Madrid-16.

ISBN: 84-369-0556-3
Depósito legal: M. 2.946-1973

Impreso en España.



ÍNDICE

INTRODUCCIÓN A LA EDICIÓN EN CASTELLANO 9

I. LAS CONSTRUCCIONES ESCOLARES Y LA INNOVA-
CIÓN EN LA ENSEÑANZA 15

Prefacio 17

Capilulo [. Consideraciones generales 21

Capitulo li. Construcciones escolares y cambio 26

Capítulo III. Presiones sociales y económicas 32

Capítulo iV. Programación y concepción 36

Capitulo V. Posibilidades de hacer frente a los cambios

futuros 45

Capitulo VI. Métodos de construcción 58

Capitulo Vil. Investigación y desarrollo 66

Capítulo VIII. La construcción escolar y el cuerpo do-
cenle 73

Agradecimientos 81

Participantes en el Coloquio de Buxton 83

II. LA ESCUELA Y LA CONSTRUCCIÓN INDUSTRIALI-
ZADA 89

Prefacio ,, 91

Capitulo I. Orígenes, objetivos y métodos de trabajo. 93
Capitulo II. Las características de la construcción in-

dustrializada 107

7



Capítulo l l i . Ventajas, riesgos y posibilidades abiertas. 115

Capítulo IV. El tipo de edificio apropiado 137

Capítulo V. Necesidad de una planificación de los gas-
tos y de la producción 175

Capitulo VI. Acfqulslclón-compra y entrega 187

Capitulo Vil. Relaciones de trabajo 211

Capitulo VIII. Resumen y conclusiones 239

Agradecimientos , 251



INTRODUCCIÓN A LA EDICIÓN
EN CASTELLANO

De nuevo la colección "Libros de Bolsillo de la Revista de
Educación" dedica uno úe sus números ai tema de las cons-
trucciones escolares |"J Y, como en la anterior ocasión se
trata de la edición en lengua castellana de estudios realizados
y publicados en su versión original por el Programa sobre Cons-
trucciones Escolares (PEB) de la O. C. D. E.

El P. E. B., Programme Educational Buiiding, lúe creado por
el Consejo de la O. C. D. E. en enero de 1972, para un periodo
inicial de tres años, prorrogado posteriormente, con el objeto
de proporcionar a los países miembros un medio de intercam-
bio de información y de experiencias sobre aquellos aspectos
de las construcciones escolares que fueran considerados impor-
tantes, y desarrollar entre ellos lormas de cooperación en ma-
teria de condiciones técnicas que permiten mejorar la calidad
de las escuelas, acelerar el ritma de su construcción y mejorar
la relación coste/eficacia.

El P. E. B., en el que participan diecisiete países, entre ellos
España, ha venido desarrollando un triple orden de actividades.
En primer lugar, el P. E. B. ha publicado una serie de boletines
o lolletos de documentación básica en los que se exponen su-
cintamente los nuevos problemas detectados o las realizaciones
innovadoras en los distintos países. Estos boletines, que no
tienen la consideración da estudios "detinitivos", buscan sim-

[•) Vor Jean Ader: "La escuela de opciones múltiples. Sus Incidencias
sobre las con sLrucc iones escolares". Colección de "Libros de bolsillo de la
Revista de Educación", núm. 5, Madrid. Servicio de Publicaciones dol Mi-
nisterio de Educación y Ciencia. 1977.



plemente proporcionar avances en relación con cuestiones sobre
las que les puede resultar útil a los distintos países realizar
estudios más profundos.

En segundo lugar, ha promovido también esludios en profun-
didad sobre los grandes problemas que se presentan cuando
se intentan rentabilizar las inversiones, bien en el caso de nuevas
construcciones, bien en los supuestos de procurar una utiliza'
ción óptima de los edificios existentes. Estos estudios son rea-
lizados por expertos en colaboración con el Secretariado del
P. E. B., y constituyen la actividad principal del Programa.

En tercer lugar, el Programa organiza periódicamente colo-
quios internacionales en los que los administradores, especial-
listas en educación y arquitectos pueden intercambiar sus res-
pectivos puntos de vista e información sobre las experiencias
realizadas en cada uno de los países. El primero de estos co-
loquios tuvo lugar en Buxton ¡Inglaterra), y giró en torno al
tema de la construcción escolar y la innovación en la enseñanza.
El segundo, dedicado al tema de la coordinación entre los equi-
pamientos escolar y comunitario, se celebró en e! otoño de 1976.

De los estudios "en profundidad", actividad fundamental del
Programa, se han publicado, hasta el momento, cinco de ellos:
"La construcción escolar y la innovación en la enseñanza",
realizado por E. Pearson, en el que se recogen y comentan los
resultados del ya citado coloquio de Buxton; "La escuela y los
sistemas de construcción industrializada", elaborado por G. B.
Oddie, en el que se señalan las cuestiones a tener en cuenta
cuando se pretenden adoptar métodos de construcciones indus-
trializadas, a fin de satisfacer mejor los objetivos pedagógicos
y tas necesidades financieras y administrativas de cada pais;
"Proveer a los cambios futuros: adaptabilidad y llexibilidad en
las construcciones escolares", en la que, en base a una serie
de ejemplos de adaptación, se analiza la forma más adecuada
de prevenir una obsolescencia demasiado eos/osa en las cons-
trucciones escolares, y se aborda el tema de las incidencias pe-
dagógicas, arquitectónicas y financieras de la adaptabilidad y
de la flexibilidad; "La escuela de opciones múltiples. Sus in-
cidencias sobre la construcción", estudio en el que se analizan,
a partir de un cierto número de casos significativos, los nuevos
problemas que ha suscitado la escuela de opciones múltiples,
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así como los procesos a través de los cuales los modelos pe-
dagógicos se plasman en las instalaciones necesarias para su
aplicación; y, por último, "Coordinación de los equipamientos es-
colares y comunitarios", en el que se recogen las conclusiones
a que se llegaron sobre este tema en el coloquio de Skoklosler
(Suecia), en 1976.

De estos estudios la Revista de Educación ofreció ya a sus
lectores (número 5 de la colección) el cuarto cíe ellos, "La es-
cuela de opciones múltiples", y tiene programada la edición en
castellano del tercero, "Proveer a los cambios futuros: adap-
tabilidad y flexibilidad en las construcciones escolares". El pri-
mero y el segundo de los estudios citados son los que ahora
se recogen en este volumen.

En "La escuela y la construcción industrializada" se aborda,
como se ha dicho, un tema de enorme interés práctico, y que
ha suscitado con frecuencia vivos debates: la incorporación al
ámbito de la construcción escolar de los sistemas de construc-
ción industrializada. Las ventajas habituales que proporciona la
industrialización en general inducen a pensar que la industriali-
zación del proceso de construcción es la respuesta lógica y na-
tural en los casos en que se hace necesario dar una respuesta
rápida y económica a una demanda masiva dte edificios esco-
lares. Sin embargo, lo cierto es que la utilización de sistemas
de construcción industrializada no proporciona siempre ahorros
de tiempo y costes más ventajosos. Y lo mismo puede decirse
para los restantes beneficios de tipo general que proporciona
la industrialización. Las limitaciones, por otra parte, que los
sistemas industrializados imponen a los productos Uñates ela-
borados gracias a su concurso suscitan aún otra cuestión: ¿hasta
qué punto los edificios construidos por medio de sistemas de
este tipo son adecuados a las necesidades propias del peculiar
destino del editicio escolar?

El estudio realizado por el P. E. B, responde a estas cues-
tiones identificando las ventajas reales que deben esperarse
de la utilización de los sistemas de construcción industrializa-
da, señalando la naturaleza y alcance de las limitaciones que
impone y destacando las condiciones imprescindibles que deben
acompañar a su utilización para que pueda proporcionar los
resultados deseados.
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Para ello se comienza, en él estudio que presentamos, por
definir las características de la construcción industrializada sobre
la base del estudio detallado de un cierto número de sistemas
en siete paises diferentes.

Un sistema de construcción tiene el valor que tienen los edi-
ficios que es posible construir teniendo en cuenta las limita-
ciones que impone. Para obtener el máximo de ventajas de la
construcción industrializada es esencial que las necesidades pe-
culiares de la construcción escotar (que no constituye más que
una pequeña parte del mercado de la construcción) sean de-
finidas con toda claridad y suíicientemente divulgadas para que
lleguen al conocimiento de los productores interesados. A tai
electo, en este estudio, se intentan definir los criterios que
deben ser observados para que un sistema produzca el tipo
deseado de edificios escolares, capaces de adaptarse a todas
las actividades pedagógicas previstas en el momento de reali-
zarse la construcción y, además, a los cambios que puedan
demostrarse necesarios más tarde.

Es preciso, además, tener en cuenta otra serie de aspectos,
si se quiere que el empleo de sistemas de construcción indus-
trializada permita alcanzar un equilibrio satisfactorio entre la
calidad, la cantidad producida y los gasíos comprometidos. Entre
todas las consideraciones posibles destacan la necesidad de
una planificación de tos gastos y de la producción, el estable-
cimiento de modalidades adecuadas de adquisición y la exis-
tencia de unas relaciones estrechas entre los responsables de
la planiiicación de los gastos, los encargados de la planifica-
ción de la enseñanza, los educadores y los arquitectos.

En el plano concreto ya de la realización de los programas
de construcción, el estudio del P. E. B. señala cuatro exigen-
cias de las que dependen directamente ios resultados que se
obtendrán: un riguroso control de costes, la olerta por parte
del sistema a constructores y educadores de una gama sufi-
cientemente amplia de opciones, el escaionamiento de la inicia-
ción de las obras que iacilile un flujo regular de la producción
y un grado de integración lo más elevado posible entre la con-
cepción, la producción y el ensamblaje.

Resta, por último, añadir que, cuando la construcción esco-
lar no alcanza los objetivos múltiples de calidad, cantidad y



coste, esto no se debe esencialmente a fas características par-
ticulares de la construcción industrializada, sino más bien a
la falta de una comunicación adecuada entre los diferentes pla-
nos de decisión responsables de la concepción y úe la selec-
ción de los sistemas. Habitúa/mente, los mejores resultados se
obtienen cuando los educadores, los responsables de la concep-
ción de los edificios individuales y los dedicados a la concep-
ción de tos sistemas pertenecen a una misma organización, en
la que las relaciones de trabajo están claramente definidas.
Teniendo en cuenta, además, que les sistemas deben de evo-
lucionar constantemente para adaptarse a ios cambios de nece-
sidades, una organización de este tipo debe contar con un grupo
de desarrollo pedagógico, A este grupo le corresponde, a partir
del análisis de la concepción de editicios individuales, realizar
la síntesis de las necesidades puestas de manifiesto por el des-
arrollo pedagógico. A los grupos de desarrollo técnico o de
desarrollo de sistemas les corresponderá posteriormente su toma
en cuenta por el sistema.

El segundo estudio que se incluye en este volumen, La cons-
trucción escolar y la innovación en la enseñanza, recoge tes con-
clusiones de un coloquio celebrado en Buxton (Inglaterra), con
el fin de realizar un primer examen de conjunto de los princi-
pales temas en que ¡nicialmente se centraron las actividades
del P. E. B. El interés especial que tenía este coloquio era la
diversidad de nacionalidades y especialidades de los 74 partici-
pantes: educadores, arquitectos, ingenieros, expertos en cosíes,
administradores de la educación, responsables de las inversio-
nes en construcciones escolares...

La cuestión fundamenta! sobre la que se centró el coloquio
fue cómo la construcción escolar puede hacer frente a los
cambios pedagógicos, sociales y tecnológicos, tal como se ma-
nitiestan ya en los nuevos tipos de escuelas o como se pueden
esperar de la rápida evolución de ios métodos de enseñanza y
de las ideas sobre la educación. Su examen se realizó desde
cuatro perspectivas diferentes: las fases de programación y de
concepción, los medios de hacer frente a los cambios futuros,
los mé'odos de construcción y la utilidad y formas de aplica-
ción do la investigación fundamental y aplicada. En el curso
de los debates se incluyeron otros dos ternas: los efectos en
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'as construcciones escolares producidos por las presiones so-
ciales y económicas y las relaciones entre los educadores y el
mundo de las construcciones escolares.

Las Intervenciones realizadas en el coloquio versaron espe-
cialmente sobre:

— Las nuevas actitudes a adoptar trente las exigencias co-
existentes (normas, limites de coste...);

— los nuevos procedimientos de programación y de concep-
ción necesarios para asegurar la mejor correspondencia posible
entre las instalaciones y las actividades educativas actuales y
futuras;

— tos nuevos métodos de construcción, que permiten aumen-
tar la adaptabilidad de las instalaciones y la flexibilidad de su
utilización;

— los nuevos métodos de construcción y las nuevas estruc-
turas de diálogo para su ejecución en condiciones óptimas;

—• las actividades de investigación fundamental y aplicada,
como medio de ajustar permanentemente la construcción esco-
lar a unas necesidades en constante renovación;

— las medidas necesarias para familiarizar a los educadores
con los nuevos tipos de instalaciones y para hacerlos participar
en las actividades de programación y concepción.

Como era de esperar, el diferente origen nacional y profe-
sional de los participantes produjo interesantes divergencias de
puntos de vista sobre la lorma en que estas exigencias deberían
ser satislechas.

Resta ya, por último, reiterar el agradecimiento de la Revista
de Educación al Secretariado del P. E. B. y, en especial, al señor
Jean Ader, por ¡odas las facilidades concedidas para la edición
en castellano de esta obra.

P. de B.
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PRIMERA PARTE

LAS CONSTRUCCIONES ESCOLARES
Y LA INNOVACIÓN EN LA ENSEÑANZA
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ER.IC PEAP.SON





PREFACIO

Las crecientes exigencias de la sociedad en materia de edu-
cación, ia movilidad cada vez más importante de la población,
las modificaciones estructurales a nivel de enseñanza secun-
daria y la reevaluación continua de las teorías y prácticas pe-
dagógicas provocan un cierto número de problemas nuevos
que repercuten sobre las construcciones escolares. Estos pro-
blemas son de orden pedagógico, económico, arquitectónico
y tecnológico, y las soluciones aportadas por la construcción
escolar tradicional resultan frecuentemente desfasadas, impro-
pias y costosas.

Arquitectos, administradores y educadores colaboran para
buscar un conjunto de nuevas soluciones para los nuevos pro-
blemas con que se enfrentan. Su actividad ha conducido a
nuevas concepciones en materia de construcciones escolares.
plasmadas en numerosos proyectos recientes de escuelas. Poco
a poco, las aulas clásicas son sustituidas por espacios de en-
señanza de forma muy variada. Existen siempre zonas reser-
vadas a las formas de enseñanza tradicionales (cursos magis-
trales o conferencias], pero se cuenta también con espacios
para el trabajo en grupos reducidos, para coloquios, para se-
minarios, para el estudio individual y la investigación, para per-
mitir a los equipos de profesores discutir proyectos comunes o
preparar su material pedagógico, para la utilización de nuevos
medios de enseñanza y de aprendizaje...

Esta diversidad tiene por objeto armonizar mejor la gama con-
siderablemente incrementada de actividades pedagógicas y
los soportes materiales que requieren, expresados en términos
de espacios, equipo, mobiliario y servicios. Para ello, se tiende
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a concebir los edificios más en profundidad y de forma menos
regularmente celular; esto tiene por objelo permitir la interco-
municación entre espacios relativamente vastos y responder
asi a la tendencia actual a reducir la espscialización rígida por
materias, en beneficio de una mayor integración de las activi-
dades. Uno de los objetivos comunes que se observa es, pues,
el deseo de disponer de espacios cuyo destino no esté tan rígi-
damente predeterminado y que permitan a los profesores bus-
car ocasiones favorables para el aprendizaje y estructurar un
ambiente educativo en torno de ellas.

Una vez rotas las estructuras basadas en la noción de cla-
se, se hace necesario buscar nuevas formas de resolver los
problemas que presenta la organización administrativa y so-
cial de la escuela: lodo alumno* debe tener un lugar que pue-
da identificar como suyo, donde él pueda reunirse con sus
amigos, arreglar sus asuntos y encontrar o ser encontrado por
el profesor especialmente encargado de.su bienestar y su pro-
greso escolar. Además, la transformación de las relaciones en-
tre profesores y alumnos requiere un entorno menos institucio-
nalizado que el habitual hasta ahora. Un mobiliario y un aca-
bado elegidos con cuidado pueden contribuir a dar mayor inti-
midad a los locales: tapizados, moquetas, cortinas, cuadros...
son, cada vez más, términos utilizados cuando se proyectan es-
cuelas.

La búsqueda de respuestas nuevas a problemas nuevas re-
quiere que se deje una cierta libeitad de elección a los equi-
pos de concepción y que existan, en consecuencia, una plu-
ralidad de soluciones. Esto, a su vez, hace necesario que, para
la obtención de los resultados adecuados, se vea acompañado
por un análisis continuo de la evolución en materia de edu-
cación y tecnología, por la aplicación en proyectos individuales
de los resultados así obtenidos, por la evaluación metódica
del grado de utilidad de estos proyectos una vez -en uso y
por la explotación de la experiencia adquirida para nuevos
proyectos. Además, se requiere, en el momento de la toma de
decisiones, una amplia participación de los elementos locales,
representantes oficiales, padres, profesores, etc., así como nue-
vas formas de colaboración entre educadores, administradores
y arquitectos.
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Es en (unción de lodo eslo, y dentro del marco de los tra-
bajos que la O. C. D. E. lleva a cabo a través de su "Progra-
ma sobre construcciones escolares", por lo que se tía organi-
zado en octubre de 1973 en Buxion, Derbyshire (Inglaterra), el
Coloquio cuyo desarrollo y resultados se recogen en el pré-
senle documento.

El Secretariado expresa su agradecimiento al Ministerio de
Ed-ucación y Ciencia del país anfitrión, al Consejo del Condado
de Derbyshire, a las autoridades responsables de la educación
de los condados vecinos, asi como a la municipalidad de BLIX-
ton por la generosa ayuda que han prestado. Su hospitalidad
y colaboración han hecho que el Coloquio tenga un desarrollo
agradable y fructuoso. Igualmente quiere mostrar particular-
mente su gratitud al redactor M. Eric Pearson, antiguo inspec-
tor de educación del Reino Unido, que ha revivido el Coloquio
en las paginas siguientes gracias a la calidad de su forma de
expresión y a su profundo conocimiento del tema.
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I. CONSIDERACIONES GENERALES

Objetivos de! Coloquio

1. A comienzos de 1973, el Comilé de Dirección del Pro-
grama sobre construcciones escolares estimó que había llega-
do, en sus trabajos, a un punto en el que convenia revisar los
objetivos y procedimientos en materia de construcciones es-
colares. Este ha sido, pues, el objeto da la organización del
Coloquio. Educadores y arquitectos tienen preocupaciones di-
ferentes, pero, en la construcción escolar de la posguerra, se
han esforzado en reconciliar sus posturas, coordinándolas en
orden a objetivos comunes, en vez de dejar que se desliza-
ran a posiciones diametral mente opuestas a causa de un de-
ficiente conocimiento de sus puntos de vista respectivos. La
flexibilidad de ios programas de estudio de la escuela de op-
ciones múltiples, la amplitud de elección que permiten, los
métodos pedagógicos originales empleados y la gran impar-
tencia concedida a la vida social y al tiempo libre de los alumnos
han sido irecuentements considerados por los arquitectos como
intraducibies en formas arquitectónicas ciaras y netas. A veces
han pensado que debían aportar una cierta claridad orgánica
y estructural a este caos aparente y han creado edificios que
respondían a una concepción clásica y que han sido acogidos
con poco entusiasmo por sus usuarios.

2. Sin embargo, se ha notado en estos últimos años la
aparición en algunos países de una corriente de inspiración
empírica, libre de toda imagen preconcebida en cuanto al
aspecto o al carácter de la escuela. Obligados a hacer frente
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a aspiraciones sociales y pedagógicas complejas y cambian-
tes, las autoridades responsables, los educadores, los arqui-
tectos y demás profesiones interesadas en la construcción es-
colar han unido sus esfuerzos para intentar ponerse de acuer-
do sobre los objetivos a alcanzar, contribuyendo cada uno
según su especialidad. Trazado así el camino, parece que ha
llegado el momento de examinar los cambios en la educación,
asi como sus incidencias sobre los proyectos de construcciones
escolares, y de revisar las normas y procedimientos existentes.
La búsqueda de nuevas soluciones que respondan a la evo-
lución y complejidad creciente de [as necesidades exige es-
tructuras administrativas que permitan a los arquitectos estu-
diar e interpretar los deseos de sus clientes con más libertad,
sin verse entorpecidos por normas y procedimientos desfasados.

Organización de las discusiones

3. Los delegados han estado distribuidos en siete grupos
de nacionalidad y origen profesional diversos (educadores, ar-
quitectos, ingenieros, expertos en costos, administradores y res-
ponsables de inversiones en la construcción escolar). Las dis-
cusiones se han centrada en torno a cuatro temas:

Tema 1: Fases de programación y concepción. Grupos 1 y 2.
Tema 2: Posibilidades de hacer frente a los cambios fu-

turos. Grupos 3 y 4.
Tema 3: Métodos de construcción. Grupos 5 y 6.
Tema 4: Investigación y desarrollo. Grupo 7.

Se habían preparado documentos preliminares delimitando
cada tema y señalando las cuestiones clave. Los resultados
de las discusiones han mostrado que estos documentos ha-
bían proporcionado un marco de trabajo perfectamente eficaz.
Las discusiones en el seno de cada grupo han permitido dis-
cernir algunos otros problemas a ios que se dedica, en este
inlorme, rúbricas suplementarias. Especialmente hacen referen-
cia al gran lema del cambio en la sociedad y sus repercu-
siones sobre la construcción escolar, a las presiones sociales
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y económicas que la afectan y a las relaciones que deberían
establecerse enlre los equipos encargados de la concepción
de los edificios y los miembros del cuerpo docente.

4. Los participantes en el Coloquio han aportado por su
diversa procedencia:

— Estructuras y prácticas administrativas diferentes en un
contexto, administrativo, local o nacional diferente;

— sistemas educativos diferentes;
—• actitudes diferentes de los docentes sobre su responsa-

bilidad según el tipo de contrato, administrativo o regla-
mentario, al que están sometidos;

— métodos de enseñanza diferentes, actitudes diferentes ha-
cia los niños, discrepancias de puntos de vista respecto
al equilibrio a mantener entre libertad y dirigismo;

— objetivos escolares diferentes ¡opción múltiple puede sig-
nificar, para unos, diez opciones, y para otros, cincuenta);

— prácticas y procedimientos arquitectónicos diferentes;
— calidades de construcción diferentes, variando en fun-

ción de la importancia y del control de los recursos dis-
ponibles para las construcciones escolares.

—• puntos de vista diferentes sobre el control de costos.

5. Se ha tenido que dedicar mucho tiempo a la definición
de términos y posiciones antes de poder avanzar en las dis-
cusiones. ¿Qué se entiende, por ejemplo, por educador o por
pedagogo? En un pequeño proyecto puede tratarse de una mis-
ma y única persona investida de responsabilidad en materia
educativa. En un proyecto importante puede tratarse de un
término de carácter general con el que se alude a toda una
pirámide de pareceres y opiniones, que abarca desda profeso-
res innovadores hasta inspectores y administradores pasando
por los profesores principales y los directores. Arquitecto es,
igualmente, un término mal definido. Puede aludirse con él
únicamente al que diseña los pianos. Pero puede también tener
un sentido general y designarse con él a un grupo profesional
y técnico compuesto de arquitectos, ingenieros especializados
en materia de estructuras o servicios, arquitectos paisajistas.
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diseñadores de mobiliario, expertos en coslos, analistas de sis-
temas, etc. La imprecisión en la utilización de otros varios tér-
minos ha constituido igualmente un obstáculo: programación
y programa; función y actividad; flexibilidad y adaptabilidad;
investigación y desarrollo. Todos estos términos han dado lu-
gar a problemas de detinición y de uso.

Estructura y métodos de las equipos
de concepción o proyectos

6. El problema de la concepción o proyección de edificios
escolares, la multiplicidad de sus aspectos y la diversidad
de conocimientos que exige ha estado presente en los trabajos
de todos los grupos, pero especialmente en los encargados
de los temas 1 y 4. La concepción está lejos de ser un simple
proceso lineal o consecutivo; es un fenómeno multldireccional,
cuyos diversos elementos están imbricados y en el que, para
llegar a conseguir la creación de escuelas eficaces y que fun-
ciones sin fallos, orientadas hacia objetivos sociales y pedagó-
gicas complejos, se hace preciso un diálogo continuo entre
todos los especialistas y técnicos afectados. En la cuarta par-
te de su informe sobre la escuela de opciones múltiples (1),
Jean Ader destaca el problema de la constitución y responsa-
bilidades de las "estructuras de diálogo" necesarias. Opina que
estas estructuras pueden constituirse y las responsabilidades
definirse de dos maneras;

1. De forma institucional, mediante la organización de es-
tructuras permanentes y reconocidas para la programa-
ción y la concepción de escuelas.

2. De forma empírica, por creación casi espontánea de los
grupos acf hoc, cuya actividad cesa con la realización
del proyecto.

Los dos tipos de organización existen en los países miembros.
La segunda está generalmente asociada a proyectos locales y

(1) Jean Ader: "L'école il options múltiples Incidentes sur la cons-
Iruclion". parágralO3 1 ¡7, 1Í9 y 130. OCOE, Parla 75. Esta obra ha sido
editada en castellano dentro de la colección Libros do Bolsillo ds la
Revista de Educación.
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regionales; la primera, a organismos públicos c-enlrales crea-
dos para llevar a cabo actividades de investigación y desarro-
llo. Frecuentemente surgen dificultades de comunicación e inter-
pretación entre las diversas categorías profesionales y, ante
la imposibilidad de analiíar convenientemente la gama y dis-
tribución de las actividades escolares previstas, los arquitec-
tos se ven impulsados a tomar decisiones totalmente arbitra-
rias. Seria necesario que se definiera más claramente la res-
ponsabilidad de tales estudios o que se elaborase un método
específico de colaboración entre educadores y arquitectos.

7. En los resultados de los trabajos de los grupos 1 y 2,
por ejemplo, se ve claramente que un programa es mucho
más que una lista de locales, una lista de especificaciones o
un simple enunciado de necesidades del usuario. Un programa
debe tener en cuenta todas las particularidades de los futuras
usuarios y todas las actividades que se desarrollarán en el
edificio e instalaciones proyactadas. Elaborar un plan práctico
de instalaciones en funciones de conjuntos de actividades es
una tarea compleja y, cualquiera que sea el método utilizado
—empírico o analítico—, esta tarea no puede ser acometida
más que a través de una serie entrelazada de consultas y con-
frontaciones. Las conclusiones a que llegaron los grupos 1 y 2
se reproducen más adalante, pero es evidente que el método
analítico que se preconiza en ellas exige una estrecha iden-
tidad de puntos de vista entre todos los componentes del equi-
po de concepción. En el grupo 7 se ha suscitado la cuestión
de saber si la observación y los métodos empíricos, incluso
los más concienzudos, pueden ser suficientes o si no ha llega-
do el momento de proceder a un análisis más científico de-
las necesidades de la educación. Se previene, sin embargo,
contra los excesos de racionalización que podrían conducir a
soluciones deshumanizadas.

8. Ha preocupado mucho la cuestión de saber si los edu-
cadores estaban convenientemente representados en el seno de
los grupos de concepción. Con excesiva frecuencia, el único re-
presentante es un administrador de la edución deseoso de en-
contrar soluciones cómodas que la colectividad acepte sin di-
ficultad. Los arquitectos miembros de las delegaciones se mues-
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irán recelosos ante los docenles, cuya experiencia no sobre-
pasa apenas los métodos convencionales lan largamente prac-
ticados aún, que forman parte a veces, a título consultivo,
de los equipos de concepción. ¿Dónde encontrar docentes que
no sean solamente conscientes de la evolución en curso, sino
que sean también ío suficientemente precisos y críticos como
para ser útiles en la investigación de soluciones nuevas? Pa-
rece que a este respecto, se presentan dos problemas:

—- En primer lugar, es necesario identificar a aquellos pro-
fesores a los que el espíritu de la evolución ha alcan-
zado y luchan enérgicamente por una pedagogía nueva,
y movilizarlos para trabajar en los equipos de concepción.

— En segundo lugar, debe informarse a todo el cuerpo do-
cente en su totalidad de las innovaciones en materia de
construcciones escolares y de las posibilidades pedagó-
gicas que ofrecen.

¿No podrían las autoridades responsables en educación adop-
tar medidas para que un número creciente de profesores pu-
diesen adquirir alguna experiencia de los nuevos tipos de es-
cuelas y darse cuenta de las posibilidades que oirecen? ¿No
podrían los centros de formación de profesorado mostrar a sus
alumnos las variantes pedagógicas que permiten buen número
de escuelas? En la última parte de esle Informe se estudiarán,
entre oirás, estas cuestiones.

II. CONSTRUCCIÓN ESCOLAR Y CAMBIO

El cambio en el pleno pedagógico y en si plano social

9. Tal como Birgit Rodhe ha recordado a los participantes
en el Coloquio en su alocución de apertura, el cambio no tiene
Interés más que en la medida en que refleje una renovación
de valores. Es esto lo que le diferencia del cambio por amor
al cambio. Lo esencial es saber de dónde toma su punto de
arranque y a qué objetivo sirve. El progreso tecnológica pue-
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de favorecer la realización de ciertos objetivos pedagógicos
y. en este sentido, reviste una importancia social; pero el
cambio, lo mismo que la innovación, no deberla ser jamás un
fin en si mismo y debería siempre ser examinado en función
de los objetivos sociales y pedagógicos deseados.

10. La necesidad du una evaluación y de una retroacción
constante ha preocupado a todos los grupos. Pero los aspec-
tos cualitativos de la vida, que son seguramente una de las
principales preocupaciones de la educación, no son siemcre
susceptibles de una evaluación objetiva y los juicios subje-
tivos son frecuentemente peligrosos. Por ejemplo, ciertas in-
novaciones en la construcción escolar han provocado cambios
orgánicos en las escuelas secundarias y permitido a los jóve-
nes participar mas eficazmente en todos los aspectos de la
vida de su escuela. Las relaciones de asociación y de cola-
boración que han resultado de ellos y que dan un nuevo im-
pulso a la educación son difícilmente cuantificables, salvo en
la medida en que las actividades que ellas estimulan se con-
sideren el índice de su eficacia. Sin embargo, éstas son me-
dios y no fines y, por lo tanto, no proporcionan a la evalua-
ción más que bases incompletas.

11. Jean Ader (2) ha reseñado que la escuela de opciones
múltiples no debe ser considerada como un modeio definitivo,
sino que debe ser apreciada y analizada en una perspectiva
de cambio. "La escuela de opciones múltiples es. en este sen-
tido, un momento, una fase de un proceso de innovación."
Los problemas que ella ofrece son los problemas del cambio,
los de toda innovación que pone en cuestión un orden de co-
sas anterior. Las "Coventry comprehenslve schools", desarro-
lladas en 1951-52 en Inglaterra, eran escuelas de opciones múl-
tiples, si se tiene en cuenta las vastas posibilidades que ofre-
cía a sus alumnos. Abarcaban toda la gama de actitudes, in-
cluso cuando iendian a ser concebidas en función de un pro-
grama de estudios secundarios de carácter tradicional y para
métodos clásicos de enseñanza. Constituían igualmente un pri-
mer paso para el camino de igualdad de oportunidades soe¡a-

Ader. op. cit.r parágrafos 5, 6 y 7.
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les para los alumnos en el marco de un gran establecimiento
público. La escuela de Maicien Erlegh (3), veinte años más
tarde [5971-721, es la expresión más reciente de la escuela de
opciones múltiples y el punto culminante de un proceso de
evolución en el que los rasgos que caracterizaban tratíicional-
mente los programas de estudios se han ido progresivamente
desdibujando, los métodos pedagógicos diversificando, han si-
do asumidas por los individuos mayores responsabilidades du-
rante su aprendizaje y las relaciones humanas en el interior
de la colectividad escolar se han desarrollado. Durante toda
esta época, la enseñanza secundaria inglesa ha estado en ple-
no periodo de transición y continuará, quizá, con tal carácter
durante veinte años más. El proceso de descolarización, la
tendencia a proseguir y a desarrollar la educación en lugares
distintos de la escuela y a relacionarla con el trabajo cotidia-
no, no pueden, en realidad, ser considerados como innovacio-
nes revolucionarias, sino como un esfuerzo particular de una
sociedad para satistacer sus aspiraciones siempre crecientes de
educación en una época en la que los recursos disminuyen
relativamenle. El funcionamiento de escuelas en lugares di-
seminados situados a gran distancia los unos de los otros, la
extensión de las actividades escolares a lugares inusitados, la
posibilidad para muchachos y muchachas de adquirir una ex-
periencia laboral como parte integrante de su educación y la
prosecución de estudios en el propio domicilio, constituyen
puntos de partida de este proceso.

12. La evolución do la educación debe ser referida al pro-
ceso más amplio de la evolución social en la cual está inser-
ta. La innovación pedagógica es consecuencia de numerosos
fenómenos: evolución de las actitudes y de los valores en el
público, reformas políticas y evolución económica, nuevos ám-
bitos de conocimiento, investigación, experimentación y desarro-
llo de nuevas ideas y cambios en la difusión de los conocimien-
tos y las técnicas. Aunque todos los países se encuentren en
período de transición, tanto social como educativa, sin embargo,

(3) Bulletin d'lnlormaiinn, núm. 2, 'Malden Erlagh, proyecte inglés de
desarrollo do una escuela secundaría" por Cllve Boolh. Programa sobro
Construcciones Escolares. OCDE. París, mayo 1973.
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frecuenternenie se encuentran en estadios diferentes de esta
evolución hacia el cambio y. en este sentido, sus problemas
inmediatos son distintos. Algunos prefieren una evolución pro-
gresiva, cuyo ritmo varía de unos a otros; otros proceden a
través de grandes reformas y recurren a la legislación o la re-
gí amerrtación. Conviene recordar aqui la sabia advertencia de
Jean Ader: "... la escuela de opciones múltiples no debería,
convirtiéndose a si misma en fórmula, contradecir y esterilizar
el movimiento que la ha engendrado" (4).

Cambios en el plano técnico.

13. Los grupos 3 y 4 han debido abordar directamente los
problemas que ofrece el cambio. Han tenido que preguntarse
cómo los edificios construidos para el presente podrían conse-
guir ser adaptables a las necesidades pedagógicas futuras.
Han tenido1, igualmente, que abordar la cuestión, más ar-
dua aún, de saber si las ventajas que una futura generación de
usuarios puede obtener de unos edificios adaptables justifica
realizar actualmente gastos sup'ementarios. El grupo 3 ha re-
chazado esta duda y ha visto en una flexibilidad inicial e inhe-
rente a la naturaleza misma de las instalaciones, que permila
las adaptaciones continuas del mobiliario y de las propias ins-
talaciones para responder a nuevas exigencias pedagógicas, la
forma de resolver el problema del cambio.

Dejando aparte a los paises que han adoptado ya disposicio-
nes flexibles y métodos de enseñanza no convencionales, el
grupo 4 ha declarado que, en aquellos países en los que aún
perduraban métodos de organización escolar y de enseñanza
clásicos, es necesario desde ahora mismo hacer frente al
problema de eventuales transformaciones importantes de edi-
ficios escolares en un porvenir más o menos próximo. No se
trata de diferentes puntos de vista, sino de diferencias en el
punto de partida que derivan de la diversidad de situaciones
en los países representados.

(4) Ader. op. c¡L, parág ralo 6.
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J4. Los dos grupos han reconocido el alto grado de fle-
xibilidad que resulta de la ubicación e integración de las ins-
talaciones escolares con otras instalaciones públicas, tales como
bibliotecas, museos y centros sociales, talleres de todas clases,
centros comerciales y centros deportivos y para el tiempo libre.
El lugar de implantación de los edificios escolares puede con-
secuentemente tener una extrema importancia sí se quiere po-
der disponer más larde de una mayor flexibilidad en la orga-
nización de la educación. Para esto es necesario formarse una
concepción nueva y más amplia de la "escuela" y verla corno
un conjunto de actividades y experiencias humanas.

15. Se ha hablado frecuentemente del progreso técnico y de
la mejor forma de aprovecharlo; en primer lugar, en el proceso
de aprendizaje propiamente dicho, y en segundo lugar, en la
industria de las construcciones escolares. En el primer caso
se trata, sobre todo, de explotar más toda la gama de recursos
técnicos en la adquisición de conocimientos; la lentitud con la
Oue el sistema educativo Mega a asimilar estas posibilidades ha
parecido decepcionante. Pero esto no es más que un aspeclo,
entre muchos otros, de la evolución de los métodos. La mayo-
ría de los profesores estiman que es mucho más importarle
para los alumnos tener la ocasión de adaptarse al cambio y de
explorarlo gracias a la variedad, calidad y amplitud de la ex-
periencia que les proporciona su vida escolar y familiar. Aun-
que el mejorar la relación alumnos/profesor continúe siendo un
objetivo deseable para la mayor parte de los paises, esto su-
pone un consumo tal de recursos que no resulta extraño que se
aconseje una más frecuente utilización de los auxiliares tec-
nológicos en la adquisición de los conocimientos. Especialmente
a nivel de la enseñanza secundaria, los métodos tradicionales
de enseñanza mediante exposiciones orales y preguntas y res-
puestas tienen aún una amplia utilización. Así se explica, en
parte, el desfase existente entre el progreso técnico y la capa-
cidad y voluntad de la enseñanza de seguir esta evolución.

16, La aplicación de las nuevas técnicas en la industria de
las construcciones escolares suscita a veces fuertes divergen-
cias de puntos de vista, en particular en lo que afecta al am-
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biente físico interno. En torno a la tecnología del "clima in-
terior" se mantienen ahora, en el ámbilo de las construcciones
escolares, dos tendencias totalmente diferentes. La primera se
basa en una concepción mecanicista de la flexibilidad en un
entorno controlado. Se expresa bajo la forma de un vasta edi-
ficio, profundo, de un solo piso y con una altura de techos
uniforme, enteramente tapizado, climatizado, iluminado artificial-
mente con un elevado nivel de intensidad y equipado con mue-
bles y pantallas amovibles. Las criticas a este tipo de edificios
se apoyan en la opinión de que su perfecta monotonía embota
la percepción. En el extremo opuesto está el concepto del am-
biente pedagógico total, en el que los niños se encuentran ante
toda una gama de espacios de diversas dimensiones, con te-
chos de alturas diferentes, contrastes entre zonas muy ilumi-
nadas y sombras, luces cambiantes, perspectivas amplias o
reducidas, superlicíes de diversa textura, materiales pesados y
ligeros, actividades interiores que se prolongan al exterior y
viceversa. La principal critica que se puede formular a este
tipo de escuelas es que están demasiado predeterminadas desde
un principio para una serie de actividades especificas, lo que
restringe la flexibilidad en su ulilizac'ón. Ambos puntos de
vista han sido expuestos y mantenidos a la vez en el curso de
las discusiones relativas a la programación y a la concepción
y en las concernientes a la adaptabilidad y a la flexibilidad; el
grupo 3 ha rechazado el primer tipo de edificios y optado por
la flexibilidad inherente al segundo. Los humanistas y los es-
pecialistas del ambiente escolar, asi como los miembros de los
grupos docentes, no dejarán sin duda de intervenir en esta
controversia, cuando sean evaluados los edificios por sus usua-
rios, y de determinar cuál de estas dos soluciones de control
del ambiente escolar sirve mejor a los intereses de la educa-
ción. En la decisión final intervendrán igualmente, sin duda, las
consideraciones financieras.
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III. PRESIONES SOCIALES Y ECONÓMICAS

Demanda social

17. La educación es considerada ahora como un proceso
continuo a lo largo de toda la existencia del individuo que pue-
de abordarse cómo y cuándo se considere necesario. Esta ¡dea,
que exige una amplia gama de medios pedagógicos, es dó -
cilmente realizable en el actual estado de nuestras Institucio-
nes públicas. Los sistemas de enseñanza están ya sometidos
a exigencias financieras muy estrictas, y para res-ponder a una
demanda social creciente los administradores, los responsables,
financieros y los planificadores deben sacar el máximo parlido
posible de los recursos financieros disponibles. Ambas cues-
tiones, demanda y recursos financieros, han sido recordadas
durante las discusiones. Se ha considerado que, en ciertos paí-
ses, la necesidad de incrementar la gama de posibilidades
abiertas a todos en materias de educación iba más allá de la
simple construcción de una escuela de opciones múltiples y
su puesta a disposición de una sola comunidad escolar. La
noción de utilización compartida debe presidir la concepción
de edificios escolares destinados al conjunto de la colectividad
y puestos, en consecuencia, a disposición de numerosos grupos
diferentes que renuncian cada uno, aunque sólo sea en pe-
queño grado, a su independencia en interés y para el beneficio
de todos. La idea de dar cada vez más oportunidades a todos,
tanto en el plano social como en <H plano educalivo, contando
con medios económicos cada vez más limitados, no es posible
más que con esta condición. Esta concepción mucho más am-
plia de la construcción escolar es objeto ya de la atención
del PEB, que se dedicará a ella de forma creciente a medida
que los Gobiernos de los países miembros se vayan viendo
ante mayores exigencias que satisfacer con menores recursos.

Control de costos.

18. Los controles de costos rígidos han sido también objelo
de ciertas criticas, especialmente por paríe de los arquiteclos
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que les reprochan el entorpecer la innovación. Esta puede ser
verdad en aquellos países en los que el número y la superficie
de los espacios funcionales requeridos están estrictamente de-
finidos por reglamentos que no dejan apenas campo libre a
los arquitectos para experimentar dentro de los límites de cos-
tos prescritos. Es evidente que las prescripciones muy estrictas
sobre los espacios a construir, unidas a un control severo de
los costos, pueden dificultar las iniciativas innovadoras. El con-
trol de costos es, sin embargo, una tentativa de distribución
jusla y equitativa de los recursos financieros disponibles para
construcciones escolares y puede ser aplicado a nivel nacional
o regional. Sin embargo, se ha puesto de manifiesto en las
discusiones que en ciertos países hay autoridades loches po-
bres y ricas y, en consecuencia, diferencias en los créditos de
los que disponen y en la calidad de conjunto de las construc-
ciones,

19. En ciertos países, una larga experiencia en trabajos de
desarrollo —mediante la que los resultados de la investigación y
de la experiencia adquirida, gracias al examen crítico de los ex-
pertos en enseñanza, son aplicados a proyectos concretos—
parece evidenciar que el respeto a los limites de costos hace
a la innovación más digna de crédito y más aceptable
para los responsables de la adopción de las decisiones,
y que todo deslase de los costos disuade, de hecho, a
las autoridades de quienes despenden las construcciones es-
colares de adoptar ciertas innovaciones, cualquiera que sea la
necesidad que exista de ellas. La fijación de costos representa
un término medio entre las necesidades de la educación y los
recursos disponibles. No hay nada que permita afirmar oue
haya una mayor innovación en los países en los que se autori-
ce para este fin gastos suplementarios que en aquellos en los
que las construcciones escolares están sometidas a un estricto
control de costos. Aunque la limitación de costos en materia
de construcciones escolares pueda resultar un impedimento
para los equipos de concepción, es posible que, sin embargo,
también les sirva de acicate para sacar un mejor partido del
espacio y de las instalaciones, especialmente cuando los arqui-
tectos gozan de libertad para buscar soluciones diferentes para
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la distribución en el espacio de las actividades. Sin embargo,
se hace recesaría una advertencia a propósito de la eslricta
aplicación de la limitación de costos. Durante los períodos de
inflación deben ser objeto de reajustes frecuentes a fin de
mantener la superficie de los espacios construidos y la calidad
del ambiente escolar a un nivel pedagógico aceptable.

20. Exislen una serie de consideraciones más complejas en
torno a los costos que exigen ser estudiadas de forma sisie-
mática. En sus discusiones acerca de la flexibilidad y la adap-
tabilidad, el grupo 4 ha insistido en la necesidad de tomar en
consideración la descomposición del coste total de la escuela
cuando se evalúan las ventajas que van a obtenerse; adquisición
y ordenación del terreno, construcción y servicios, gastos co-
rrientes y gastos de entretenimiento, mobiliario y equipo, lodos
estos elerrantos exigen ser contrapesados. Toda concepción de
un proyecto comporta elementos variables inevilablemenie rela-
cionados en sus consecuencias financieras: menor tabicación,
mayor necesidad de mobiliario; menos personal docente, más
auxiliares pedagógicos; mayor atención para las actividades so-
ciales, monos para la enseñanza propiamenle dicha. Teniendo
en cuenla las exigencias sociales y educativas actuales, los
costos de las construcciones escolares deberán ser examinados
en el contexto más amplio de su consideración como servicio
total de educación en donde todos los grupos ulilizan los me-
dios puestos a su disposición, según sus necesidades. Llegarán,
sin duda, a aparecer nuevas técnicas de evaluación de costos,
en las que el valor concedido a las ventajas sociales de una
instalación cualquiera para la colectividad revestirá una gran
importancia.

Reglamentaciones impuestas a !a construcción

21. La naturaleza demasiado restrictiva de la reglamentación
en materia de construcciones, en una época de rápida evolu-
ción, ha inspirado comentarios en todos los grupos y más es-
pecialmente a los grupos 1 y 2. Los equipos de concepción
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que trabajan en las construcciones escolares se pueden encon-
trar ante tres tipos de situaciones:

1. Un conjunto de reglamentos de carácter vinculante en
materia de construcción; se trata en este caso de deci-
siones prefijadas, pero que sirven para resolver anticipa-
damente ciertos problemas de concepción.

2. Una serie de recomendaciones dadas por las autorida-
des centrales, regionales o ¡ocales, bajo la lorma de in-
formes sobre los proyectos de desarrollo, de manuales
de información sobre ciertos aspectos particulares de la
concepción o de pla'nos de escuelas nuevas que ofrecen
un interés particular; los equipos de concepción son li-
bres de seguir o rechazar estas recomendaciones, pero
son generalmente inducidos a tomarlas en consideración.

3. Amplio margen de libertad para concebir una escuela
que responda a las necesidades particulares de la colec-
tividad a la que está destinada.

En general, las normas pueden ser definidas como reglamen-
tos y/o recomendaciones relativas a los criterios a los que
deberían responder las construcciones escolares. Estas normas
son necesarias para garantizar edificios bien construidos, que
ofrezcan a sus usuarios adecuadas condiciones de confort ma-
terial y de seguridad. Algunos reglamentos están basados en la
hipótesis de que la organización y los métodos de enseñanza
responden a prácticas especificas y, a menos que sean revisa-
dos cuando estas prácticas cambien, paralizan el proceso de
evolución en el ámbito de la concepción. Durante los últimos
años, las ideas propuestas para responder a las necesidades
de la enseñanza han evolucionado mucho más rápidamente que
la revisión de las normas necesarias a este efecto. Si se quiere
evitar ver las escuelas desfasadas ya desde el momento mismo
de su concepción, es necesario concebir la reglamentación de
tal lorma que los arquitectos tengan libertad para adoptar so-
luciones nuevas cuando una situación pedagógica particular lo
requiera.
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22. Algunos países admiten excepciones en sus normas para
los proyectos de desarrollo que presentan un carácter Inno-
vador. Otros han tendido a reducir la reglamentación al míni-
mo, sustituyéndola poi un número creciente de recomendacio-
nes orientadas simultáneamente a mantener el nivel de calidad
y a sugerir posibles soluciones a los nuevos problemas. Estas
actitudes respecto a la;; construcciones escolares han sido aco-
gidas con satisfacción por los arquitectos por eniender que
crean el clima y favorecen la movilidad de espíritu Indispensa-
bles a la aparición de ideas nuevas.

Algunos miembros del grupo han hecho observar que las re-
comendaciones de las auloridades centrales son tomadas de-
masiado frecuentemente como órdenes; otros han estimado que
se Irata de una aceptación de principios, pero no de someti-
miento obligatorio en los detalles. La conclusión general ha
sido que, dentro de las tres siluaciones citadas —reglamentos
impuestos, recomendaciones en materia de concepción y l i-
bertad para desarrollar ideas nuevas— la proporción concedida
a la libertad debería continuar creciendo.

IV. PROGRAMACIÓN Y CONCEPCIÓN

El proceso de programación

23. Los grupos han definido el proceso de programación
como el conjunto de consultas y tomas de decisión que se
suceden entre la determinación de la necesidad de construir
una escuela y su ocupación (¡nal. El conjunto de acuerdos
a los que se ¡lega durante este proceso es, de hecho, la pro-
gramación. El proceso puode ser desglosado en una serie de
operaciones que constituyen un modelo simple de programa-
ción y de concepción. Estas operaciones son;

1. La definición de objetivos.

2. La formulación de las políticas a seguir y la toma en
consideración de todos los requisüos.
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3. La elaboración del programa (5).

4. El diseño de los planos de edificio.

5. La construcción y el equipamiento de la escuela.

6. La ocupación de la escuela.

24. Jean Ader (6) ha señalado que se tiene frecuen le men-
te la idea de que se puede pasar de la concepción pedagógica
a la definición de proyectos que le dan vida por la simple vía
deductiva. Los grupos han precisado especialmente que no se
trataba de ver en estas operaciones una sucesión continua de
fases (ver llg. 1). Nuevas decisiones en la fase de elaboración
del programa, por ejemplo, pueden provocar un retroceso a
las decisiones anteriores y una revisión de las políticas y de
los objetivos. El proceso en su conjunto se expresa mejor bajo
forma de una espiral (ver fig. 2). En esta espiral, la evalución
tiene lugar después de un cierto lapsus de tiempo y los pro-
yeotos ulteriores se benefician de ello. Asi se ve refutada la
idea de que un programa es una especie de concepto o mo-
delo pedagógico que se elabora en un primer momento y que
la concepción es su traducción, en forma de planos, realizada
en una fase posterior. En la realidad no se trata de fases dis-
tintas, sino de procesos y acontecimientos constantemente imbri-
cados durante tod;i la duración de la toma de decisiones.

25. Ha habido divergencias en lo que concierne a la na-
turaleza del programa, a las funciones de los colaboradores
en el seno de un equipo de concepción y a su grado de in-
tervención. Se han debido, en primer lugar, a la existencia
de prácticas diferentes en los diversos países interesados. En
algunos de ellos están aún en vigor normas detalladas que es-
pecifican frecuentemente el número, las dimensiones y la fun-
ción de los espacios para cada escuela con una capacidad
dada. Estas normas predeterminan las principales necesidades

(5) Aunque el programa puede, finalmente, adoptar la forma de una
lisia de loa laca Les e instalaciones requeridas y de sus relaciones recipro-
cas, su elaboración exige un análisis de todas las características y activi-
dades do loa usuarios (ver parágraloa 27 y 28¡. Esta análisis es un els-
mento nsencial del proceso de programación.

(e) Ador, op. cit., parágrafo 10.
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Figura 1.—Procesos de programación y concepción

de la educación e Influyen fuertemente en la concepción final,
limitando las variaciones y restando, en gran manera, eficacia
al diálogo entre el educador y el arquitecto. Pero, no obstante,
reflejan la organización escolar y los métodos pedagógicos
que prevalecen en los sistemas de educación lal como éstos
son en el momento actual. Ha habido también malentendidos
en cuanto al nivel da la intervención y al fin de la operación
de programación y concepción objeto de las discusiones. SI
bien la mayor parle veían en ella una operación de estudio
e investigación y desarrollo a nivel nacional o regional (como
en los sistemas SAMSKAP o SEF), por el contrario, pata una
minoría esta operación debía situarse a nivel local, a nivel de
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Figura 2.—Programación y concepción, un proceso continuo

los usuarios, allí donde las consecuencias de la innovación
son sentidas directamente. Es evidente que las estructuras
de diálogo no son las mismas si se trata de un proyecto de
investigación y desarrollo en el que cada elemento de la con-
cepción es objeto de un alerto estudio, que si se trata de un
proyecto de escuela urbana, por ejemplo, en un programa de
urgencia para el que el equipo de concepción recurrirá am-
pliamente a su experiencia pasada y a las publicaciones re-
cientes eventualmente disponibles.

26. Según algunos delegados, se puede concebir una pro-
gramación simple en la que el establecimiento de datos y la
loma de decisiones se realiza a dos niveles y revistiendo dos
aspectos:

— Un aspecto general, que es el de las decisiones de base
relativas al tipo de escuela, a su capacidad, a su coste
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y a su emplazamiento, a las reglas impuestas por las
autoridades interesadas y demás requisitos que afeclan
al proyecto.

— Uri aspecto especial, cuya responsabilidad se deja en
gran medida a las autoridades locales y al cliente, que
hace referencia al detalle de las exigencias formuladas
por los usuarios y comprende ia determinación de todos
los espacios funcionales requeridos y sus relaciones en-
tre sí, y el estudio detenido del mobiliario y del equipo
necesario para la vida y el trabajo de la escuela.

Por último, ha habido grandes divergencias entre los que
consideran la definición del espacio por función como la base
de la concepción y los que prefieren comenzar por analizar
las actividades observables y previsibles. Hasta hace poco, ,la pro-
gramación tenía como punto de partida la organización clásica
de la escuela en grupos de clases fijas y departamentos es-
pecializados, disponiendo cada uno de su territorio propio y
de instalaciones apropiadas a sus actividades. En consecuencia,
el espacio era definido de forma completamente arbitraria en
función ile la materia a la que es-taba destinado; es así como
se ha formado la imagen de los laboratorios de ciencias, de
los tálleles, de las salas de economía doméstica, de las aulas
de geografía, de las clases de costura, etc. Estas imágenes
son, de hecho, refractarias a toda modificación de las activida-
des que les correspondían habitual mente. Debe ahora adop-
tarse una actitud más dinámica respecto a los problemas de
concepción si se quiere que las construcciones escolares se
adapten más fácilmente a las exigencias de una mayor diver-
sificación de las posibilidades abiertas en materia de educación.

Las actividades como referencia de base de
la programación (7)

27. Los grupos 1 y 2 han insistido en el hecho de que el
programa debe tomar en cuenta todas las características de

(7) El aulor precisa, en una neta a pie de página, que eJ término
"Grleflng" ulilizado en Fa versión Jngleaa puede ser considerado como el
equivalente del término "programmlng" (programación J.
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los usuarios, tanto desde el plano social como desde el cul-
tural, y todas las actividades y eventos a los que el edificio
proyectado y sus instalaciones eslán desuñados. La noción de
actividad parece permitir, mejor que ninguna otra, tomar en
cuenta la riqueza de posibilidades y la complejidad orgánica
de la escuela de hoy. Es por esto por lo que los grupos no
se han mostrado favorables a los concursos de concepción en
las construcciones escolares, ya que este procedimiento tiende
a restringir el diálogo entre los participantes y a reducir el in-
tercambio de investigación y análisis.

28. Con objeto de poner a punto una metodología de la
programación, los grupos han estudiado atentamente el intor-
me sobre la actividad número 2. y, sobre todo, las secciones
consagradas a las dimensiones de las actividades (8), Se ha
convenido que las actividades no se definen únicamente por
sus manifestaciones físicas, sino que también se ven afectadas
por las interacciones entre todos los usuarios. Provienen de la
acción que ejercen las personas unas sobre otras (profesores,
alumnos, tutores, técnicos, asistentes, personal de servicios,
cocineros, etc..) y de la acción resultante de las relaciones
de estas personas con los materiales, las instalaciones y los
restantes elementos del ambiente escolar. En la figura 3 se re-
coge un ejemplo de este proceso. La elaboración de un progra-
ma pasa, pues, por las fases siguientes:

1. Identificación e individualización de las actividades que
surgen de la interacción entre las personas, los materiales
y las instalaciones; estas actividades no se limitan a los
procesos de aprendizaje, sino que engloban las interac-
ciones sociales y culturales y lodos los elementos téc-
nicos, administrativos e incluso comerciales inherentes
a la escuela.

2. Determinación de los ilpos de espacio más adecuados
a estas actividades (áreas de trabajo abiertas, puestos
de trabajo individuales, salas de clase cerradas, espacios
para actividades emanadas de la vida social).

3. Determinación de los crllerlos para la concepción de es-
tos espacios (relaciones con otros espacios, comodidad

[QJ Ader, op. c¡[.. parágrafos SO y siguientes.
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de acceso y condiciones ambientales, tales como clima-
tización, ventilación, iluminación y acústica, por ejem-
plo).

4. Disposición del mobiliario, del equipo y de los materiales
ya identificados en el momento del análisis de activi-
dades.

Estas fases no son totalmente sucesivas. La necesidad de
ubicar ciertos elementos del mobiliario y del equipo en un es-
pacio constituye un elemento a tomar en cuenta en el momento
mismo de la concepción de este espacio. El proceso de pro-
gramación es igualmente multidireccional; el arquitecto puede
ilustrar al educador sobre las posibilidades que se le ofrecen, y
el administrador puede poner en guardia a ambos sobre las
consecuencias políticas de sus decisiones. El áxito depende,
pues, frecuentemente del grado de comprensión entre todos
los colaboradores y los compromisos son ineludibles.

29. En el informe sobre "La escuela de opciones múltiples-
Incidencias sobre la construcción" se intenta analizar qué es
lo que se comprende bajo el término genérico de "actividades".
El análisis de esta noción tiene tres dimensiones:

— en primer lugar, las actividades observables en la vida
concreta de los centros, las actividades deseables deri-
vadas del concepto pedagógico de la escuela y las ac-
tividades posibles en función de las instalaciones;

— en segundo lugar, las características de las actividades
expresadas en términos de comportamiento;

— por último, los campos de actividades. El estudio de las
actividades se ha limitado frecuentemente a las activida-
des derivadas de los programas de estudio; sin embargo,
es también necesario tomar en cuenta las actividades
vinculadas a la vida social y al tiempo libre de todas las
personas congregadas en la escuela.

Tai análisis pone de manifiesto la necesidad de una "tipo-
logía de las actividades previsibles", que tomaría probable-
mente la forma de una descripción ordenada de actividades
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establecida después de un estudio de la vida cotidiana de la es-
cuela. Es en base a estas actividades como los educadores, en
diálogo con los responsables de la programación, podrán elegir
las instalaciones, el equipo y los materiales necesarios para la
consecución de sus objetivos. Hay aquí una interesante linea de
investigación que está aún sin explorar.

30. Algunos delegados han estimado que este método exi-
gía un estudio prolongado y constante y que podrían oponerse
serias dudas a la posibilidad de que todos los países pudiesen
emprender semejante estudio. Para que el trabajo de progra-
mación y de concepción resulte eficaz se precisa una continui-
dad y una intensidad de observación y de análisis incompa-
tibles con el poco tiempo existente generalmente entre la de-
cisión de construir una escuela y su ejecución. Es evidente
que, en el proceso normal de construcción escolar, la investi-
gación y su desarrollo y la experiencia acumulada en organismos
centrales y regiones juegan un gran papel. En un grupo se ha
señalado que, de hecho, en la programación de un proyecto
dado, no es posible tener en cuenta el conjunto de interrelacio-
res existentes entre profesores, alumnos, instalaciones y ma-
teriales nada más que si los responsables del programa disponen
de un servicio consultivo. La construcción de una nueva escuela
es un evento importante en la vida e historia de muchas co-
lectividades y la participación de personalidades locales en los
trabajos del equipo de concepción es indispensable, especial-
mente en el caso de que otros organismos públicos hayan de
participar en el disfrute de los edificios escolares. Resulta esen-
cial entonces cultivar una opinión local informada y las auto-
ridades locales y regionales deberían considerar la forma de
conseguirlo.

31. Al considerar la metodología que acaba de ser descrita,
no totalmente aplicable a sus países, algunos delegados han
pensado que se podrían alcanzar objetivos análogos, pasando
primero por un cierto número de fases intermedias. Esta opinión
no está exenta de acierto, sobre todo para aquellos países en
donde los métodos y prácticas pedagógicas evolucionan lenta-
mente y donde la innovación en materia de concepción debe
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conlar con el asentimiento del estamento docente. Se puede,
por ejemplo, persuadir a los educadores de que un espacio
destinado a la enseñanza sólo debe ser definido parcialmente en
razón de la materia y de la (unción; de que las actividades de
aprendizaje son numerosas y variadas y que muchas materias
del programa de estudios tienen en común ciertas actividades;
de que un conjunto de actividad conexas pueda aconsejar la
integración de materias orientadas hacia el estudio de una
nueva rama de conocimientos; de que el conjunto de instala-
ciones concebidas en función de tales actividades resultan fre-
cuentemente intercambiables y. consecuentemente, adaptables a
diversos usos. El espacio está así delinido finalmente por la
actividad. Cada vez son más numerosos los educadores favo-
rables a una concepción unitaria de los conocimientos y de la
experiencia, que se esfuerzan en combinar lo que se consi-
deraba otras veces como materias dispares en una empresa
total más conveniente a una buena educación de los alumnos.
En estas circunstancias, la posibilidad de modificar y de inter-
cambiar los puestos de trabajo constituye un poderoso instru-
mento en manos de los educadores con imaginación.

32. Debe tomarse nota de una de las recomendaciones fi-
nales de los grupos 1 y 2, según la cual convendría profundizar
en el estudio de la interacción social entre los niños y su en-
torno como una de las bases de la programación. Las condi-
ciones del entorno, en su sentido más amplio, tienen influencia
en la calidad de las relaciones entre las gentes. La vitalidad de
las relaciones de los niños con un educador depende de las
dotes personales de éste y de los estímulos con los que él,
ayudado por otros, haya dotado al entorno pedagógico en el
que ejerce su oficio. No puede ser impuesta en una escupía
la vida social por un conjunto particular de instalaciones. Por
el contrario, nace de las relaciones establecidas en las activi-
dades de aprendizaje, así como de las asociaciones, despro-
vistas de carácter oficial, que se designan bajo el nombre de
vida social de una escuela, del aprecio y la comprensión ma-
nifestados en seminarios o sesiones de estudio ("tutoriales"),
del respeto y de la admiración por las capacidades ajenas y
de las experiencias compartidas con moíivo de la realización
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de proyectos en grupo. El ambiente puede, sin embargo, "cal-
dear" o "enfriar" las relaciones entre los profesores y los
alumnos y constituye, en este aspecto, un factor esencial de
la eficacia de la enseñanza. Constituye ya ahora un axioma
pedagógico el afirmar que el ambiente en su tolalidad, ya sea el
natuial o el creado por el hombre, es un factor de la educa-
ción y que debemos procurar instaurar en las nuevas escuelas
condiciones ambientales que estimulen el desarrollo de los ni-
ños. Los encargados de la concepción, tomando como orien-
tación las aspiraciones y las actividades de todos los miembros
de la colectividad escolar, podrían entonces organizar las in-
cidencias espaciales de su estudio de una forma sin precedentes
en el ámbito de la educación o en el de la arquitectura.

V. POSIBILIDADES DE HACER FRENTE A LOS
CAMBIOS FUTUROS

Grados de cambios lisíeos en un ediiicio

33. La idea de construir escuelas teniendo en cuenta los
cambios futuros comporta un cierto número de paradojas, de
las cuales no es la menor el concepto de una sociedad sin
escuelas, en el sentido actual de esta palabra, en donde la
locaiización, la naturaleza, el estatuto y las formas de enseñan-
za habrían sido modificadas radicalmente. Aunque no haya aún
más que ciertas ideas de carácter abstracto, la evolución re-
ciente de las instituciones pedagógicas y sociales hace pensar
que sus funciones pierden su carácter definitivo. En el proceso
de armonización de la demanda social y de los recursos dis-
ponibles, las escuelas se ven obligadas a mostrarse menos
exclusivistas en la utilización de sus inslalaciones, tal como
sucede con otros tipos de centros públicos (asi, por ejemplo,
bibliotecas, centros comunitarios y sociales, centros de juventud
y tiempo libre). Sin embargo, cualquiera que sea el porvenir
de las instituciones públicas, es probable que haya siempre
necesidad de poner locales a disposición de las colectividades
destinados a la enseñanza y a la formación en su sentido más
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amplio y habrá, pues, siempre, en esta medida, "construcciones
escolares". En el momento actual, toda nueva instalación debe
ser adaptable a ios cambios futuros y prestarse a innovaciones
en su utilización en grado diverso, que pueden ir desde una
modilicacló/i simple en las instalaciones a modificaciones ma-
teriales sustanciales de los edificios.

34. En la hora presente es universal la petición de edificios
escolares flexibles y adaptables. Los grupos 3 y 4 han intentado
examinar y definir estas cualidades en un edificio y sugerir
cómo pueden obtenerse para facil'tar los cambios futuros. En
un documento preliminar, elaborada a título indicativo para los
delegados, se daban las siguientes definiciones:

1. Los cambios muy importantes y que tienen, de hecho,
1 pocas posibilidades de producirse frecuentemente, re-
quieren, en general, ampliaciones o modificaciones del
propio edificio, es decir, exigen una adaptación.

2. La adaptabilidad es la cualidad de un edificio de faci-
litar la adaptación; la adaptación puede requerir el des-
plazamiento, el reemplazamiento, la eliminación o la agre-
gación de ciertos elementos de la construcción o de cier-
tos servicios.

3. La flexibilidad puede ser definida como la cualidad de
un edificio de permitir variar las actividades, los horarios
y los efectivos de las clases sin que sea necesario recurrir
a la adaptación lal como ésta ha sido definida.

A estas definiciones se seguian una serie de consideraciones
sobre la flexibilidad y la adaptabilidad que podían servir como
punto de partida para las discusiones.

35. Cada uno de los dos grupos ha abordado la cuestión
desde un punto de vista diferente y resulta interesante repasar
las razones que han motivado esta actitud. El grupo 3 ha te-
nido más confianza en la flexibilidad humana para asimilar los
cambios futuros que en ingeniosas modificaciones técnicas de
un recinto edificado. Además, ha resaltado la necesidad de
que, cualquiera que sean las recomendaciones que puedan
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hacerse sobre la forma de concebir edificios con vistas a los
cambios futuros, los arquitectos deben satisfacer tanto como
sea posible las necesidades pedagógicas del presenta y del
futuro previsible. Como ha dicho un delegado. "No es nece-
sario sacrificar el presente a un porvenir incierto." E!l grupo 4,
por su parte, ha considerado que la pedagogía eslá fuertemen-
te arraigada en sus tradiciones y los educadores son refrac-
tarios a abandonar la seguridad de las prácticas profesionales
conocidas. Similar divergencia de puntos de vista ha sido el
origen de las actitudes diferentes adoptadas por los grupos
1 y 2 respecto a la programación y a la concepción; los unos
buscaban una solución a través del análisis de las actividades
de la vida escolar, mientras que los otros preferían un método
más simple basado en la utilización funcional del espacio.
A esta diversidad de puntos de partida han correspondido so-
luciones diversas a los problemas propuestos. Los que tenían
una concepción abierta de la educación y veían en la ense-
ñanza la organización de numerosos y diversos procesos de
adquisición de conocimientos en los que los alumnos juegan
un papel activo, han optado por las disposiciones flexibles que
permiten los cambios día a día. Los otros se han mostrado
partidarios de tomar en cuenta, en la fase de concepción de
los edificios, la enseñanza por clase como la forma más eficaz
de transmitir los reconocimientos y las aptitudes, y les ha pa-
recido una solución más correcta los edificios físicamente adap-
tables a los cambios en los efectivos de las clases y en la
función de los espacios. Ambas soluciones presentan interés
para los problemas actuales de los países miembros, cuyos
sistemas de educación, instituciones y métodos pedagógicos
son claramente diferentes.

El concepto de flexibilidad

36. La flexibilidad de un edificio debe traducir la flexibili-
dad de las actividades que se desarrollan en él. Es, pues, el
resultado de la idea formada, en un momento dado en el tiem-
po, sobre la actividad escolar en su conjunto. Es un medio de
ayudar a esta actividad a diversificarse y expandirse, en la me-
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dida en que se conoce su estado presente y se comprende su
evolución previsible. La flexibilidad es, en realidad, la posibi-
lidad de efectuar cambios continuos en la utilización de un
edificio y de sus instalaciones: en olías palabras, es la varia-
ción sin cambio físico.

í.a concepción orientada a la flexibilidad

37. El grupo 3 ha abordado la cueslión de la flexibilidad a.
través de los problemas derivados de la concepción de una
escuela flexible de opciones múltiples. Sin abordar el pro-
blema propiamente dicho de la desescolarización, el grupo ha
admitido, sin embargo, la flexibilidad que resulta de la loca-
lización e integración de las instalaciones escolares con vi-
viendas y otros edificios públicos o comerciales. Para conse-
guir una mayor flexibilidad en la organización de la educación,
en un momento cualquiera del futuro, puede tener gran im-
portancia el lugar da ubicación de la escuela. El grupo ha
abordado igualmente otras cualidades de flexibilidad referidas
al momento actual e inherentes a la naturaleza misma de las
instalaciones, que permiten cambiar continuamente el programa
de enseñanza, la variedad y el tipo de actividades de apren-
dizaje, la dimensión de los grupos de trabajo y ¡a composi-
ción social de los grupos de alumnos. En su opinión, esta
flexibilidad es infinitamente más ventajosa que la que ofrecen
las estructuras amovibles, cuya aplicación es muy limitada.
Además, un edificio así concebido puede ser utilizado más in-
tensamente que un edificio tradicional y no caerá tan pronto
en desuso.

38. El principio de un espacio abierto indiferenciado, donde
todo es posible y nada isté predeterminado, ha sido rechazado
como no válido. A primera vista, esta solución parece, sin em-
bargo, ofrecer numerosas ventajas; simplifica la programación
y permite economías en los costos de luncionamiento y entre-
tenimiento y, más a largo plazo, en los costos de adaptación
requeridos para responder a la evolución de la enseñanza. Sus
detractores estiman, sin embargo, que el espacio que se nece-
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sita en ella por alumno y la calidad ambienta!, requisito pata
su éxito, resultan demasiado costosas. Cuando los recursos
existentes permiten disponer de suficiente espacio para supe-
rar los problemas acústicos y ambientales de otro tipo, el es-
pacio indiferenciado puede permitir una gran libertad de con-
cepción y de utilización, pero, si los costos, y en consecuen-
cia el espacio están limitados, la calidad del ambiente lisico
unilorme que resulta normalmente es. Irecuentemente, insufi-
ciente para permitir el aislamiento acústico necesario para cier-
tas ramas de estudio y demasiado solisticado para otras.

39. El gmpo 3 ha recomendado, como dotado de mejores
posibilidades de flexibilidad en la utilización, una vasta zona
de enseñanza generalizada en la que se incluyan o donde se
articulen espacios especializados. La idea de edificios sepa-
rados para instalaciones especializadas ha sido abandonada a
causa de la rigidez que imponen en la concepción de la es-
cuela y de &u tendencia a restringir la interpenetración de los
estudios. La dispersión al menos de ciertas instalaciones espe-
cializadas dentro de los edificios previstos para actividades pe-
dagógicas- tío carácter más general, permite a los educadores
organizar más libremente, en sus propios edificios, cursos de
estudios integrados. Esto tiende a acrecentar la gama y la
frecuencia de las posibilidades de elecciones múltiples en los
programas escolares.

40. Los límites de la flexibilidad en las superficies abiertas
están determinados, en pane, por problemas físicos; ruido,
suciedad, humos, sanidad e higiene, seguridad, ele. El aisla-
miento necesario para los estudios dirigidos ("tutoring'') para
las necesidades de la orientación y para ei estudio individual,
la necesidad de enseñar con calma, al abrigo de distraccio-
nes que pueden alterar la calidad del trabajo, las Instalaciones
especiales exigidas por el aprendizaje de lenguas, la música o
el arte dramático, imponen también limites a la utilización fle-
xible del espacio. Lo mismo puede decirse de los talleres, ios
gimnasios y las zonas deportivas. Debe, sin embargo, tenerse
cuidado en no conceder demasiada importancia a estos [Imi-
tes o en considerarlos fijos e inamovibles. Los jóvenes de hoy
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toleran mejor que sus predecesores las intrusiones y los há-
bitos humanos evolucionan. En aquellas escuelas en las que
se pone el acento en la aulo-instrucclón exisie frecuentemente
un gran espacio generalizado utilizado para una mezcla de
actividades de aprendizaje, unas prácticas y otras apoyadas en
libros, en las que muchachos y muchachas participan sobre un
trasfondo sonoro ampliamente aceptable. Conviene, sin embar-
go, reflexionar sobre lodos estos problemas si se quiere evi-
tar que la flexibilidad degenere en formas de espacies abier-
tos indiferenciados que, en muchos aspectos, son ineficaces.

41. Las visitas iealizadas a un cierto número de escuelas
inglesas han favorecido las discusiones sobre la flexibilidad
(ver fíg. 4). Algunas de las características de estas escuelas
han motivado comentarios entre los visitantes, particularmente
la libertad de circular, sin que haya una función "circulación"
especial independiente de las funciones educativas, la existen-
cia de espacios comunicables y de módulos que permiten una
gran variedad de actividades para grupos de tamaño diferente,
la agrupación de espacios por "familias" de actividades y su
utilización flexible. La flexibilidad an la utilización parece haber
sido alcanzada gracias a la combinación de dos factores: una
continuidad de espacios y un mobiliario y unas unidades de
distribución móviles y bien escogidas. Los dos grupos han
reconocido que un sistema de mobiliario móvil y unas unida-
des de distribución bien concebidas eran indispensables para
conseguir la flexibilidad en la utilización, ya qu-e permiten al
profesor y a los alumnos reestructurar sus instalaciones cuan-
do se hace sentir la necesidad de ello [ver fig. 5).

42. Incidentalmente se ha mencionado el empleo del ma-
terial audiovisual y de los restantes auxiliares pedagógicos, pero
no se ha examinado seriamente su repercusión en la utiliza-
ción flexible del espacio. Se ha admitido, por ejemplo, que un
laboratorio de idiomas está situado en los limites de la flexi-
bilidad a causa de los problemas materiales que ofrece, lo que
suscita de nuevo la cuestión de la especializaron del espacio.
Si un espacio debe estar dedicado permanentemente a la uti-
lización de un cierto tipo de auxiliar pedagógico, ya se trate
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FIGURA 4

ESCUELA SECUNDARIA DE KEYWORTH
Primer nivel (11-12 años) - Fase 1



Figura 5.—Ejemplo de mobiliario y de unidades de clasíiicación
móviles juzgadas indispensables para conseguir la flexibilidad

en la utilización
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de una sala de proyecciones o de un laboratorio de idiomas,
esto determina inevitablemente e' tamaño de un grupo en re-
lación con una función de enseñanza dada e introduce, en con-
secuencia, un elemento de rigidez en el empleo de tiempo de
la escuela. Ante las exigencias de mayor flexibilidad en la
utilización del espacio, se han visto aparecer nuevos tipos de
equipo portátiles y adaptables rt situaciones diversas. Se in-
tenta ahora reducir al mínimo la necesidad de adaptar los edi-
ficios a las exigencias de un elemento particular del equipo y
máxima lizar su flexibilidad de utilización para fines pedagó-
gicos. Gracias a la utilización de simples cortinas y de diver-
sos procedimientos técnicos —proyecciones a la luz del día,
bloques de alimentación recargables, dispositivos de grabación
simples y baratos y receptores de televisión transistorizados-—
se puede salir del rígido cuadro que imponía en el pasado el
uso de ciertos auxiliares pedagógicos. El material audiovisual
se hace cada vez más pequeño, más ligero y más resistente,
simple de manejar y relativamente barato. Menos dependiente
del edificio y de sus servicios, esle material puede ser utilizado
en provecho del alumno en lodo lugar y cada vez que la en-
señanza lo requiera.

43. Cuando se evalúa el coste total de la flexibilidad, se
debe tomar en consideración el coste tolal del edificio, del
mobiliario y del equipo. Todo gasto complementario para la
incorporación del mobiliario y de unidades de distribución mó-
viles debería compensarse con economías en el coste tolal del
edificio. Así concebida, la tlexibilidad en ¡a utilización debe
ser conseguida sin gasios suplementarios. El grupo 3 ha expre-
sado su opinión de que si se considera, desde un principio, la
flexibilidad como uno de los objetivos de la concepción, el
tipo de edificio descrito más arriba, con sus cualidades de fle-
xibilidad inherentes, no debe, sin duda, costar más caro que un
edificio clásico.

44. El espacio es, sin ninguna duda, un factor importante
en la ordenación flexible de las instalaciones de enseñanza.
Las previsiones de espacio por alumno difieren mucho según
los países y ciertas normas parecen tan bajas que no dejan

52



más que un margen reducido para la flexibilidad en la utiliza-
ción. Algunos países tienen aún que resolver el problema de
la extensión de la enseñanza de base a todos los niños y los
recursos financieros no permiten frecuentemente más que un
mínimo estricto de instalaciones. Puede argüirse que en tal
caso es necesaria la mayor flexibilidad posible en la utiliza-
ción del espacio y que hay aquí un test decisivo para la ha-
bilidad del equipo de confección. ¿"El míninum estríelo" debe
ser interpretado como el correspondiente al número máximo
de puestos de trabajo en una enseñanza de tipo pasivo, ya
que éstos exigen menos espacio? Los puestos de trabajo que
permiten al alumno tomar un papel más activo y más variado
en su propia educación son frecuentemente relegados, ya que
exigen un poco más ele espurio. Sin embargo, estos niños se
ven afectados también por la presión de los cambios en curso
y deben poder adaptarse a ellos. Se ña recomendado al P. E. B.
que emprenda un estudio comparativa de tos espacios, costes
y normas tísicas de los países miembros. El problema de la
concepción de instalaciones más flexibles en los países en los
que la superficie unitaria es particularmente reducida merece
un esludio especial.

Flexibilidad y seguridad

45. Los grupos se han mostrado seriamente preocupados
por los riesgos crecientes de incendio y de efectos nocivos
de humos y gases tóxicos en los edificios de espacios abiertos
concebidos en profundidad. Estos riesgos aumentan cuando
las unidades de distribución que delimitan el espacio están
dispuestas formando salas en las sa'as, creando así una es-
pecie de laberinto, y cuando las ventanas no pueden ser abier-
tas para permitir la huida. En tal caso, es necesaria que los
alumnos se familiaricen con la distribución del mobiliario y que
las salidas de urgencia estén claramente señalizadas. Es in-
dispensable que estos problemas sean afrentados íanto por
los usuarios como por los equipos de concepción.
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Adaptabilidad de un edificio

46. Las escuelas que construimos hoy no serán utilizadas
solamente por nuestros hijos, sino también por los hijos de
nuestros hijos. Esta perspectiva no provocaba una especial
preocupación en los equipos de concepción de hace veinte o
treinta años, cuando las ideas y las actitudes sociales sobre
la educación no evolucionaban más que muy lentamente. Pero
hoy, los arquitectos pueden verse llamados a concebir edifi-
cios que no respondan a ningún concepto en particular, pero
que deben poder adaptarse a diversos conceptos dílerentes de or-
ganización y métodos .pedagógicos. La teoría de la concepción
"a medida", la idea de un edificio concebido en función de
las necesidades precisas del momento, da por resultado cons-
trucciones cuyo periodo de vida útil disminuye progresivamente
a medida que se acelera el ritmo de la evolución. En la co-
yunlura actual y teniendo en cuenta las exigencias sociales,
parece que será necesario concebir edificios llamados a durar,
de uso económico, y adaptable;; a tas necesidades lutuías sin
tener para esto que ser reconstruidos. La fórmula de la con-
cepción "a la medida" no es válida para edificios durables que
exigen a la vez, actualmente, un máximum de flexibilidad en la
utilización y, para el futuro, un mínimo de necesidad de sus-
tituciones o adaptaciones. Estos han sido los problemas pues-
tos de manifiesto por los grupos 3 y 4 en las discusiones so-
bre adaptabilidad, que se hay» llegado a conclusiones diversas
no tiene, pues, nada de extraño.

47. Esta diversidad se explica por la variedad de situacio-
nes a las que deben hacer fíente los distintos países. En el
informe sobre la actividad 2, se dice que "la escuela de op-
ciones múltiples expresa la búsqueda por las sociedades de-
mocráticas industrializadas de un sistema de educación se-
cundaria en el que las oportunidades sean iguales para todos
y donde se desarrolle la personalidad de cada uno" (9), En
sus esfuerzos por alcanzar tal fin, los paisas tienen puntos de
partida diferentes. En un lado se sitúan ios países que conel-

(S) Ader, op. c¡¡., parágrafo
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ben el edificio escolar como un mateo neutro en el que los
profesores dispensan a una clase de alumnos una enseñanza
de tipo clásico. En el otro extremo, se encuentran los que ven
en el edificio y en su equipo un instrumento esencial para el
desarrollo de los procesos pedagógicos, a utilizar conjunta-
mente por alumnos y profesores en la prosecución de su apren-
dizaje. Se aprecian, pues, puntos de partida extremadamente
diferentes orientados hacia objetivos análogos que podrán exi-
gir, para ser alcanzados, modificaciones físicas de los edificios
mucho más importantes en un caso que en el otro. Se ha ha-
blado ya del grado de "indeterminación necesaria" que deba
ahora comportar toda construcción escolar a fin de permitir
la elección dentro de una gama cambiante de posibilidades pe-
dagógicas y el desarrollo de nuevas prácticas pedagógicas.
Dentro de este contexto, la necesidad de producir un edificio
flexible y adaptable no debe ser. sin embargo, una excusa
para la indecisión en la concepción. La flexibilidad y la adap-
tabilidad deben tomarse como objetivos de partida e inter-
pretarse de forma positiva.

48. El grupo 3 ha considerado que la adaptabilidad podía
tomar dos formas:

1. Una adaptabilidad interna obtenida por medio de tabi-
ques amovibles y servicios flexibles y gracias a la uti-
lización de un sistema de estructura abierta en la cons-
trucción del edificio; no es necesario que la estructura
permita grandes espacios, ya que se ha reconocido que
la proximidad de pilares de soporte no limitan, en la prác-
tica, la flexibilidad en la concepción y, frecuentemente,
los grandes espacios entrañan mayores gastos.

2. Una adaptabilidad externa que ofrece la posibilidad de
ampliar el edificio; ha parecido que podía ser provechoso
dispersar las instalaciones para que los profesores, agru-
pados en pequeños grupos, dispongan de cierta posi-
bilidad de control en sus propios edificios, pero sola-
mente si estas instalaciones son suficientemente impor-
tantes pueden permitir una elección múltiple de activi-
dades.
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El grupo ha llegado a la conclusión de que en el estable-
cimiento de los planos de una escuela debía procurarse par-
mitir modificaciones futuras del edificio tanto en el interior
como en el exterior, pero sin que por ello se deba incremen-
tar el presupuesto.

49. El grupo 4, que ha centrado sus discusiones sobre las
cualidades de adaptabilidad deseables en un edificio escolar,
ha llegado a una conclusión totalmente opuesta. A su juicio,
la adaptabilidad es una cualidad por la que se opta a sabien-
das o no se toma en consideración. Contrariamente a la fle-
xibilidad, cuyo objeto es permitir los cambios continuos, la
adaptabilidad está referida a cambios funcionales importantes
en un momento cualquiera del porvenir. La búsqueda de una
cierta adaptabilidad conduce a un cierto incremento de los
gastos. El grupo, sin embargo, ha reconocido que la modifi-
cación física del Interior de un edificio no ofrece problemas
tan graves en los países en los que han adoptado ya amplia-
mente disposiciones pedagógicas flexibles y en los que se han
concebido edificios destinados; a facilitar su aplicación. Pero
en los países en los que los métodos pedagógicos tradicionales
se mantienen aún el problema de la modificación física de los
edificios para responder a las nuevas exigencias reviste mucha
más importancia y urgencia. Es evidente que se puede abordar
la planificación de dos formas diferentes:

1. Rechazando, en las fases de programación y concepción,
la loma en consideración de la noción de adaptabilidad
y no calculando, en consecuencia, los gastos más que
en función de las necesidades presentes sin preocupar-
se del porvenir. Una solución consistiría en construir es-
cuelas para una duración de vida limitada y, en seguida,
reconstruirlas en lugar de adaptarlas. Pero esto serla in-
vertir a fondo perdido y gravar pesadamente el porvenir.

2. Partiendo del principio de que el edificio escolar funcio-
nará finalmente de una forma que no se conoce aún y
deberá quizá adaptarse cierto número de veces durante
su vida, y tomando, en consecuencia, medidas positivas
respecto a tales adaptaciones a través de estudios sis-
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temáticos de costes distribuidos sobre un cierto núme.o
de años. La adaptabilidad podría ser asi adquirida a!
precia de un incremento de costos que los responsables de
la política considerarían justificado. Otra solución podría
ser adquirirla realzando economías en el interior del
ediíicio (reduciendo, por ejemplo, la superficie o pos-
tergando ciertos acabados]. Seda, en este caso, la ge-
neración actual de alumnos la que pagaría por el futuro
ai aceptar en el momento actúa! un nivel de calidad me-
nos elevado.

50. El grupo ha expresado su opinión de que, en la bús-
queda de la adaptabilidad, no deben adoptarse complicadas
soluciones qu-e comporten un precio inicial eevado. El esfuer-
zo debs concentrarse en la estructura y en los servicios, de-
biendo, sobre todo, procurarse:

— Emplear puntos de sustentación mejor que muros de sus-
tentación;

—• prever para los suelos sobrecargas uniformes en cada
piso;

—• hacer posible la adición, eliminación o sustitución de ta-
biques —o bien su demolición y reconstrucción en otro
sitio— sin que esto entrañe modificaciones onerosas en
los servicios (agua, evacuación, electricidad, calefacción,
ventilación);

•— en la medida de lo posib'e, disponer los se/vicios de
forma que sean independientes de ios tabiques;

— determinar los espacios del edificio que serán utilizados
para trabajos científicos o técnicos y calcular el calibre
de las tuberías, conductores y cables con holgura de for-
ma que se facilite la ampliación de las instalaciones;

— determinar el emplazamiento de los puntos "rígidos" del
edificio con un máxlmun de discernimiento, por ejemplo,
las escaleras, los servicios mecánicos y las instalaciones
sanitarias;

•—• determinar las dimensiones del edificio de forma que se
euiten problemas complicados de iluminación natural y
ventilación.
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51. En su nota preliminar destinada a los participantes en
el Coloquio, el Secretariado escribía sobre este tema: "El pro-
blema primordial es saber cómo dejar posibilidades para los
cambios y las modificaciones luluras, ofreciendo al mismo tiem-
po ahora la divetsidad y vitalidad que son necesarias para res-
ponder a las exigencias de los mélodos modernos de apren-
dizaje." Este problema es uno de los puntos cruciales pen-
dientes de resolución para la construcción escolar y requiere
que se discuta y examine de forma continuada. Deberá ser
estudiado paralelamente al análisis de las actividades escolares
cuya necesidad ha sido sugerida por los grupos 1 y 2 como
base de la programación y de la concepción. Las cualidades
de flexibilidad y adaptabilidad deseables deberían entonces
precisarse a medida que se encuentren soluciones prácticas en
la concepción del edificio y en [a necesidad da intercambiar
actividades o de variar conjuntes de actividades. No obstante,
el problema es mucho más complejo aún, ya que, a medida
que se vayan considerando las escuelas como recursos pues-
tos al servicio de la colectividad entera y abiertos, en conse-
cuencia, ti diversos grupos pedagógicos y socia'es para sus
fines particulares, los problemas que presenta la concepción
de un edificio susceptible de cambios se hacen cada vez más
complicados. En vista de que los acontecimientos se adelantan
frecuentemente a la búsqueda de las nuevas soluciones, quizá
fuera necesario examinar más cuidadosamente !os puntos de
partida. Puede ser que las escuelas se mostrasen más dispues-
tas a cambiar sus hábitos si ios locales fueran desde un prin-
cipio concebidos con vistas a los intereses de todos los que
desean cultivarse o distraerse, y si se permitiese en seguida
organizar allí la educación de los jóvenes.

VI. MÉTODOS DE CONSTRUCCIÓN

Necesidad de adoptar nuevos mélodos de construcción

52. A lo largo de los últimos veinte años, los métodos no
convencionales de construcción y acondicionamiento de los edi-
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ficios escolares han lomado una importancia creciente. Es
interesante recordar que hace veinticinco años la prefabrica-
ción era considerada como algo tempoia!. un medie de salir
del apura. Sin embargo, ahora es considerada una actividad
arquitectónica y comercial de primer orden que tanto los pro-
fesionales como los industria'es toman muy en serio. Las in-
cidencias de la industrialización sobre las construcciones esco-
lares, cualquiera que sea la forma que adopten, son extrema-
damente complejas y el proceso entero de concepción y de
producción de un sistema normalizado es tecnicarnante absor-
vente y fascinante. La utilización de estos métodos debe pro-
porcionar muchas más ventajas en relación con los tiempos
de construcción y con los costos, y, de hecho, ya han propor-
cionado resultados particularmente constantes; sin embargo,
desde el plano educativo no se obtendrá de ellas ningún pro-
greso significativo, si no permiten ofrecer una di\ersidad de
instalaciones pedagógicas y sociales y un ambiente de alta ca-
lidad. Es ésta la piedra de toque. Los países, por su parte,
no están todos en la misma situación, en BI plano educativo,
y esta situación evoluciona a veces muy rápidamente. Se juz-
gará, pues, a los sistemas normalizados en función de su ca-
pacidad para evolucionar a medida que si [es impongan nue-
vas exigencias.

53. Lo mismo que los procesos pedagógicos evolucionan
de un día para otro, los sistemas normalizados deben evolu-
cionar para responder a estos cambios. Lo que supone un pro-
ceso continuo de desarrollo en el interior del slslema norma-
lizado a fin de que pueda responder a una variedad de de-
mandas. El grupo 7, por ejemplo, ha puesto de manifiesto que
los problemas cuantitativos en el ámbito de las construcciones
escolares estaban resueltos o, al menos, eran ya menos ur-
gentes y que los problemas más actuales eran los lelativos
a la calidad de los edificios. Esto es cierto, sin duda, para la
mayor parte de los países altamente industrializados, pero hay
otros países para los que la simple demanda de plazas esco-
lares nuevas conserva un carácter de extrema urgencia y con-
tinuará dominando la política de construcciones escc'ares aún
durante algún tiempo. En el primer caso, se presentan dos
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problemas a los proyectistas preocupados por la calidad y
flexibilidad de utilización de un sistema normalizado:

1. La escuela es considerada (por los grupos 1 y 2, por
ejemplo) como una matriz compleja de actividades co-
nexas, de entre las cuales algunas pueden ser descrías
como actividades pedagógicas mientras qua oirás pro-
ceden del curso mismo de la vida, A medida que se in-
cluyen en los programas escolares nuevos campos de
estudio y experiencia, se hace cada vez mas necesario
poder variar estas actividades y sus relaciones entre si.
Es preciso, pues, convencer a los educado-es de que ios
sistemas normalizados pueden proporcionar la diversidad
necesaria para responder a estas exigencias más com-
plejas.

2. La evolución reciente de la noción del edificio escolar
como instalación al servicio de la colectividad exige cada
vez más flexibilidad en los sistemas normalizados ya en
uso. El hecho de que los alumnos, el personal agrega-
do a la escuela y el público compartan el disfrute de
instalaciones dedicadas a la cultura, al recreo y al dis-
frute del tiempo libre (ver fig, 6) presenta problemas de
concepción diferentes a los que ofrece la programación
normal de la escuela.

Estas cuestiones, suscitadas en diversos grupos, aparecen
en toda discusión sobre una aplicación más amplia de siste-
mas normalizados, especialmente en los nuevos barrios urbanos.

Razones de la diveisidaó de soluciones

54. Los grupos f> y 6 han revisado las soluciones adopta-
das en los paises representados. Existen diferencias entre ellas
en un cierto número de aspectos;

1. En los objetivos pedagógicos que les sirven de base;
lo que provoca una demanda diversificada que puede ir
desde espacios simples para salas de clase a la ade-
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Figura 6.—Ejemplo de un conjunto escolar y comunitario rea-
lizado con lo ayuda de un sistema de construcción industria-

lizado
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cuación de complejas instalaciones para una gran varie-
dad de actividades conexas.

2. En el aspecto técnico; oscilan desde la racionalización
de los trabajos en la obra a su reducción radical median-
te la utilización de elementos prefabricados.

3. En su aspecto arquitectónico, variando desde la adop-
ción de un plan tipo para cada categoría y capacidad
dadas de escuelas, que se reproduce según las nece-
sidades, al uso de un sistema normalizado de elemen-
tos elegidos y utilizados por el arquitecto en cada pro-
yecto particular.

4. En su aspecto administrativo; mientras que, en ciertos
países, los procedimientos tradicionales de designación
de los arquitectos y elección de las empresas han deter-
minado los métodos, en otros ha parecido más lógico
seleccionar un método y enmendar la reglamentación y
prácticas administrativas.

55. Las diferentes soluciones no son fruto del azar, sino
que responden a diferencias geográficas, económicas o socia-
les entre los paisas o las regiones y a diferencias en sus ins-
tituciones políticas y administrativas. Asi, por ejemplo, el grado
de centralización o de aulonomía local, las responsabilidades
relativas de las autoridades encargadas de la educación y de
las obras públicas y el grado de participación de una colec-
tividad local en el proceso de concepción, afectan a los mé-
todos de construcción adoptados. Hay, igualmente, diferencias
en el carácter y configuración de los organismos que conciben
y desarrollan un proyecto; por ejemplo, un proyecto puede
ser elaborado por una autoridad pública, por un equipo de
concepción especialmente consütuido a este efecto o por la
propia industria. Existen, por último, diferencias en los siste-
mas pedagógicos, en la capacidad y el tipo de las escuelas,
en los grupos de edad afectados, en la reglamentación, en
los usos y prácticas; todo ello afecta a la construcción es-
colar.

56. Esta diversidad pone de manifiesto que no es posible,
ni incluso oportuno, buscar una solución de aplicación gene-
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ral. Toda tenlaliva para trasplantar un sistema de construc-
ciones fuera del contexto ps;a ei cual ha sido creado e im-
plantarlo en condiciones totalmente diferentes no tiene nin-
guna posibilidad de alcanzar éxito. El desarrollo de un nuevo
sistema de concepción, acondicionamiento y construcción de
escuelas, cualquiera que sea el país o la región, ofrecen una
ocasión única para estudiar el cuadro institucional, la organi-
zación y los métodos de enseñanza que prevalecen, los con-
dicionantes legales y administrativos que afectan a las cons-
trucciones escolares y todos los usos en vigor en la concep-
ción o la construcción. Tal estudio pondría de manifiesto las
reformas deseables para obtener todas las ventajas posibles
de un sistema de construcción, no solamente por lo que res-
pecta a los tiempos de construcción y a los costes, sino tam-
bién para una mejor calidad y adecuación funcional de las
escuelas así construidas. El sistema debe justificar la asigna-
ción de los recuersos financieros y humanos necesarios no so-
lamente para su puesta en marcha, sino también para las posi-
bles modificaciones requeridas por un perfeccionamiento con-
tinuo a medida que el cambio lo requiera.

57. Los grupos, a lo largo de las discusiones sobre esta
cuestión, han indicado especialmente que:

1. En la distribución de tareas, desde ¡a loma de decisiones
hasta la puesta en marcha, los papeles respectivos del
administrador, el educador, el arquitecto, el ingeniero, el
industrial y el empresario deben estar perfectamente de-
limitados. Aunque la importancia de sus funciones parti-
culares varíe para cada fase de la planificación debe
mantenerse continuamente la comunicación entre ellos.

2. Los educadores (incluidos los profesores! deben ser más
conscientes del potencial educativo que encierra las mo-
dificaciones en la utilización del espacio, si quieren to-
mar parte plenamente en estas lareas.

3. Debe concederse prio'idad a las exigencias pedagógicas
en la realización de todo sistema normalizado. Es preciso
adoptar las medidas necesarias para poder recurrir al
asesoramlento de especialistas de la educación en todas
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las (ases de la concepción, desde el comienzo del siste-
ma hasta e! momenlo de ia elección del mobiliario y del
equipo.

4. La construcción mediante sistemas no entraña necesaria-
mente la existencia da Importantes programas de inver-
siones, ya que se conocen ejemplos positivos de utiliza-
ción a pequeña escala. En todo caso, sin embargo, el
perfeccionamiento conslanle de un sistema depende de
un proceso de evaluación, retroacción y desarrollo con-
tinuo.

5. La mejora de la relación calidad/inversión depende de la
adopción de normas y de procedimientos adecuados para
el control y la evaluación.

6. Las economías de tiempo pueden ser uno de los princi-
pales motivos para la adopción de un sistema normali-
zado. Pero esto puede ser también alcanzado mediante
una revisión de los métodos de planificación y de los
procedimientos administrativos, asi como de la organiza-
ción de los trabajos en IB obra.

7. Es difícil conciliar los proyectos normalizados repetitivos
con la participación de las colectividades locales en la
concepción de la escuela; en los casos en los que la
experiencia pedagógica local sea particularmente intere-
sante o innovadora no puede realmente traducirse en la
concepción por este sistema.

8. La gran variedad de soluciones existentes y posibles y
la constante aparición de otras nuevas hace totalmente
necesario para los países el intercambiar y comparar
sus experiencias e información lo más frecuentemente
posible.

Naturaleza especial del diálogo sobre la construcción
según un sistema normalizado.

58. Los que han examinado este tema parecen haber ad-
mitido la hipótesis de que (as relaciones y el diálogo entabla-
dos entre los colaboradores para la puesla en marcha de un
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proyecto normalizado son bastante similares a las que preva-
lecen en un proyeclo de construcciones escolares concebido
según los métodos tradicionales o no sistematizados. ¿En qué
aspectos difieren, pues, las circunstancias de ía concepción
y del empleo de un sistema normalizado y qué medidas espe-
ciales deben adoptarse para asegurar la más eficaz organiza-
ción de los trabajos? En el documento preliminar consagrado
a este tema se cilan tres categorías de personas especialmente
interesadas en un tal proyecto de construcción, a saber: el
equipo de concepción del sistema, el equipo de concepción
del edificio escoiar y los educadores que lo utilizarán. Todo
sistema normalizado debe ser aceptado por los arquitectos que
diseñan las escuelas para clientes particulares, con exigencias
pedagógicas especificas, y las opciones que ofrezca deben ser
lo suficientemente variados como para responder a programas
diversos. Inevitablemente esto provoca una ola continua de
comentarios y de críticas por parte de los usuarios del sistema
dirigida contra sus autores y viceversa. Los arquitectos encar-
gados de proyectos particulares pueden ampararse en las l i-
mitaciones que les impone el sistema y no satisfacer adecua-
damente a sus clientes. Pero también pueden rechazar el s¡s-
tema como inadecuado a sus objetivos con el único fin de man-
tener su libertad de acción. En consecuencia, deben adoptarse
las adecuadas disposiciones especiales en el plano institucional
que abran las vías esenciales de comunicación, a fin de mantener
una correcta comprensión de las posibilidades del sistema, por
una .parte, y, ipor otra, de asegurar un proceso continuo de
desarrollo que responda a las cambian'.es necesidades educa-
tivas. Algunas de las ventajas que se desprenden del empleo
de sistemas normalizados dependen de la habilidad y la ex-
periencia de los arquitectos y empresarios que las utilizan. Este
factor debe ser vivamente fomentado. Los usuarios de los sis-
tenias normalizados deben estar apoyados por una publicidad
continua por parte de los equipos de concepción a fin de que
puedan adoptar inmediatamente las modificaciones tan pron'o
como se vayan produciendo. Teniendo er; cuenta que los países,
las regiones y las comunidades locales tienen necesidades di-
ferentes y que los individuos son también diferentes entre sí, se
hace necesario que la educación disponga de una gran diver-



sidad de Instalaciones que permitan el ejercicio de la libertad
de opción. En consecuencia, debe lamentarse el desarrollo d©
una tecnología que añade nuevas posibilidades a las opciones
ofrecidas para vivir y aprender en la escuela.

Vil. INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO

Necesidad de la investigación y del desarrollo

59. Aunque este lema fuera específicamente asignado al gru-
po 7, todos los grupos han emitido comentarios sobre la ne-
cesidad de investigaciones y de su desarrollo en su ámbito
particular. Los que estaban encargados de la programación
han considerado que convendría iniciar la concepción de un
proyecto por el análisis de las actividades escolares efectivas
y previsibles y han recomendado que se emprendan estudies
más detenidos sobre las interacciones sociales de los niños
con su entorno. Los que habían sido encargados de estudiar
los cambios futuros, y particularmente la necesidad de pro-
curar flexibilidad y economía en la utilización de las construc-
ciones escolares, han recomendado que se prosigan los estu-
dios y actividades de desarrollo para la puesta a punto de nue-
vos tipos de edificios adaptables a las diversas formas de
organización escolar y de métodos de enseñanza. En cuanto a
los participantes de los giupos de trabajo sobre los métodos
de construcción han señalado la necesidad de que los sistemas
normalizados evolucionen en forma paralela a los objetivos y
métodos de (a educación. No hay, pues, aspecto de las cons-
trucciones escolares en el que los técnicos y los industriales
no se vean obligados a colaborar con los educadores, los ar-
quitectos y los empresarios en la búsqueda de soluciones nue-
vas a antiguos o nuevos problemas. Guy Oddie (10) afirma: A
cada instante, nuevas exigencias obligan a recurrir a las inno-
vaciones. Y éstas no serán eficaces más que si nacen de una
imaginación fértil en las antípodas del espíritu de rutina. No

(10) Guy Odflle: "L'utilisalion BfMcace des r-essourcas pour la conflliuc-
tlon acolsiro" OCDE, París, 1966. pág. 0
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se trata, pues, solamente de aceptar el cambio, sino también
de acogerlo con entusiasmo. Este entusiasmo, que es la diná-
mica misma de la construcción escolar, puede apreciarse en
el seno de los grupos de invesligación y de desarrollo que
trabajan actualmente en algunos países miembros. Operando de
diferentes formas y situados a diferentes niveles con relación
a las prácticas habituales de las construcciones escolares, estos
grupos aportan un;i contribución inestimable para una utiliza-
ción más eficaz d-3 los recursos a la hora de responder a
nuevos objetivos. El futuro puede demostrar que las aspiracio-
nes de los individuos a la educación, al tiempo libre, a la salud
y a la seguridad deberán ser satisfechas con inversiones de
capital bastante inferiores a las que ahora se consideran ne-
cesarias, peio consngrando una mayor aportación de recursos
humanos, en término? de reflexión, ingenio y trabajo, a los pro-
blemas existentes.

60. Una encuesta realizada en el grupo ha revelado situa-
ciones muy diferentes entre los diversos países en el ámbito
de la investigación y el desarrollo en materia de construcciones
escolares. Unos tienen una experiencia ya antigua, para otroá
es reciente » parcial, r. incluso embrionaria. Las normas para
la investigación y el desarrollo varían igualmente según el grfido
de centralización o descentralización de las disposiciones ins-
titucionales. Aunque resulta imposible, e incluso inoportuno, ela-
borar un modelo de investigación y de desarrollo aplicable a
todas las circunstancias, <;1 grupo ha podido delimitar una serie
de intereses comunes y llegar a un alto grado de coincidencia
de puntos de vista.

61. La innovación en el dominio de la educación y la inno-
vación en el ámbito de la construcción escolar para responder
a la evolución social no coinciden siempre. La adaptación de
la una a la otra, que no depende ni de la investigación técnica
ni de la investigación pedagógica, debe ser objeto de estudios
particulares. En numerosos países tiende a haber un desfase
creciente entre la innovación pedagógica y la innovación co-
rrespondiente en materia de construcciones escolares. A medida
que se acelera el ritmo de los cambios pedagógicos, el peligro

67



de no poder responder a la demanda de renovación se acen-
túa. Es necesario un proceso continuo de innovación y de eva-
luación como elemento dinámico en las construcciones escola-
res. Los Gobiernos deben procurar que existan recursos
financieros disponibles no sólo para los trabajos habituales de
construcción escolar, sino también para IE, investigación y el
desarrollo que son su corolario.

Cómo Óeiinir la investigación y el desarrollo

62. En materia de construcciones escolares, la Investigación
es en gran medida investigación aplicada. Se encuentra en el
punto de intersección entre la investigación concebida como
actividad autónoma y la práctica de la innovación en maiena
de construcciones escolares. El trabajo de desarrollo relaciona
la investigación con la práctica cotidiana de la construcción.
Mediante él, las teorías científicas y las técnicas puestas a
punto bajo control en el laboralorio se aplican a los problemas
de la construcción escolar, donde son contrastadas a la luz de
la inlluencia de los factores económicos, industriales y comer-
ciales que afectan a su utilización. Así, por ejemplo, la investi-
gación en el ámbito de la psicollsica ayuda a definir las con-
diciones físicas más ventajosas para el trabajo escolar y el
trabajo de desarrollo consiste entonces en buscar las mejores
soluciones dentro del límite de las disponibles. El desarro-
llo viene a ser, pues, la integración de todos los cono-
cimientos disponibles en materia de educación, de ciencias so-
ciales, de ciencias y técnicas,, , aplicados a los proyectos
de construcción de escuelas. Durante la realización de los tra-
bajos de desarrollo se. presentan nuevos problemas que exigen
investigaciones sistemáticas. Estos problemas pueden ser so-
metidos a instituciones de investigación especializadas (por
ejemplo, a los organismos nacionales de investigación sobre la
construcción) o a los departamentos universitarios competentes.
La evaluación sistemática de proyectos innovadores y la difu-
sión de sus resultados forman igualmente parte integrante de
los procesos de desarrollo.
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63. Se ha dedicado cierto tiempo a discutir los méritos res-
pectivos de dos actitudes respeclo a la investigación: la pri-
mera consiste en un análisis científico exhaustivo de los pro-
blemas, y la segunda, de carácter pragmático, está fundada
sobre un conocimiento intuitivo de los problemas. En algunos
países, por ejemplo, los arquitectos y los educadores visitan
un conjunio de escuelas y observan la forma de proceder de
los profesores en diversas situaciones pedagógicas. Pueden,
también, sor testigos de improvisaciones y adaptaciones a las
que se prasten espontáneamente profesores de espíritu abierto
y dotados de imaginación para contribuir a la adopción de nue-
vos métodos. Se recogen así indicaciones sobre las necesida-
des reales que deben tener en cuenta en la elaboración de nue-
vas concepciones. Sin embargo, la observación empírica, in-
cluso la más seria y detenida, raramente es suficiente, aunque
proporcione frecuentemente puntos de partida esenciales, en
especial sobre lo que se refiere a la base de las necesidades
humanas de una comunidad de profesores y alumnos. Inevitable-
mente aparecerán problemas específicos que exigirán el apoyo
de investigaciones científicas para encontrar las solucbnes más
ventajosas y, entonces, la intervención de expertos de institu-
ciones de investigación o de instituciones técnicas se hace
necesaria. La concepción es [a síntesis de conocimientos y de
ideas surgidas de fuentes casi ilimitadas.

64. Se ha dejado al libre juicio de cada país la determina-
ción de la solución que mejor convenga a su caso particular,
sin embargo se ha llegado a un acuerdo sobre [os puntos si-
guientes:

— La investigación en materia de construcciones escolares,
ya definida como investigación aplicada, no es eficaz más
que en la medida en que sus resultados son reinvertidos
en nuevos proyectos de desarrollo o en cua/quier otra
forma de acción concertada. Es la espiral de resultados
evocada por los grupos 1 y 2.

— La investigación debe ir más allá de la simple observación
de experiencias innovadoras o del cüalogo entre arquitec-
tos y educadores, aunque tanto lo uno como lo otro sea



Indispensable. La evaluación ds proyectos presupone un
cjerlo rigor cienlllico y la intervención de otros interlo-
cutores (economistas, sociólogos y pslcoflsicos, por ejem-
plo.)

— La investigación y el desarrollo deben dar resultados,
aunque sean incompletos, en un lapsus de tiempo relati-
vamente breve. A pesar de la lentitud del ritmo de la in-
vestigación, la diíusión de las constataciones no debe ser
diferida. La construcción escolar no puede permitirse
aguardar respuestas completas a los problemas que se le
presentan, y la concepción y construcción de edificios es-
colares debe proseguir día a día sobre la base de reco-
mendaciones y conclusiones provisionales o, incluso, pre-
sentadas a título de sugerencias. La difusión rápida de la
información es indispensable para la eficacia del servicio
que los organismos de investigación y desarrollo rinden
a la producción habitual de construcciones escolares.

Disposiciones institucionales para la
investigación y el desarrollo

65. La investigación y el desarrollo pueden realizarse a tres
niveles: nivel local, nivel regional y nivel central. Los ejemplos
recogidos se refieren a los trabajos eiectuados en una munici-
palidad suiza, a las iniciativas regionales tomadas en Suecia y
a los organismos centrales que operan en Inglaterra y Holanda.
El predominio de cualquiera de estos niveles está determinado,
en parte, por el grado de centralización o descentralización de
las disposiciones institucionales, Pero los niveles de operación
son, igualmente, una cuestión d<¡ escala; asi, por ejemplo, no son
posibles investigaciones de gran amplitud más que si pueden
movilizarse los conocimientos especializados y los recursos ne-
cesarios y existe un programa de construcciones lo suliciente-
mente amplio como para justificar los gastos que esto implica.
Sin embargo, conviene señalar que el grado actual de centra-
lización o descentralización de la investigación y del desarrollo
dependen frecuentemente de las disposiciones institucionales
existentes.
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66. Los organismos locales y regionales adolecen (recuente-
mente de aislamiento, dipersíón de esfuerzos y lalta de medios.
El grupo ha preconizado vivamente la creación de organismos
centrales de investigación y de desarrollo, lo que se considera
el mejor medio de promover y coordinar los estudios de inves-
tigación necesarios, de movilizar los conocimienlos especializa-
dos requeridos, de estimular la innovación y la experimentación
y de influenciar al conjunto de la producción de construcciones
escolares gracias a la vasta difusión de los resultados de sus
trabajos. Aunque los países representados en el grupo están
dolados de estructuras administrativas diferentes, todos han
creado ya, o se proponen crear, organismos centrales de pro-
moción de la invesllgación y el desarrollo. La construcción de
una escuela es un acontecimiento de cierla imporlancia par3 una
colectividad local y es a este nivel donde conviene hacer sur-
gir el entusiasmo por las innovaciones incorporadas en la cons-
trucción. Se obtendrán los resultados más satislactorios cuan-
do se establezcan relaciones eficaces de trabajo entre el
organismo central y los responsables de los proyectos da cons-
trucción locales o regionales, que permitan una corriente con-
tinua de intercambio de información y evaluación.

67. Existe ahora un nuevo nivel suplementario, el nivel in-
ternacional. El intercambio de información y datos de experien-
cias resultará particularmente beneficioso para aquellos países
que no pueden consagrar suficientes recursos a la investigación
y al desarrollo y tienen el peligro de rezagarse en sus esfuerzos
por resolver los problemas causados por el cambio. En este
sentido, ¡a cooperación podría ir más allá del simple intercam-
bio de información y extenderse a la organización en conjunto de
proyectos de desarrollo.

68. Ha sido objeto de discusión el grado de autonomía con-
veniente para un organismo central de invesligación y desarro-
llo. Para algunos, la investigación y el desarrollo son un servicio
esencial de la administración central de la educación. Para
otros, la responsabilidad de la investigación y del desarrollo
debería incumbir a una agencia nacional de desarrollo rela-
tivamente autónoma, independiente de las instancias de decisión
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que entrañarían el riesgo de utilizarlas para justificar y reforzai
sus propias decisiones. Cualquiera que sea la posición adop-
tada, el grupo se ha mostrado de acuerdo en el reconocimiento
de que los trabajos de investigación y de desarrollo no pueden
sei eficaces si no se efectúan en estrecha colaboración con
las instancias de decisión. La investigación que no esté respal-
dada por toma de decisión tiene poca influencia en el ámbito
de la construcción escolar, y los proyectos experimentales ais-
lados tienen escaso impacto sobre el desarrollo. El problema
principal es establecer un diálogo elicaz, sin subordinación entre
una u otra instancia.

69. Las características y funciones de una agencia central
han sido definidas de la siguiente lorma.

— Su estructura deberla ser ligera (diez o quince personas,
por ejemplol y de carácter multidiscíplinario. Su papel
serta animar grupos de trabajo cuya composición y dura-
ción serian variables según la naturaleza de los proyectos
emprendidos. De esta forma sería posible recabar en ca-
da momento las competencias necesarias sin provocar la
pérdida de agilidad de la estructura del mecanismo.

— Su función principal sería desarrollar la innovación y apli-
car los resultados de sus trabajos de investigación a la
realización de proyectos de construcciones. No debería
quedar reducido su oapel a la coordinación y a la infor-
mación.

— Las soluciones que difundiera no deberían presentarse co-
rno definitivas ni como obligatorias, sino que deberían
servir únicamente de guia.

— Debería a veces poder revisar los contratos elaborados
para las construcciones escolares.

De esta lorma el mecanismo de investigación y de desarro-
llo tiene un doble papel, como elemento de guia y como ele-
mento de apoyo, respecto a los que asumen la responsabilidad
de la puesta en marcha de los programas escolares.

70. Los miembros del grupo 7 han concluido que es nece-
sario que cada uno de los países tome las medidas necesarias
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para instituir las actividades de investigación y de desarrollo don-
de no existan todavía y, donde existen ya, procurar su perfeccio-
namiento. Estas iniciativas deberían tomar la forma concreta de
proyectos de construcción, emprendidos según los principios de
los trabajos de d-esarrollo, para escuelas cuya realización esté
ya prevista. El PEB podría contribuir al éxito de estas iniciati-
vas intentando, lo primero de lodo, persuadir a las autoridades
políticas de los países en cuestión del va.or de los trabajos
de investigación y de desarrollo y, en ssgundo lugar, difundiendo
más ampliamente información sobre los proyectos de desarrollo en
diversos países y sobre la actividad de investigación y desarro-
llo en general. En esta tarea de información convendría llamar
la atención sobre los procesos de investigación y de desarrollo
que han permitido alcanzar resultados prácticos y dar a ¡os
países miembros todos los detalles que se requieran.

VIII. LAS CONSTRUCCIONES ESCOLARES Y LOS CUERPOS
DOCENTES

71. Aunque no haya sido objeto de una discusión especia:
en el Coloquio, la aparente falta de comprensión de los docen-
tes para los problemas de concepción y construcción de nuevas
escuelas en un contexto de cambio ha inspirado en todos los
grupos comentarios y recomendaciones. Los profesores critican
frecuentemente las innovaciones de los arqJiléelos, y los ar-
quitectos, a su vez, critican la incapacidad de aquéllos para
hacer un uso eficaz de estas innovaciones en el ejercicio co-
tidiano de su profesión. Parece oportuno examinar la situación
y considerar qué es ¡o que se puede hacer para promover una
mejor comprensión entre ellos. Trataremos, a continuación, del
problema de la motivación en los docentes de una opinión Infor-
mada favorable a la innovación pedagógica y, en particular, a ía
creación de las condiciones materiales en las que esta innova-
ción se puede desarrollar,

72. ¿Estamos verdaderamente satisfechos de la naturaleza
y composición de los equipos interdisoipíinatios oreados para
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programar, concebir y construir nuevas escuelas y para realizar
las investigaciones necesaiias a las innovaciones a incorporar
en ellas? Y, en este caso, ¿qué representa la voz de las docen-
te? 'El término "educado;" puede tener acepciones muy dife-
rentes. Puede designar a una persona que se ocupa de la edu-
cación desde un punto de vista conceptual o a nivel de elabo-
ración do políticas, y que no tiene, por tanto, experiencia
práctica de los procesos reales de la enseñanza y el aprendi-
zaje, ni da la complejidad de las instalaciones materiales en las
que se desarrollan. Puede también tratarse de alguien que está
capacitado para dirigir la puesta en marcha de tales realiza-
ciones, pero que no tiene más que una vaga ¡dea de los pro-
blemas inherentes a la planificación en materia educativa. El
educador, en (in, puede ser un docente en ejercicio; el valor
de su contribución dependerá de la visión que él tenga de las
tendencias pedagógicas y de la amplitud y calidad de su propia
experiencia. Guy Oddie [11) ha dslinido al educador, desde ei
punto de vista de la construcción escolar, como "una persona
que conoce, a grandes rasgos, la política de desarrollo de la
enseñanza y sus objetivos, pero también los problemas concretos
que la práctica pedagógica ofrece cada dia, así como las di'
versas soluciones propuestas actualmente para hacerlas fren-
te". ¿Pero este conocimiento es suficiente en un mundo en vías
de rápida evolución? Esla definición era adecuada para los
equipos de concepción hace una decena o más de años, pero
hoy no es posible para una sola persona abarcar de forma
adecuada la totalidad de las tareas que incumbían anteriormen-
te al educador. En los trabajes de los equipos de concepción
resulta ahora indispensable recurrir constantemente a la fuente
de experiencia que representan ios educadores situados en pri-
mera línea de la innovación pedagógica. Pero éslos actúan mu-
cho por intuición; no son siempre explícitos y no se hacen
comprender suficientemente. ¿Bajo qué foima puede, pues, ha-
cerse oír la voz do los docentes?

73, Es necesario reconocer que la mayor parte de los pro-
fesores trabajan en edificios antiguos o en edificios relativa-

(11] "Desarrollo económico Ce las construcciones escalares", OCDE,
París, 196B, pag. 14
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mente modernos, construidos después de la guerra, pero con-
cebidos para una enseñanza organizada y dispensada según
los métodos tradicionales. Son raros los que se ocupan de la
construcción de una escuela nueva o trabajan en un entorno o
en unas instalaciones que puedan calificarse de novedosas. No
hay, en consecuencia, nada de extraño en el hecho de que
los cuerpos docenles, en su mayor parte, no se sientan afecta-
dos por los problemas con que se enfrentan los proyectistas de
escuelas nuevas ni en lo pequeño del número de sus miembros
capaces de comprender el lenguaje y las actitudes de los que
toman parte en el diálogo de la programación y la concepción.
El Comité de Educación de la OCOE se ocupa actualmente del
importante problema que representa un contexto cambiante en el
ejercicio de la profesión docente y se ha planteado la cuestión
da "cómo hacer evolucionar el papal de la profesión docente
tan profundamente arraigada hasta ahora en las tradiciones his-
tóricas y culturales". Esto supone que debe estudiarse el papel
futuro del docente en relación con el entorno humano y físico
que sirve de marco a la educación. Los especialistas de la
construcción escolar deben establecer lazos con los cuerpos
docente que permitan, en la fase de programación, un diálogo
más fructífero que hasta ahora. Los equipos de concepción
deberán mantenerse en contado con ios métodos pedagógicos
más avanzados de la educación.

74. Los educadores han tendido a adoptar una postura "adi-
tiva" en relación con los problemas del espacio, es decir, a
considerar quo toda actividad nueva exige un espacio nuevo
y la agregación de nuevas instalaciones a las antiguas. Rara-
mente han sido preparados para ver en las nuevas formas de
distribución del espacio un medio de obtener una mayor diver-
sificación de las instalaciones. Sin embargo, el estamento do-
cente se ve ahora llamado a contribuir de forma permanente
para adaptar los sistemas de educación a nuevas funciones. En el
plano práctico, esto significa que debe ser aceptado en los
mecanismos de participación y de diálogo que le permitan com-
prender y discutir las principales innovaciones a introducir, no
solamente en la construcción escolar, sino también en lodo lo
que afecta a la educación. Esta postura, ya adoptada en algu-
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nos países, está actualmente comenzando a tomar gran am-
plitud.

75. A los cuerpos docentes se les presentan dos problemas
importantes;

— El primero hace referencia a la dificultad que experimen-
tan los educadores para conciliar dos órdsnes de valo-
res aparentemente diferentes: por una parte, una ideólo-
logia de la educación del individuo basada en teorías
psicológicas y sociológicas, y. por otra, una veneración
a los procesos intelectuales y una creencia en la impor-
tancia suprema del nivel de los conocimientos.

— El segundo procede de la idea de la creación de una
nueva forma de escuela abierta a todos que procurará
instituir un diálogo permanente entre los responsables del
funcionamiento de los centros escolaras y el resto de la
sociedad.

Ambos problemas tienen una importancia igualmente funda-
mental para la concepción de las escuelas. Pero el segundo exige
de los docentes que renuncien a la idea de su exclusiva respon-
sabilidad en la transmisión de los conocimientos y del saber y
que acepten la idea de una "escuela paralela", es decir, de un
programa creciente de actividades educativas exteriores a la
escuela y accesibles a la colectividad en su totalidad. Aunque
los arquitectos innovadores intenten prever tales cambios y
concebir entornos e instalaciones en consonancia, es probable
que los miembros de los cuerpos docentes no los acepten, en
su mayor parte, más que con reserva, al menos durante algún
tiempo aún.

7S. Las autoridades responsables de la educación que tienen
a su cargo los cuerpos docentes, e incluso estos mismos, bus-
can los medios de ayudar a sus miembros a adaptarse a su
nuevo papel. Cuando estén más habituados a la ¡dea de una
educación más abierta, en la que la individualización de la ad-
quisición de conocimientos, las necesidades sociales de los
niños y la participación de personas ajenas al cuadro normal
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de la escuela sean aceptadas en un nuevo contexto institucio-
nal, ellos mismos cooperarán a su desarrollo. Eslo tiene gran
importancia para las construcciones escolares. Si se quiere que
los educadores jueguen un papel más activo en la innovación,
debe dárseles la posibilidad de trabajar en un entorno en el
que ellos puedan experimentar métodos de organización y prác-
ticas pedagógicas nuevas, y poner a su disposición los medios
pedagógicos auxiliares solicitados para apoyar los procesos de
aprendizaje. Pero es aún mucho más importante saber cómo
dar a los millares de profesores que liabajan en vetustos edi-
ficios los medios de adaptar a la realidad de sus propias ins-
talaciones las innovaciones surgidas en edificios nuevos espe-
cialmente concebidos para ello. Pero, sí los recursos financieros
son limitados, ¿cómo se puede ayudar a los profesores de es-
píritu innovador a improvisar las nuevas instalaciones qus ne-
cesitan?

77. A [o largo de las discusiones del grupo se plantearon
cierto número de cuestiones, tales como: "¿Qué se hace en
los centros de formación del profesorado para poner a los es-
tudiantes al corriente de las posibilidades ofrecidas por ciertos
edilicíos escolares de reciente concepción?", o "¿Se organizan
para s\ profesorado en ejercicio cursos de perfeccionamiento
para ponerles al corriente de los nuevos fines y métodos en
materia pedagógica y hacerles conocer las instalaciones ac-
tualmente realizadas en tal contexto?"

La msyor parte de los Gobiernos reconocen ahora que el
contenido y el carácter de la formación recibida por el profe-
sorado, mediante un periodo único al comienzo de su carreta,
no les .permite hacer frente a los diversos cambios que afectan
continuamente a las escuelas. Los miembros de los equipos
de concepción de construcciones escolares deben, cuando
participan en trabajos de investigación y desarrollo o ponen en
marcha un programa de construcciones escolares, ver la manera
de contiibuir a la formación. Inicial o permanente, de los pro-
fesores a fin de hacerles más conscientes del potencial de evo-
lución pedagógica que pueden ofrecer los edificios y sus insta-
laciones. Haciendo esto, les empujarán a adoptar un juicio cri-
tico sobre el funcionamiento del medio escolar en su totalidad
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y ayudarán asi a suscitar ert el seno de los cuerpos docentes
ideas claras sobre todo lo que respecta al entorno pedagógico
en su conjunto. Para tener éxito en ello tendrá gran importancia
el funcionamiento de las escuelas más recientemente conslrui-
das. Tiene, pues, gran importancia que el personal docente de
estas escuelas sea plenamente consciente de los objetivos de
los proyectistas y esté preparado para evaluar los objetivos
y su funcionamiento dentro de esla óptica.

78. El PEB podría sugerir a los Gobiernos y a otras institu-
ciones nacionales medios prácticos de informar e influenciar
a una fracción mayor del profesorado en materia de construc-
ciones escolares. De acuerdo con las ideas y comentarios ex-
presados a lo largo del Coloquio, parece que se podrían utilizar
diversos procedimientos:

1. Organizar visitas de los (uturos profesores en foimación
y de profesorado experimeniado a escuelas nuevas con carac-
terísticas innovadoras. Los visitantes deberán ser acompañados
por miembros del equipo de concepción o, si no, la visita
deberla haber sido preparada anticipadamente por este equipo.

2. Incluir profesores experimentados en los grupos formados
para evaluar la ulilización da las instalaciones de nueva con-
cepción. También podrían estudiar las reformas improvisadas
efectuadas por profesores que trabajen en edificios antiguos
y se les deberla ayudar a formular sugerencias sobre la forma
de hacer estos edificios más flexibles en su utilización,

3. Hacer realizar a los futuros profesores en formación tra-
bajos prácticos, especialmente sobre la distribución y redistri-
bución del mobiliario y los espacios consagrados a la enseñan-
za (trabajando, sí es posible, sobre maquetas). Así, por ejemplo,
podrían experimentar sobre nuevas formas de distribución de
los puestos de trabajo para responder a nuevos lipos de acti-
vidades.

4. Ayudar a los profesores más imaginativos, especialmente
a los que pudieran eventualmente formar parte de equipos de
concepción, a comprender las circunstancias a que están so-
metidas las construcciones escolares. Este problema tiene dos
aspectos:
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— En primer lugar exige comprender el lenguaje técnico
utilizado por los arquitectos, los ingenieros y los expertos
en costes y poder inlerpretar sus soluciones gráficas a
los problemas de concepción.

— En segundo lugar, captar la influencia de ciertos condi-
cionantes, tales como el control de costes o la reglamen-
tación en materia de construcciones.

79. Las publicaciones de los organismos de investigación
y de desarrollo se difunden generalmente más entre los especia-
listas y los técnicos que entre los miembros de los cuerpos
docentes, Para ampliar su audiencia se podría, sobre todo:

— procuiar que los datos recogidos y el modo de presen-
tación estén especia I (Tiente adaptados a los lectores per-
tenecientes al estamento docente. Por ejemplo, podrían
presentarse por separado los aspectos pedagógicos de
una nueva concepción y el resumen de las discusiones
fruto de las cuales ha sido la concepción de esta nueva
solución;

- - conseguir que estas publicaciones no estén solamente dis-
ponibles en todos los centros de tormación del personal
docente, sino que también ssan parle integrante de los
estudios de cierto tipo de ellos al menos.

Quizá fuera también oportuno afectar en el futuro a los cen-
tros de formación de personal docente que organizan cursos
de perfeccionamiento cierlo tipo de profesores que tuvieran co-
nocimiento y experiencia sobre los problemas que oírece el
entorno físico de la educación.

CONCLUSIÓN

SO. Durante los últimos veinte años, las construcciones es-
colares fian pasado de ser una cuestión rutinaria y superfic'al
a considerarse una empresa relacionada con el desarrollo1 del
espíritu humano, Toda la gama de exigencias pedagógicas se
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amplía a medida que lomamos conciencia de tas nuevas aspi-
raciones que surgen diariamente por lodas partes. El lin de la
educación es ©1 desarrollo de a personalidad de cada ser hu-
mano y la construcción escolar debe crear el entorno propicio
a este desarrollo. Pero también sabemos que, en la medida en
que los individuos son diferentes, sus necesidades también di-
fieren y que la igualdad de oportunidades no significa nece-
sariamenle la misma serie de posibilidades para lodos. En nuestro
entusiasmo por realizar objelivos parciales no debemos olvidar
que el tiempo pasa rápidamente y que los acontecimientos
desfasan frecuentemente las soluciones que preconizan priván-
dolas de todo valor.

81. La validez de la escuela polivalente o de opciones múl-
tiples suscita actualmente ciertas dudas. Es extremadamente
costosa, ya que exige edificios de una gran calidad e instala-
ciones de gran nivel, un cuerpo docente mejor pagado y ge-
nerosas tasas de alumnos/profesor. Pocas personas pondrán en
duda el principio de ia opción múltiple, pero las escuelas de
opción múltiple no son indispensables para la implantación
de sistemas de opción múltiple en la enseñanza. Incluso la idea
de escuela comunitaria va perdiendo algo de su atractivo a
medida que la gente comienza a rechazar la noción y la imagen
de la "escuela" como fórum adecuado para sus actividades de
adulto. La realización de los objetivos emanados del principio
de la opción múltiple, lanto para los adultos como para los
jóvenes, puede encontrarse en estructuras institucionales y de
organización totalmente diferentes.

82. Si resulta imposible prever el luturo podemos, sin em-
bargo, ser conscientes de las tendencias más significativas y
vislumbrar cuáles pueden ser sus efectos. Es poco probable
que las exigencias del público de un mayor grado de igualdad
de oportunidades sociales se modiNquen y es también poco pro-
bable que este público acepte ver rotas sus aspiraciones re-
lativas a la educación de sus hijos y de los adolescentes. En
definitiva, los fines y los medios deberán ser concillados, y de
aquí se derivan aún los principales problemas en el ámbito de
la construcción escolar.
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PREFACIO

Este informe aborda uno do los temas estudiados en el mar-
co del Programa sobre construcciones escolares (PEB), crea-
do en 1972 por el Consejo de la OCOE a peljclón de un cierto
número de países miembros. En el curso de los úllimos veinte
años la educación na experimentado, en la mayor parte de
los países, cambios considerables, tanto en su estructura como
en su forma; estos cambios prosiguen, dado que la educación
debe necesariamente adaptarse a la evolución social, econó-
mica y demográfica. La consecuencia de esta situación es que
las construcciones escolares se ven sometidas a (uartes pre-
siones, ya que deben no solamente proporcionar el tipo de
establecimientos apropiados a unos objetivos educativos en
constante evolución, sino íambién proporcionarlos allí donde
son más necesarios (en ra2dn de la renovación y del desarro-
llo de las ciudades), y en especial proporcionarlos en cantidad
suficiente con presupuestos reducidos y en tiempo limitado.

El principal objetivo del Programa sobre construcciones es-
colares es apoyar los esfuerzos de los países participantes pa-
ra superar estas exigencias. Uno de los métodos empleados
para alcanzar este objetivo consiste en realizar en los distin-
tos países un análisis y una evaluación de experiencias con-
cretas, en ámbitos de interés específicos y claramente Identi-
ficados. Estos análisis —de los que este Informe es un ejem-
plo tipo— son lun da menta tes para todo progreso posterior; en
efecto, en ellos no se tratan de forma aislada las cuestiones
de orden técnico, sino que se relacionan cuestiones de orden
pedagógico, económico e institucional a fin de deducir las gran-
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des lineas de política general indispensables para la eficacia
de las inversiones en construcciones escolares.

Como la producción industrial, en general, ha respondido
bien a los imperativos de coslos y plazos, es normal esperar
las mismas ventajas de la producción industrializada de edi-
ficios. Desde las primeras décadas de este siglo, muchos ar-
quitectos han mantenido esla esperanza; muchos responsables
de la elaboración de políticas, enfrentados a una necesidad
urgente de construir en gran cantidad, han considerado, de
igual manera, que la construcción industrializada era la res-
puesta evidente a sus problemas. Algunos son más escéplicos
sobre la bondad de sus ventajas. Pero para todos, el aumento
potencial de la productividad que puede ofrecer la industriali-
zación es un punto que no debe ser desdeñado. Este informe,
pues, se dirige, sobre todo, a los responsables de la elabo-
ración de políticas. Pero puede ser igualmente de utilidad para
todos aquellos que están obligados a velar porque los inte-
reses y las funciones de la educació.i no sean subordinados a
las exigencias de la producción en serie y de la comercialización
al por mayor. A través del análisis de las enseñanzas que se
pueden extraer del estudio detallado de varios ejemplos espe-
cíficos, este informe proporciona argumentos relativos a las
ventajas y a las limitaciones de l;is diferentes soluciones que
los diversos responsables de la elaboración de políticas de-
berán sopesar antes de optar por la alternativa más apropiada
dentro de su contexto nacional. Además, muestra las condi-
ciones que las políticas deben cumplir para que ta construc-
ción Industrializada contribuya con éxito a los objetivos de
conjunto de la educación.

El informe se publica bajo la responsabilidad del Secreta-
riado, que desea expresar su sincero agradecimiento al autor,
profesor Guy Oddie, consejero principal del programa.



CAPITULO I

ORÍGENES, OBJETIVOS Y MÉTODO DE TRABAJO

ORÍGENES Y OBJETIVOS

1. Los peligros de la polución, el anuncio de próximas in-
suficiencias importantes de recursos energéticos y minerales, y
las llamadas tie atención contia la destrucción del equilibrio
ecológico SG han unido a la mala conciencia hacia el Tercer
Mundo para provocar que mucha gente repudie la industriali-
zación y ponga en duda las ventajas que continúa dispensán-
dole. Pero no deben subestimarse a la ligera las ventajas ma-
lcríales de la industrialización que ha mejorado tan conside-
rablemente la espetanza de vida y su calidad; y, como la in-
dustrialización ha sido más lenta y menos marcada en la cons-
trucción que en otros sectores de la producción, la perspectiva
de las ventajas que se podrían oblener de una utilización mas
amplia de los métodos industrializados mantiene su alractivo.
Teniendo en cuenta que la mayor ventaja que ha proporcio-
nado la industrialización es la posibilidad de salisfacer una
mayor demanda de bienes, resulta natural que se acuda a los
métodos de construcción mduslrializada para responder al cie-
címiento mundial de la demanda de educación y a la demanda
de edificios escolares que se deriva de ella.

2. Pero ¿qué se entiende por construcción industrializada?,
¿cuáles son sus características?, ¿qué ventajas puede aportar?,
¿son reales o ilusorias?, ¿cuáles son, si realmente existen, las
necesidades parliculares de la construcción escolar?, ¿en qué
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se diferencian de las de la construcción en general?, ¿cuáles
son las consecuencias cuantitativas de la demanda de educa-
ción?, ¿qué políticas, qué disposiciones administrativas son
necesarias, si se quiere utilizar electivamente el potencial que
puede ofrecer la construcción industrializada?

El intento de «nconlrar las respuestas que se pueden dar a
estas cuestiones ha sido lo que ha molivado la investigación.
que ha dado lugar al presente informe.

3. No debe esperarse de la investigación ni del informe que
proporcionen un¡i visión exhaustiva de todas las formas posi-
bles de construcción industrializada, ni menos aún una evalua-
ción que permite1, establecer una especie de clasificación por
orden de mérito?; estos objetivos no habrían sido compatibles
ni con las diferencias bien conocidas entre las condiciones na-
cionales ni con los medios disponibles para la encuesta. El
principal objetivo era precisar, a la atención de los responsa-
bles de la elaboración de políticas,. las reflexiones que pueden
hacerse sobre la utilización más ventajosa de los métodos de
construcción industrializada, teniendo en cuenta las necesidades
educativas y las condiciones financieras y administrativas pro-
pias de cada pais.

SISTEMAS INDUSTRIALIZADOS: BASE DEL ESTUDIO

4. La encuesta ha partido de la hipótesis —confirmada por
los resultados— de que el grado de industrialización variaba
considerablemente de un sector a otro de la construcción, pero
que, si se podía discutir la significación exacta que deberla
darse al término "industrializado", existía, sin embargo, un
cierto número de conjuntos de componentes ("Kits of parts")
para los que existia acuerdo en reconocerlos como acreedores
al nombre de "sistemas de construcción industrializada". La
OCDE, en consecuencia, ha reunido un pequeño grupo de ex-
pertos, integrado por arquitectos, un educador y un economis-
ta especializado en la construcción, que debían examinar ejem-
plos re presentan! ¡vos de tales sistemas y sus condiciones de
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utilización. Tenían la posibilidad de ampliar el campo de su
investigación, si se hacía necesario.

ELECCIÓN DE LOS SISTEMAS A ESTUDIAR

5. Los ejemplos han sido elegidos en función de tres con-
sideraciones. Una era estudiar la construcción industrializada
en tantos países como fuera necesario para hacer aparecer
la incidencia de la diferencia de las condiciones nacionales.
A tal electo se han estudiado sistemas de Dinamarca, Francia,
Italia. Inglaterra y Suiza, y fuera de Europa, Canadá y Estados
Unidos, Los ejemplos debían, por otra parte, ser tomados den-
tro tanto del sector público como del sector privado, ya que se
sabían que habían sido creados sistemas lanto en uno como
en el otro. S-e esperaba, por último, ver, en las características
de los sistemas y en su aplicación, las diferencias debidas a
los diferentes puntos de partida de sus promotores respectivos.
En el sector privado era evidente que estaría determinado por
intereses comerciales nue podn'an entrar o no en conflicto
con los fines asignados a las construcciones escolares. En el
sector público, donde ¡os intereses comerciales no entran en
juego, los promotores podrían no estar de acuerdo en lo que
consideran factores esenciales del éxito.

6. En ambos sectores los diferentes puntos de vista pueden
veise afectados por otros factores, entre los que pueden se-
ñalarse los siguientes:

a) El interés por incrementar la venta de un producto clave,
por ejemplo el acero o el hormigón, bajo la forma de compo-
nentes estructurales;

b¡ la explotación comercial de la especialidad del promotor
en materia de concepción, gestión, fabricación o construcción;

c) la convicción de que el factor esencial del éxito es la
utilización al máximo de la prefabricación;

d) la confianza en el valor de métodos de ensamblaje so-
bre el terreno para la utilización intensiva del capital;
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ej la creencia de que, en el ámbito de la educación, la
construcción pesada es indispensable por razones de acústica
o por otras causas;

f) la convicción de que el sistema debe poder ser manipu-
lado por empresas de construcción de poqueña importancia;

g) una política quo concede, en materia de concepción,
máxima responsabilidad a los fabricantes para una mejor uti-
lización de las técnicas de producción.

7. Teniendo en cuenta todas estas consideraciones, algunos
miembros del Comité de Dirección del Programa sobre cons-
trucciones escolares (compuesto por los representantes oficia-
les de los dieciséis países participantes en el programa; Aus-
tralia y Nueva Zeland.a se han agregado más tarde) asesora-
ron al Secretariado sobre los sistemas que deberían ser lo-
mados como ejemplos. En realidad, estos sistemas no responden
exactamente a todas las consideraciones expuestas anterior-
mente. En el estudio de los sistemas aparecen, de hecho, otros
puntos de vista distintos de los que hablan sido tomados como
hipótesis de base, oue, además, sin/en en cierto sentido de
nuevos enfoques a partir de los cuales es posible identificar
otros sistemas, con otras perspectivas, asi como intentos lle-
vados a cabo para mejorar la eficacia dB la construcción es-
colar, que, aunque dignos de atención, parecen exceder en
último término los limites de una delinición aceptable de la
"construcción industrializada".

Teniendo en cuenta tocto esto, los ejemplos seleccionados pue-
den considerarse bastante representativos de la diversidad de
las disposiciones institucionales, procedimientos de adquisición
y soluciones técnicas que son tipióos de la construcción indus-
trializada.

8. Se han recogido, para el estudio, los sistemas siguientes:

a) FYNSPLAN (Dinamarca)

Este sistema ha sido desarrollado en la isla de Fyn conjun-
tamente por las autoridades locales y regionales de la educa-
ción a instancias del Ministerio Central de Educación que que-
ría promover la utilización de las construcciones industrializa-
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das a fin de remediar el fracaso de la industria "tradicional"
de la construcción, que no había podido satisfacer la cremanda
de un número creciente de construcciones escolares; como ob-
jetivo secundario se deseaba también mejorar la calidad edu-
cativa de los edificios. El sistema fue concebido por un grupo
de estudio compuesto por arquitectos e ingenieros privados.
Las características principales de este sistema (ver la neta
que se incluye al final de este párrafo) son una eslructura de
hormigón pesado prefabricado, en módulos de 3.60 m., con una
apertura que puede llegar hasta los 10,80 m. y una altura de
3,50 m., capaz de soportar dos pisos. Los suelos y los techos
(planos o en pendiente) son planchas de hormigón prefabricado
y hay varias opciones por lo que concierne a los muros exte-
riores.

b| COIGNET ¡Francia)

Este sistema, al igual que el sistema BALLOT descrito a con-
tinuación, es característico de los que se han utilizado en Fran-
cia para las construcciones escolares. En los años sesenta, la
reestructuración del sistema educativo y el crecimiento de los
electivos provocaron una demanda de construcciones nuevas a
la que no podían responder los métodos de construcción tra-
dicionales.

En consecuencia, el Ministerio de Educación abrió un con-
curso de concepción/construcción a fin de promover la colabo-
ración de los empresarios con los arquitectos y los ingenieros
en la elaboración de nuevos métodos de construcción.

El sistema COIGNET. uno de los numerosos sistemas que
fueron elaborados o modificados con vistas al concurso, es
una construcción pesada en hormigón con un módulo de 1,80
metros y una apertura normal de 7,20 m. entre los muros sus-
tentadores interiores, pero que se puede ampliar hasta un má-
ximo de 9 m. Los elementos de sustentación, los techos y los
muros exteriores son todos de hormigón armado.

c) BALLOT (Francia)

Semejante por sus orígenes al sistema COIGNET, el sistema
BALLOT utiliza también el hormigón armado pesado, pero !a
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trama del armazón tiene una apertura de 7.20 m. en cada
dirección. Unos paneles de madera prefabricados pueden sus-
tituar al hormigón para los muros exteriores. Los tabiques lige-
ros pueden ser desmontables y se los puede colocar sobre un
enrejado de 0,90 m. y combinarlos con el armazón, a fin de ob-
tener una cierta flexibilidad en la distribución de los espacios
de enseñanza. Este sistema permite construir el número máximo
de pisos aulorizado en Francia para la construcción escolar.

d) FEAL (Italia)

Este sislema ha sido concebido por una compañía privada
que, originalmenle —como indica el nombre de FEAL—, fa-
bricaba productos en hierro y aluminio, lales como ventanas
y tabiques modulares. Esta compañía vio, en el lanzamiento
de un sistema de construcción, un medio de ampliar el merca-
do en sus productos y de diversificar sus actividades comer-
ciales. El sistema se apoya fundamenlalmenle en la estructura
metálica y su coordinación con otros componentes adaptados
a unas dimensiones modulares; los detalles de los componen-
tes y los materiales utilizados y su grado de prefabricacion
varían notablemente en función de la categoría de la conslruc-
ción solicitada por un cliente dado y de la localidad donde el
edificio debe construirse. La compañía ha comercializado su
sistema para hospitales y oficinas además de para escuelas y,
asimismo, para su utilización no sólo en Italia, sino también
en Alemania y Checoslovaquia. El interés de ta compañía por
las construcciones escolares fue estimulado por el Gobierno
italiano que, para apoyar la reforma escolar de 1950, y ante
la necesidad de acelerar en todo el país el ritmo de las cons-
trucciones escolares, dedicó importantes créditos a proyectos
experimentales en ese ámbito.

e) CROCS (Suiza)

El nombre de este sistema está constituido por las iniciales
del Centro de Realización y de Organización de las Construc-
ciones Escolares, que es en realidad un grupo de arquitectos
privados encargados por la villa de Lausana de estudiar las



necesidades municipales en materia (fe construcciones escolares
y los mejores medios paia satisfacerlas a lo largo de la déca-
da 1965-1975. Después de un estudio detallado de las necesi-
dades locales en materia de educación, el Centro llegó a la
conclusión de que el mejor medio de responder a estas ne-
cesidades era un sistema industrializado standard, apropiado
para ser utilizado en todas las escuelas reque-idas —su número
no era en realidad más que de diez—, pero susceptible de ser
aplicado fuera de Suiza. El sistema se compone de armazón
metálica, con dimensiones de 7,80x7,80 m., 7.30X54C y
5,40 x 540. Utiliza para los suelos bloques de hormigón pre-
fabricado y paneles de acero ondulado para los techos, mien-
tras que los elemenlos exteriores están integrados por paneles
de hormigón prefabricados y ventanas de aluminio. Los tabi-
ques son independientes de los elementos de sustentación de
la estructura, por lo que pueden ser, isn ciertas versiones, des-
montables.

f) CLASP (Inglaterra)

El nombre del sistema está tomado un lan iniciales del "Con-
sortium of Local Authoritie:; Special Proijramme" ¡Consorcio
del Programa Especial de las Autoridades Locales). Este Con-
sorcio fue fundado en 1957, a fin de explotar las posibilidades
de conseguir atraer la colaboración dti los fabricantes de com-
ponentes y de obtener, gracias al sistE:ma de compras en serie,
precios rnás ventajosos; lo que se pensaba conseguir por medio
de un sistema de construcción Industrializada, ideado, inicial-
mente, por una de estas autoridades, "Notlinghamshire Caunty
Council" (Consejo del Condado de Nottiníjhamshire). Este sis-
lema inicial era uno de los numerosos sistemas elaborados en
Inglaterra para reemplazar los métodos y la organización "tra-
dicionales" de la construcción que no podían absorber el cre-
cimiento de la demanda de construcciones escolares causado
por el aumento de los efectivos y por las exigencias de las
reformas escolares implantades en el plano nacional; pero su
interés particular, a los ojos de las otras autoridades locales,
residía en la ventaja, de la que carecían los otros sistemas, de
resolver el problema del asentamiento sobre el emplazamiento
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de minas. Posteriormente ha sido objeto de mejoras técnicas
constantes, pero continúa siendo un sistema de construcción
ligera basado en un armazón de acero laminado en frío. En su
última versión (1972) se utilizan chapas de acero para la cons-
trucción de los techos, paneles de hormigón prefabricados para
los suelos y, optativamente, para los muros exteriores. Los pos-
tes pueden, si asi se desea, colocarse sobre un enrejado de
0,9O x 0,90, con una apertura máxima de 18 m. para los sue-
los. El número máximo de pisos es de cinco, salvo en aquellos
lugares en los que la existencia de galenas de minas puade
entrañar un riesgo, en cuyo caso la altura es de tres plantas.
Concebido inicialmente para edificios escolares, el sistema ha
sido desarrollado posteriormente, a fin de ser utilizado en la
conslrucción de laboratorios universitarios da vardios pisos;
también ha sido utilizado para hospitales, alojamientos y edifi-
cios de uso colectivo. A partir de los mismos principios de
base, el sistema ha sido utilizado en otros varios países europeos
—Alemania, Francia, Hungría y Portugal—, si bien, en gene-
ral, han sido introducidas importantes modiíicaciones para
adoptarlo a las exigencias locales.

g) METHOD (Inglaterra)

Este sistema fue creado por otro consorcio de autoridades
locales en el suroeste de Inglaterra. Sus promotores lo des-
criben como un sistema "tradicional racionalizado", en el que
el acento se ha puesto en la coordinación de las dimensiones
de una amplia gama de componentes intercambiables más que
en la prefabricación y el ensamblaje en seco, como sucede en
el caso del sistema CLASP. Hay tres tipos de estructuras de
sustentación: muros de ladrillos, armazón de acero y una es-
tructura de hormigón armado. El consorcio ha normalizado la
estructura, los suelos, el techo y la iluminación central, las es-
caleras, los muros exteriores, las ventanas y los voladizos. El
techo está recubierto de paneles de acero; los suelos son de
hormigón; los muros exteriores pueden ser de ladrillos o de
paneles de madera u hormigón. Como el sistema CLAPS, este
sistema ha sido ampliamente utilizado para edificios de diver-
sos tipos.
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h) SEF (Canadá)

Hacia (¡nales de 1965, la Dirección de Educación de la Co-
munidad Urbana de Toronlo eslablecíó un proyecto denominado
"Study of Educalional Facililies" (Estudio de las instalaciones
escalares). Con la ayuda financiera y moral del Ministerio de
Educación de Ontario y de los "Educalional Facllities Labora-
tories" de la ciudad de Nueva York, este estudio tenia por ob-
jeto "evaluar la naturaleza y el sentido de los cambios a los
que debía hacer frente el sistema escolar de la comunidad ur-
bana de Toronto..., recomendar los tipos de instalaciones es-
colares necesarias para responder a las necesidades presentes
y futuras y elaborar un sistema de construcción apto para res-
ponder a estas exigencias". El sistema de conslrucción final-
mente elaborado, sistema SEF, debía permitir "aplicar más
eficazmente los principios de la construcción modular para con-
seguir una mayor flexibilidad de la ordenación interior" y "re-
ducir el costo de los edificios escolares a fin de obtener un
mejor rendimiento de la inversión en términos de función, coste
inicial, ambienle interno y entretenimiento". Este sistema es es-
pecialmente interesante por las nuevas relaciones que eslablece
entre los encargados de la concepción del sistema (en la Di-
rección técnica de SEF) y los encargados de la concepción de
los componentes (en los organismos de producción) y por las
innovaciones que aportan en los procedimientos de convocato-
ria de la oferta. Las principales características técnicas del
sistema se derivan de la importancia dada a las posibilidades
para poder hacer frente a los cambios futuros: tabiques amovi-
bles y desmontables, sistema de iluminación artificial integrado
en un cielo raso suspendido, uniforme en todo el edificio, y un
sistema de aire acondicionado cuyas entradas y salidas pueden
ser desplazadas en función -de los cambios operados en la distri-
bución del espacio interior. Una serie coordinada de mobiliario
y de equipo móuil ha srdo igualmente desarrollada de forma
paralela al sistema.

Uno de los fines del sistema SEF era hacer posible la uti-
lización de cada elemento, o de cada subsistema, como, por
ejemplo, el de iluminación, en realizaciones deslintas de las del
propio sistema SEF. El grupo de expertos ha visitado en los
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Esíados Unidos tres organismos dedicados a las construccio-
nes escotares (Detroit, Albany y Boston), en los que estos sub-
sistemas habían sido integrados en sistemas derivado del SEF.

Woía: Todos los ejemplos descritos en este parágrafo han
sido examinados por el grupo de expertos durante el año 1972.
La mayor parle de ellos han continuado después siendo mejo-
rados técnicamente, pero sus características esenciales, que
han sido precisamente la causa de elegirlos, no han sido mo-
dificadas.

ESTUDIO PRINCIPAL

9. Una vez elegidos los ejemplos, el grupo de expartos em-
prendió estudios sobre cada caso basados en la documenta-
ción disponible [que incluía, a veces, informes de evaluación),
en visitas a edificios (que no eran siempre escuelas) construidos
según el sistema estudiado y en entrevistas y reuniones de
trabajo. Las entrevistas y las reuniones de trabajo se celebra-
ron con las "agencias de los sistemas" (es decir, con las agen-
cias, públicas o privadas, encargadas de promover y de con-
cebir el sistema, de financiarlo o de administrar su desarrollo,
de venderlo o, más habitualmente, de promover su utilización),
con los servicios de construcción escolar (es decir, con las
autoridades directamente responsables de la conclusión do los
contratos) y, cuando pareció oportuno, con otros servicios gu-
bernamentales, nacionales [o regionales, competentes en materia
de construcciones escolares y, por último, con los arquitectos,
las empresas de construcción y los educadores encargados de
la concepción, construcción y ulilización de los edificios en los
que se ha utilizado el sistema en cuestión,

10. El objeto de estos esludios era:
a) el origen del sistema y método elegido por sus promo-

tores;
o) las razones que han conducido a los servicios de cons-

trucciones escolares a adoptar el sistema;
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c) la calidad y otras características del producto final; en
otros términos, edificios construidos según el sistema;

tí) costos de utilización del sistema, comparados con los de
otros métodos;

e) incidencias sobre el plazo de construcción y posibilida-
des de obtener ventajas sn el tiempo con relación a otros mé-
todos;

f) experiencia adquirida en las técnicas de evolución y de
desarrollo;

g) incidencia de la utilización del sistema sobre las prác-
ticas de adquisición en materia de construcción.

En realidad, los estudios hacen resaltar igualmente cómo las
relaciones entre las condiciones económicas, industriales y f i-
nancieras y las consideraciones en materia de adquisición que se
derivan de ellas afectan a la construcción industrializada.

ESTUDIOS ULTERIORES

Una vez acabado el estudio principal de los ejemplos elegi-
dos fue preparado un proyecto de informe preliminar por el
arquitecto-asesor del grupo de expertos, M. Francesco Gnecchi-
Ruscone, y distribuido como documento de base para discusión
en el coloquio de la OCDE sobre la construcción escolar y la
innovación en la enseñanza que se celebró en Buxton, Ingla-
terra, en octubre de 1973 (1). Como resultado de esta discusión
se consideró que era necesario realizar estudios más profundos
y lomar en cuenta problemas cuya complejidad no había sido
correctamente estimada al comienzo; en consecuencia se pro-
cedió a realizar otra encuesta, dirigida por el arquitecto-asesor
M. J. Maxwell Anderson, que es actualmente decano de la Fa-
cultad de Arquitectura de la Universidad de Maniloba. Canadá.
Sus resultados aclararon satisiactor¡amenté la cuestión, que fufe
posteriormente examinada de nuevo por el grupo inicial de ex-
pertos, por miembros permanentes del Secretariado y por el
Consejo principal del Programa.

(1) Eric Pearson: "La couBlruciíon sco'aire et l'innovalion dan l'enseig-
nernanl". OCDE, Parla, 1975.
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EL PRESENTE 1NF0HME Y LA
RESPONSABILIDAD DEL AUTOR

El presente informe es, en gran medida, el producto de este
reexamen. Aunque en su realización se ha procurado ponderar
con la máxima objetividad posible los datos concretos reunidos,
no se ha podido evitar, sin embargo, un cierto grado de valo-
ración subjetiva. Esto se ha debido, en parte, a la presencia
de aspectos cualitativos, en parte a la dificultad de encontrar
en algunos casos información precisa sobre costos y plazos
de construcción y, por último, a los problemas del método
comparativo que serán expuestos en los capítulos siguientes.
En consecuencia, los miembros del grupo da expertos han po-
dido conceder, cada uno, una importancia diferente a los di-
versos puntos estudiados correlativamente con la diversidad de
cuallficaciones y experiencias personales con que contribuían a
este estudio. Se han tenido en cuenta también ciertos otros
estudios emprendidos en el marco del Programa sobre Cons-
trucciones escolares; especialmente "La escuela de opciones
múltiples. Incidencias sobre la construcción" (2), "Proveer a
los cambios futuros" (3) y "Disposiciones institucionales para
la Construcción escolar" (4). Conforme estos estudios progre-
saban, el Secretariado descubría un cierto número de datos
que afectaban directamente a las posibles conclusiones del pre-
sente informe.

Por lodo ello se confirió al profesor Guy Oddie, consejero
principal del Piograma, la responsabilidad de interpretar los
resultados del estudio a la luz de estos dalos más amplios y
de redactar el Informe.

PLAN DEL INFORME

13. En el parágrafo 4 se ha hecho mención a la hipótesis
de partida, según la cual, cualquiera que sean las diferentes

(2) Jean Adei: "L'Scole á oplions muIHples-Inddences sur la conslruc-
tlon", OCDE. Parla, 1975.

(3) "Pourvoir aux changcmenls futurs; fidaptabiEité el flexibililé dans la
construction scolaire", OCOE, París, 197G.

Í4) Oullelin d'lnlormslirjn. núrn. 6: "Disposhions Inslituílonnelles pour la
construclion scolairo", Noel Lindsay. PEB-OCDE, Paila, julio 1975.
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significaciones que puedan darse a la expresión "construcción
industrializada", se acepta generalmente que los ''sistemas de
construcción industrializados' merecen este epíteto.

El capitulo II estudia las características de la industrialización
en general y de la construcción industrializada en particular.
La tesis mantenida es que estas características no solamente
justifican la hipótesis, sino que conducen a pensar que la in-
dustrialización es un rasga común a todos los matados moder-
nos de construcción y que sólo la existencia de sistemas per-
mite distinguir la construexión industrializada de la construcción
en general.

14. El capítulo II inr.iste también en el hecho de que, por
su misma naturaleza, txio sistema de construcción industriali-
zada impone ciertas limitaciones que afectan a la forma y al
aspecto de los edificios para los que se ha empleado. Estas
limitaciones serían inaceptables si no hubiera ciertas compen-
saciones que 4as equilibraran; por esto, en el capítulo III, se
da cuenta de las ventajas prácticas que proporciona. Paralela-
mente, el estudio subiere que procurar la Industrialización, a fin
de sacar partido de. estas ventajas, podría de hecho represen-
tar un peligro si no se realiza un esfuerzo consciente y positivo
para garantizar qu<¡ las necesidades específicas de la educación
son conven ¡ente ni rute satisfechas.

15. La primera de estas necesidades es, evidentemente, que
los edificios sean, tanto por su naturaleza como por su calidad,
instrumentos pedsrjógicos eficaces. En consecuencia, el capí-
tulo IV estudia las. tendencias pedagógicas desde el punto de
vista de su incidencia sobre la construcción e identifica tam-
bién ciertos criterios que los sistemas de construcción indus-
trializada deberían cumplir.

16. En el capítulo '« se indican otros criterios aplicables a
los sistemas de construcción en consideración a las necesidades
clave de la educador-. Se trata de necesidades que afectan
no solamente a la naturaleza y calidad de los edificios, sino
también al número necesario de edificios dentro de los límites
financieros y a los plazo-; compatibles con los planes de ex-
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pansión o de renovación del "stock" exlslenle da edificios es-
colares.

17. Los sistemas de conslrucción industrializada no respon-
derán a eslos criterios y no se podrán obtener sus ventajas
potenciales más que si se cumplen cierlas condiciones rela-
tivas a los procesos a través de los que se definen y encargan
los edificios escolares y a las disposiciones tomadas para el
desarrollo de los sistemas y de la producción de sus compo-
nentes. El capitulo VI trata de estas condiciones y de las me-
didas tomadas, en los ejemplos seleccionados, para cumplirlas.

18. La naturaleza de los sistemas de construcción industria-
lizada es tal que no pueden ser utilizados con éxito más que
si se establecen relaciones satislactorias entre los numerosos
ceñiros de decisión afectados por las construcciones escolares.
El capitulo Vil identifica estos centros de decisión y estudia
los mejores medios de establecer relaciones entre ellos, tenien-
do en cuenta las diferentes estructuras gubernamenlales que
presentan los países participantes El capitulo VIII resume las
conclusiones a que ha llegado esta actividad del PEB en su
conjunto.
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CAPITULO II

LAS CARACTERÍSTICAS DE LA CONSTRUCCIÓN
INDUSTRIALIZADA

PRODUCTOS NORMALIZADOS Y PREFABRICADOS

19. El concepto de industrialización supone que los medios
de producción son máquinas, con preferencia a la mano de
obra, y que las máquinas y la mano de obra que ha resultado
indispensable están concentradas (generalmente en tas fábri-
casj de tal forma que pueden ser constanlemente empleadas
en un flujo regular de producción. Supone Igualmente que el
producto se fabrica en gran número de unidades y conforme a
un modelo-lipo reproducible en forma y calidad.

20. Si se admite que éste es el sentido del concepto de in-
dustrialización, puede decirse que aparece en 'la producción
de los componentes de la construcción desde el momento en
que la máquina reemplaza a la mano de obra para la fabrica-
ción de ladrillos y tejas, y su papel se acrecienta después con
la fabricación de puertas, ventanas, paneles murales, compo-
nentes estructurales, etc. Durante varias docenas de años, a
lo largo de esta evolución, estos componentes eran utilizados
en edificios que, por lo demás, se fabricaban sobre el terreno,
y no se trataba, pues, más que de una extensión de los métodos
"tradicionales" de construcción. Era a los propios fabricantes
a quienes correspondía la iniciativa de concebir y realizar estos
componentes y no se atenían más que a dos criterios; que sus
producios fueran los más atractivos posible y que la producción
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fuera rentable. Pero, al desarrollarse esta tendencia, se llegó a
un punto a partir del cual la iniciativa fue tomada por los equi-
pos de concepción (5] (asociados a los fabricantes o a los
clientes], que pensaban que el proceso de construcción (opues-
to al proceso de labricación) podría ser mejorado si se utili-
zaban productos no disponibles entonces en el mercado y que
procuraron utilizar lo más posible productos normalizados a fin
de alcanzar una eficacia máxima en el proceso de ensamblaje
del edificio. En este momento, la "construcción industrializada"
comenzó a aparecer como un concepto individualizare y como
un método concurrente con la construcción "tradicional".

21. Dentro, incluso, del propio proceso de ensamblaje, cier-
tas máquinasi con motores, tales como las grúas y otras herra-
mientas mecánicas que economizan el trabajo humano, han sido
cada vez más utilizadas desde la introducción de la máquina
de vapor. Peio la utilización sobre el terreno de máquinas que
economizan el trabajo humano no es más que otra exten-
sión de los principios de la palanca y del engranaje, que
desde hace siglos han caracterizado el trabajo de ensam-
blaje, por lo que señalar el empleo de la energía mecánica
como único rango caracterislico de la industrialización conduce
más a oscurecer que a definir el concepto.

22. Ciertos constructores, sin embargo, han mejorado las
operaciones sobre el terreno mediante una utilización más in-
tensiva del capital gracias al empleo de máquinas no sola-
mente para el ensamblaje o la prepaaición del hormigón, sino
también para la producción de componentes en la propia obra.
Esto se ha hecho especialmente para reemplazar la aibañilería,
que es un trab;ijo lento y que requiere la utilización intensiva
de mano de obra, por la fabircación de grandes componentes
de hormigón realizables por métodos fabriles, aunque éstos se
desarrollen en la propia obra. En este supuesto también se ha
considerado que los resultados eran lo suficientemente distintos
de los de la construcción tradicional como para merecer el
nombre de "industrializada".

(5) Equipos lormados poi arquitectos, educadores, administradores, inge-
nieros, economislas y atios especialistas an maieria de cotisLrueciones es-
colares,

108



23. Del mismo modo que en el caso de la producción indus-
trial en general, los componentes producidos de esla forma es-
lán normalizados, tanto en la forma como en la calidad. Además,
estos componentes, lo mismo que los que se producen en una
fábrica fuera de la obra, se terminan totalmente antes de ser
dispuestos paia su uso; en resumen, son prefabricados, aunque
hayan sido producidos sobre -j[ terreno.

SISTEMAS NORMALIZADOS

24, La útilización de componentes prefabricados en este
sentido del término no es suficiente por sí sola para constituir
lo que se conoce generalmente como "construcción industria-
lizada", a no ser que se utilicen a una escala mucho más am-
plia que en la construcción "tradicional". Cuando los compo-
nentes normalizados son utilizados a una escala lo suficiente-
mente amplia como para que sea perceptible la diferencia,
estos componentes responden entonces a una exigencia que per-
mite definir una nueva característica de la construcción indus-
trializada. Cada componente debe cumplir eficazmente no so-
lamente su función particular, sino que debe también estar
concebido de tal forma que se adapte a otros componentes,
normalizados a su vez. que realicen otras funciones. En otros
términos, todos los componentes deben ser compatibles entre
sí. incluso si, en ciertos casos, la conexión se facilita por la
Interposición, entre los elemenios normalizados, de ciertos com-
ponsntes especiales (es decir, no normalizados). Muros comple-
tos (comprendiendo huecos para puertas y ventanas), tejados,
suelos y la estructura que los soporta; a veces tabiques inte-
riores, techos, e t c . , llagan así a convertirse en componentes
que, en razón de su compatibilidad recíproca, forman parte de
un sistema. De la misma forma, muros completos, tejados, es-
tructuras sustentadoras, e t c . , se realizan para adaptarse los
unos a los otros, y constituyen así subsistemas de un sistema
más amplio.

25. Cuando el término "sistema" no es simplemente un si-
nónimo de método, significa "conjunto de relaciones entre dos
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parles interdependlentes". En este sentido-, lodo edificio acabado
puede ser considerado como un sistema.

En la construcción "tradicional", las relaciones entre las par-
tes se determinan en el momento de la concepción del edificio
dado que estas relaciones son únicas y particulares para el edi-
ficio considerado. Pero teniendo en cuenta que la construcción
industrializada impone el empleo de componentes normalizados,
producidos en serie y compatibles entre sí, sus relaciones deben
igualmente estar normalizadas y ser reproducíbles. Es el sistema
en su conjunto, y no únicamente sus elementos, lo que está
normalizado. Asi pues, otro rasgo característico de la cons-
trucción industrializada es que la elección de las partes cons-
tituyentes y sus relaciones entre si son constantes para todos
los editicios construidos según un sistema, y cada uno de estos
edificios debe haberse adaptado a las reglas de relaciones
reciprocas que han sido definidas con anterioridad a la concep-
ción del propio edificio.

26. Fuera de las habitaciones móviles, de los "remolques"
o de cualquier olro tipo similar de pequeñas viviendas, no pue-
de encontrarse ningún ejemplo de una construcción que con-
sista exclusivamente en componentes normalizados o en un sis-
tema normalizado. La razón determinante es que cada terreno
tiene unas características peculiares y, en consecuencia, los
componentes deban adaptarse a ellas (a las redes de canali-
zación o a cualquier otro aspecto característico y particular del
mismo). De aqui, que, bien por razones de facilidad de ajuste
o bien por razones de economía, las desventajas de una nor-
malización total pueden ser superiores a sus ventajas. Sin em-
bargo, para que un edificio pueda ser considerado como "in-
dustrializado" deberá haber sido construido predominantemente
por medio de sistemas o subsistemas normalizados en un grado
tal que estos sistemas o subsistemas constituyan la principal
limitación a las formas que puedan adoptar los edificios a los
que estén incorporados.
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DEFINICIÓN DE LA CONSTRUCCIÓN INDUSTRIALIZADA

27. Puede apreciarse ahora que la construcción industria-
lizada y la construcción tradicional ofrecen tal cantidad de
puntos comunes —normalización, prefabricación, empleo de úti-
les mecánicos— que sus rasgos distintivos son suüles, difíciles
de percibir y no entrañan, a veces, más que una diferencia de
grado. Sin embargo, considerando y reuniendo todos los as-
pectos analizados, parece posible avanzar la definición siguiente:
"La construcción industrializada (por oposición a los otros mé-
todos) significa que ciertos edificios son construidos por medio
de sistemas o subsistemas determinados de antemano, consti-
tuidos por componentes normalizados prefabricados, compati-
bles entre si, y esto en un grado tal que constituyen la principal
limitación a las posibles formas que puede adoptar cada edilicio
en particular."

LIMITACIONES IMPUESTAS

28. Cualquiera que sea el sistema utilizado —industrializado
o no— los edificios que resulten de él pueden ser de mala
calidad. Ciertos sistemas normalizados imponen tales lirnitaoio-
nes que no pueden permitir más que la construcción de edi-
ficios de escasa calidad e inadecuados; del mismo modo, in-
cluso sistemas bien elaborados, si son mal utilizados por ar-
quitectos incapaces, pueden dar lugar a edificios bastante dis-
tantes de lo que se podria desear. Sin embargo, nosotros he-
mos tenido ocasión de examinar varias escuelas construidas
según sistemas normalizados que, tanto desde el punto de vista
funcional como desde el estético, no ceden en nada a las es-
cuelas más safisticadas construidas según otros procedimientos.
Si, en consecuencia, los sistemas difieren profundamente por
las limitaciones que imponen, no se ve por qué debe resultar
imposible concebir un sistema tal que no impida en ningún
modo la producción del género o la calidad deseables.

29. Después de la terminación de gran parte de los trabajos
que fian constituido la base de este informe, han tenido lugar
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Figura 1.—Limitaciones de etección impuestas por uno de los
sistemas estudiados

un cierto número de incendios de importancia en edificios cons-
truidos según sistemas de conslrucción ¡dustrializada. Su núme-
ro ha sido relativamente limitado, pero ha habido pérdida de
vidas humanas. Esto ha provocado inquietud en el público so-
bre la posibilidad de que el empleo de los sistemas de cons-
trucción industrializada pueda acrecentar los riesgos de incen-
dio. Ahora bien, aunque ciertos edificios construidos por medio

112



do sistemas normalizados hayan sido criticados por defectos
que podrían entrañar peligro de incendios, no exisle, sin embar-
go, ninguna prueba de que los sistemas de construcción indus-
trializada, en cuanto tales, sean inferiores a los métodos tradi-
cionales en lo que concierne a la prevención conlra incendios.

30. Si es posible que un arquitecto de talento excepcional,
al que se le concediera sulicieníe tiempo y que dispusiera de
medios económicos y otras condiciones favorables puede pro-
ducir, por oíros métodos, una escuela aún mejor, no cabe tam-
poco duda que ninguno de los rasgos inherentes a la construc-
ción industrializada impide a este mismo arquitecto elaborar
un sistema normalizado con el que pudiera obtener el mismo
resultado. Por otra parte, no se puede negar que, por su mis-
ma naturaleza, los sistemas normalizados limitan las posibili-
dades de elección de los que conciben los edificios individuales
en lo que concierne a las dimensiones y a los componentes
disponibles dentro de la gama normalizada ofrecida.

31. Esta limitación de las posibilidades de elección, inhe-
rente a la construcción industrializada, puede ser apreciada co-
mo un inconveniente. En efecto, las reticencias por parte de
varios arquitectos que hemos apreciado a lo largo de nuestro
estudio, lo ponen en evidencia. Estas reticencias y este incon-
veniente, real o imaginario, han puesto fin a muchas tentativas
de construcción industrializada. Sin embargo, ciertos intentos
han conocido el éxito, especialmente en Inglaterra, hasta tal
punto que en varios sectores han reemplazado totalmente, des-
de hace diez años, a los métodos no industrializados en el
ámbito de las construcciones escolares. El punto de partida
de nuestro estudio ha sido, en consecuencia, estudiar cuáles
son las ventajas derivadas de la construcción industrializada
que han hecho soportables las limitaciones que impone y, por
otra parte, qué ventajas pueden sacarse de las propias limi-
taciones.

113



ErdgejchoS / Growid (loor U1000

Figura 2,—Las iormas poligonales de los espacios en es/a es-
cueto alemana no habrían podido ser obtenidos por ninguno de
los sistemas estudiados; pero descíe el punto c/e vista pedagó-

gico esto no constituye necesariamente un inconveniente





CAPITULO III

VENTAJAS, RIESGOS Y POSIBILIDADES OFRECIDAS

32. A primera vista puede parecer razonable esperar que
la utilización de si-stemas de construcción industrializada para
las construcciones escolares proporcione mayor economía y
rapidez que la utilización de otros métodos. Sin embargo, no
se puede dar una confirmación general o directa a esta espe-
ranza. Esta confirmación estará supeditada a lo que se entienda
por "más económico y más rápido". Dependerá, en parte, del
sistema en si mismo, pero también de las disposiciones que
puedan tomar los servicios de construcciones escolares para
obtener los edificios que necesitan y, sobre todo, de las con-
diciones p re íio minan tes en la oferta y en la demanda de la
industria de la construcción en el país considerado.

CAPACIDAD DE LA INDUSTRIA DE LA CONSTRUCCIÓN

33. No hay más que dos países de la OCDE —Francia e
Inglaterra— en los que se puede considerar que los sistemas
de construcción industrializada son el procedimiento dominante
en materia de construcciones escolares, y esto aunque el siste-
ma FEAL, de origen italiano (6J, haya sido ampliamente utili-
zada en Italia y en otros países. En estos paises, los sistemas
de construcción industrializada deben su origen y su desarrollo

(6} FEAL no es más que uno de los sistemas empleados en Dalia, en
donde la construcción induslriatizada. sin ser dominante*, contriüuye de
torrna Importante en tas con si meciónos escolares.
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esencialmente a la incapacidad de la industria tradicional de la
construcción para responder a todas las demandas que se le
han dirigido.

34. De todos ellos, Inglaterra fue el primero en el que la
sobrecarga de la industria de la construcción se hizo evidente.
Al término de ios años 40, la necesidad de aumentar rápida-
mente la construcción de viviendas para paliar el retraso de-
bido a la guerra, la necesidad de nuevas fabricas y la necesidad
de escuelas destinadas tanto a servir a las nuevas zonas urba-
nizadas como a acoger los electivos suplementarios consecuen-
cia de la prolongación de la duración de la escolaridad obliga-
toria, lodo unido, creó una demanda muy importante. Simultá-
neamente, la industria de la construcción sufría una grave
penuria de albañiles, de yesistas y de carpinteros dí>spués de
una guerra, en cuyo curso sólo se habían formado un pequeño
número de ellos y los ya cualificados habían sido dirigidos, si
no hacia el servicio militar, al menos hacia sectores de produc-
ción más últiles, en período de guerra, que la construcción.
Posteriormente los salarios y las condiciones de trabajo fueron
haciéndose progresivamente menos ventajosos con relación a
los de otros sectores, de forma que la tendencia aparecida des-
pués de la guerra se ha mantenido.

Aunque Francia e Italia no experimentaron la misma tensión
inmediatamente después de la guerra, la rapidez de su expan-
sión económica produjo pronto consecuencias similares. En to-
dos estos casos, los sistemas de conslrucción industrializada
han aliviado en gran medida los problemas derivados de esta
situación, pero esto se ha hecho no tanto sustituyendo la cons-
trucción tradicional como incrementando gracias a ella el po-
tencial de la industria de la construcción.

35. En este sentido se puede ciertamente decir que la cons-
lrucción industrializada incrementa la cifra total de la produc-
ción más allá de ¡o que sería posible sin ella. Pero ningún
dato concreto permite establecer si, en el caso de tal o cual
centro en particular, los sistemas industrializados ofrecen plazos
de conslrucción más ventajosos que los sistemas tradicionales
cuando éstos no se ven afectados por una penuria de la mano de
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obra o por otras consecuencias del estado de sobrecarga en
que se encuentren. La razón de esto está en que, en tal situa-
ción, nada obliga a desarrollar o a utilizar sistemas de cons-
trucción industrializada en base a la rapidez de construcción
que permiten, ya que si el ritmo es suficientemente rápido no
hay ningún motivo para acelerarlo. Es esta, sin duda, una de
las razones a añadir a las que posteriormente se recogen en
el parágrafo 42, por las que, pese a la amplia publicidad hecha
en torno a ciertas iniciativas, los sistemas de construcción in-
dustrializada no dominan el mercado de la construcción escolar
en los Estados Unidos o en Canadá, donds el alto nivel de los
salados en este sector constituyen un poderoso incentivo para
una gestión eficaz con una elevada tasa de inversiones en ca-
pital para trabajar sobre el terreno. Es necesario reconocer que
incluso en Inglaterra hay ciertas regiones en las qus la cons-
trucción tradicional, racionalizada y bien administrada, continúa
proporcionando la producción necesaria al lado de regiones
donde los sistemas de construcción industrializada son, desde
hace numerosos años, los únicos utilizados. Sin embargo, esto
puede atribuirse a varias causas, sin olvidar el hecho de que
la utilización de sistemas industrializados en ciertas regiones
puede aliviar a la industria de la construcción en las regiones
vecinas. No obstante, no tenemos ninguna prueba de que las
ventajas de la rapidez hayan sido alguna vez determinantes para
hacer preferir los sistemas industrializados a otros métodos allí
donde no se ha producido una sobrecarga en la industria del
edificio. Nos vemos, pues, obligados a concluir que la primera
justificación del empleo de sistemas de construcción industria-
lizada es la incapacidad de la industria de la construcción para
responder a la demanda sin hacer uso de ellos. La primera
ventaja que se obtiene con la utilización de los sistemas de
conslrucción industrializada es, pues, el incremento del poten-
cial de la industria de la construcción.

36. Este es un motivo suficiente en el caso de la construc-
ción escolar o en el de cualquier otro sector de la construcción,
cuando no se puede satisfacer la demanda por otros medios,
Pero si se recuerda que la industrialización se idenfitica gene-
ralmente con la noción de una reducción de costos, debemos
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preguntarnos por qué la perspectiva de una lal veníala no ha
sido lo suficientemente convincente como para que los sistemas
de construcción industrializada sustituyan todos los otros pro-
cedimientos y sean utilizados como regla general para respon-
der a las necesidades de todos los sectores.

PROBLEMAS DE COMPARACIÓN DE LOS COSTOS

37. Una somera reflexión permitirá advertir rápidamente que
no tiene sentido hablar del coste de un sistema, ya sea o no
industrializado. No pueden compararse enlre si más que edifi-
cios construidos según los diferentes sistemas estudiados, y no
pueden utilizarse estas comparaciones más que teniendo en
cuenta todos los tactores que inciden de lorma compleja los
unos sobre los otros.

38. En una primera aproximación, el coste total de un edi-
ficio es igual al producto de la superficie total conslruida por
el coste unitario de la superficie construida (metros o pies cua-
drados). Es efectivamente en términos de coste unitario como
se pueden comparar mejor los costes de los diferentes sistemas.
Pero, entre todas las instalaciones que se encuentran en una
escuela, algunas son considerablemente más costosas que otras
(laboratorios u otras instalaciones que exigen recursos técnicos
importantes: agua, gas, etc.]. y la proporción de estas instala-
ciones es un factor importante en la determinación del coste
por metro cuadrado. Esla proporción responde, por una parte,
al modelo pedagógico, pero por otra, refleja la habilidad del
arquitecto para relacionar entre si estas insialaciones con ob-
jeto de evitar superficies inútiles, o para disminuir la longitud
de las canalizaciones con vistas a alcanzar el volumen óptimo
al que corresponden eslas instalaciones (y todos los arquitec-
tos no son igual de hábiles y. además, ciertos sistemas permi-
ten mejor que otros la manifestación de esta habilidad). Por
esto todo intento de comparar los costes de sistemas concu-
rrentes debe proyectarse sobre edificios en los que la propor-
ción de las diferentes instalaciones sea la misma o bien pro-
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I ceder a realizar las oportunas correcciones para poder lener
en cuenta las diferencias

| 39. Las diferencias cualitativas o funcionales presentan oíros
| aspectos de diíicil evaluación; se traía de la facilidad del man-

tenimisnio poslerior, de ¡os niveles de aislamiento técnico y Ió-
nico, del control de los niveles de sonido, de la iluminación
artificial o de algo aún mas difícil de definir, pero también muy
importante, de la calidad estética.

40. Vemos de esta íorma que sólo una proporción variable
del costo lotal del edificio puede atribuirse al sistema utilizado.
Esta proporción varia, no solamente de un sistema a otro, sino
también de un edificio a otro enire los construidos, según un
mismo sistema en la medida en que depende de las particula-
ridades del terreno sobre el que cada edificio es construido

41. Las dificultades que se presentan cuando se quieren te-
ner en cuenta todos estos factores se ven aumentadas todavía
más por el hecho de que los informes oficiales no ofrecen una
distribución suficientemente detallada del costo tolal del edi-
ficio. No podernos, en consecuencia, ofrecer resultados conclu-
yentes basados en datos perfectamente mensurables. Pero, sin
embargo, pueden proporcionarse cierto número de indicaciones
cuya importancia es considerable.

ALGUNAS INDICACIONES SOBRE LOS COSTOS

42. La amplía publicidad realizada en tomo al "Southern Ca-
lifornia Systems Development - SCSD" (Estudio de los Sistemas
de California del Sur), especialmente por "Educational Facilities
Laboratories", de Nueva York, condujo a la Dirección de Edu-
cación de la Comunidad urbana de Toronto a hacer estudiar
por su grupo de estudios para las construcciones escolares
(SEF) un sistema de construcciones industrializado. Entre todos
los grupos que han elaborado sistemas de construcción, éste ha
sido el único que ha retenido como uno de sus dos objetivos
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esenciales la reducción de coslos; el olro era conseguir un am-
plio grado de adaptabilidad en maleria de iluminación arti-
ficial, servicios técnicos y tabicación. destinado a responder a
los cambios pedagógicos futuros, La primera serie de escue-
las construidas según este sistema, resultaron más costosas
que las otras construidas en la misma época y sobrepasa-
ba las normas de costes entonces en vigor. Los defensores del
sistema SEF quisieron buscar la justificación a este exceso de
precio en el coste provocado por el incremento de la flexibili-
dad, considerado como segundo objetivo, pero su tesis no ha
siao totalmente aceptada. Afirmaban, también, que el nivel de
costes comparativamente más elevado no era resultado del sis-
tema en sí mismo, sino del tipo de contrato con precios fijos
realizado con los suministradores y los empresarios por la se-
ne completa. Contrariamente a las previsiones, la disminución
de la demanda ha hecho bajar el conjunto fie los precios de
la construcción a lo largo del período en que estas escuelas
fueron construidas, a niveles inferiores a los correspondientes
a los establecidos para la serie SEF.

Representantes del sistema SEF nos han dicho también que
los equipos de concepción de aigunas de estas escuelas no ha-
bían sacado todo el partido posible del sistema, en el plano
financiero, y que esta situación se remediarla para la segunda
serie, entonces en estado de concepción. Parece, sin embargo,
que en este caso, las consideraciones financieras agravarán la
limitación de posibilidades de elección, que caracteriza este
sistema como los demás normalizados, más allá de las limita-
ciones inherentes a los componentes normalizados y a las exi-
gencias de compatibilidad.

43. La experiencia SEF permite únicamente afirmar que la
industrialización no garantiza en sí una economía de costes. Pe-
ro, por otro lado, todas las escuelas construidas en Inglaterra
después de 1945 por medio de estos sistemas lo han sido den-
tro de las normas-límites de gastos impuestas por el Ministerio
de Educación (7).

(7) Esto es igualmente válido para los escuelas construidas según mé-
todos "no industrializados". Pe3e al crscimísnlo de los costes, la política
gubernamental ha sido no elevar el lecho de Tos gastos mfts que ai un
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En la época en que lúe evaluado el coste de las veinte pri-
meras escuelas SEF habían sido ya construidas alrededor de
mil en Inglaterra con arreglo a uno solo de los sistemas, el
CLASP. Existe aún una prueba mayor de que la industrialización
no implica de ninguna manera un incremento de los costos. En
eíecto. el inlorme CLASP para 1974, elaborado en una época
de inflación galopante, muestra qua. en los quince meses an-
teriores al 1 de julio de 1974. mientras que el índice de precios
de la construcción, establecido por el "Royal Instilutión of Char-
tered Surveyors". habla aumentado en un 30 por 100-, el coste
de los componentes del CLASP no riabia aumentado más que
en un 18,17 por 100. Para el curso 1972/73, ¡as cifras correspon-
dientes eran del 25 y de! 9,89 por 100. Estas cilras muestran que,
al menos de ciertos sistemas, se pueden esperar ventajas en lo
que concierne a los costos. Sin embargo, las cifras inglesas
dependen especialmente de las variables que hemos mencionado.
En un sistema como éste, basado en techos de gastos, todas
las construcciones escolares están autorizadas a alcanzar este
techo, los equipos de concepción de las escuelas construidas
según sistemas de construcción industrializada tienden a utilizar
las economías linancieras que realizan para el mantenimiento
del nivel cualitativo y funcional, y no ha sido posible hasta ahora
evaluar en qué medida 'los efectos de la inflación sobre los
métodos concurrentes han hecho bajar este nivel. Es también
útil recordar que, si bien los costes son un aspecto importante
y, en el Reino Unido, un sistema que no permite la construcción
de escuelas en condiciones satisfactorias dentro de las normas-
limites sería rechazado, también es cierto que la reducción de
costes nunca ha sido un objetivo esencial de los sisiemas in-
gleses. El objetivo fundamental ha sido siempre mantener el
volumen de construcción escolar pese a la incapacidad de ¡a
industria de la construcción para responder a la demanda.

Este objetivo ha sido efectivamente alcanzado y nada indica

número excesivo de olerías lo sobrepasaba. Os silo ha resultado qgo
las escuelas construidas en épocas en qu& la Dresion debida a este techo
era carlicularmenle aguda han sufrido reducciones en los niveles de cali-
dad, con disminuciones de la a dura baja los lechos a, incluso, de las
supericies de enseñanza Sin embargo, no existo ninguna pruoba de Que
Ina escuelas Industrializadas eslén en peoras condiciones» en este sentido,
que las construidas según otros métodos. (Ver tamban capitulo V. pa-
riglfiío 111.1
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que un sistema industrializado, cualquiera que sea, esté actual-
mente amenazado en razón de su falta de competilividad en el
plano financiero.

44. Debemos también tener en cuenta un hecho indiscutible;
en el sistema italiano FEAL. la compañía .promotora ha obtenido
contratos de construcción, tanto en Italia como en el extranjero,
únicamente porque ha hecho ofertas más competitivas que las
otras compañías. No hay, por otra parte, nada que permita pensar
que los edificios que construye sean de inferior calidad en al-
gún aspecto. Podemos, pues, concluir que, en ciertos casos,
determinadas pruebas indirectas muestran que la utilización de
Sistemas de construcción industrializada permite realizar econo-
mías. En un capiítulo posterior analizaremos las condiciones
en las que pueden conseguirse estas y otras ventajas.

INCONVENIENTES FINANCIEROS

45, Al estudiar la economía de costes es oportuno igualmente
evocar los inconvenientes que deben superar los sistemas in-
dustrializados a fin de obtener beneficios netos. El intento de
economizar una mano de obra difícil de encontrar conduce di-
rectamente a la utilización de componentes normalizados que
son voluminosos, embarazosos, difíciles de almacenar y qus
comparados con los .ladrillos y las tejas, no son necesarios más
que en cantidades muy inferiores. Por esta razón, la producción en
serie y el almacenaje, considerados como medios de mantener
el nivel de producción en periodos de relentización de la de-
manda, ofrecen menos ventajas en el caso de componentes para
la construcción industrializada que en el de numerosos produc-
tos industrializados en general. Teniendo en cuenta que la efi-
cacia de los sistemas depende de la compatibilidad mutua de los
componentes prefabricados, ensamblados fundamentalmente en
seco, los márgenes de tolerancia deben ser afinados a fin de
asegurar un buen ajuste, pero un mayor rigor en las dimensiones
puede incrementar los costes. Esto es particu'armente cierto si,
como sucede a veces, se ha tenido entonces necesidad de un
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maieria! de base más costoso. Los tabiques prefabricados cons-
tituyen un ejemplo: su coste inicial, con frecuencia, es hasta
tal punto más elevado que el que entrañan los labiques cons-
truidos de manipostería (con utilización intensiva de mano de
obra), que puede provocar que se utilicen solamente en los
casos en que la mano de obra necesaria para los segundos no
eslé disponible. En fin. teniendo en cuenta que la gama de com-
ponentes mutuamente compatibles es inevitablemente más res-
tringida que la de elementos para los que la compatibilidad no
entre en juego, la construcción iradicional dispone de una mayor
libertad para sustituir un componente por otro a fin de responder
a las variaciones de coste y de disponibilidad.

NECESIDAD DE DESARROLLO

46. En los casos en el que el desarrollo de los sistemas de
construcción industrializada se ha visto favorecido por una in-
capacidad duradera de los métodos concurrentes para respon-
der a la demanda, se han elaborado soluciones apropiadas para
superar los inconvenientes que acaban de ser mencionados. Peco
estas soluciones no se han obtenido rápidamente al primer in-
iento, sino que han debido ser perfiladas progresivamente a lo
largo de los años. Asi, en la práctica, los sistemas que actual-
mente "han triunfado" difieren considerablemente de su forma
original y. para continuar conociendo el éxito, se ven obligados
a desarrollarse continuamente a fin de adaptarse a las nuevas
circunstancias.

47. En la mayor parte de los sectores de la construcción, la
existencia de esta permanencia, precisa para el desarrollo, ha
faltado. La vivienda constituye la única excepción, y es este
sector en el que la construcción industrializada ha conocido, en
muchos países, un gran éxiio comparable al de la construcción
escolar (bajo formas, sin embargo, diferentes que proceden del
hecho de que los edificios para viviendas se componen de un
gran número de unidades más pequeñas, pero ampliamente re-
producibles). El hecho de que en los restantes sectores la oca-
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sión para un tal desarrollo haya faltado es. sin duda, la gran
razón por la que los sistemas industrializados no han llegado
a ser aún el método de construcción dominante en la construc-
ción en general.

VENTAJAS EN TIEMPO DE CONSTRUCCIÓN

48. Los servicios de construcción escolar consideran fre-
cuentemente que la rapidez de ejecución es una de las ventajas
que se obtienen de los sistemas industrializados. Los defensores
de estos sistemas lo exponen como argumento fundamental y
los encargados de su concepción lo consideran su objetivo per-
manente Veamos qué consideraciones pueden hacerse al res-
pecio.

49. En primer lugar, tal corno hemos dicho, ningún sistema
de construcción industrializada, cualquiera que sea su impor-
tancia relativa, asegura la construcción completa de todo un
edificio, por lo que la ganancia potencial de tiempo sobre el
conjunto de la construcción está en relación con la proporción
en que intervenga la construcción industrializada. Esta es, en
electo, la hipótesis de los encargados de su concepción, que
han intentado e intentan aún incremenlar esta proporción. Sin
embargo, los componentes industrializados, más costosos que los
no industrializados, no aportan necesariamente una compensa-
ción en ganancias de tiempo. Así. por ejemplo, hemos observado
casos en los que la albañileria tradicional resultaba para los ta-
biques interiores considerablemente más barata que cualquier
solución industrializada y en los que, además, el suplemento
de tiempo que entrañaba el emplea de estos métodos tradiciona-
les no era de hecho significativo. Resultaba posible realizar los
trabajos de albañileria al mismo tiempo que otras operaciones
y eran en realidad éstas y no la albañilería en si las que lenian
una incidencia determinante sobre la duración total de los tra-
bajos. Asi pues, las verdaderas ganancias de tiempo no depen-
den únicamente del empleo de sistemas de construcción indus-
trializada, sino que dependen también de la forma en que estos
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sistemas influyen sobre el camino crllico a través del conjunto
de la red de operaciones de la construcción.

50. A esto hay que aijregar una segunda consideración que
hace aparecer al edificio como muy diferente de otros tipos
de productos de la producción industrializada Dada la tendencia
a que cada edificio resulle original y prácticamente único, no
existen apenas posibilidades, salvo en el caso de viviendas re-
producíales, de que los obreros se familiaricen, como en el caso
de trabajadores ocupadas en procesos en cadena, en las se-
cuencias y operaciones de ensamblaje. Desde este punto de
vista, los sistemas de construcción industrializada ofrecen en
realidad una ventaja en relación con los métodos concurrentes
en el senlido de que la normalización de las conexiones de los
componentes aumenta igualmente la posibilidad de normalizar
el ensamblaje. Pero no se pueden obtener beneficios de esta
ventaja más que si una misma empresa de ensamblaje puede
construir un cierto número de edificios siguiendo el mismo
sistema.

51. Reuniendo estas dos consideraciones podemos apreciar
que no solamente las gíinancias de tiempo varían de un sistema
a otro, sino que varían también dentro de un mismo sistema y
dependen de la forma en que se asegure la dirección de los
trabajadores y de la medida en que las empresas de ensamblaje
puedan familiarizarse con el sistema. En consecuencia, aunque
esté probado que se han obtenido ganancias de tiempo de
construcción, está igu&lmente probado que no se puede contar
con estas ganancias más que si se cumplen una serie de con-
diciones. En los casos, como en el de CLASP, en que estas
condiciones se cumplen, los ahorros de tiempo son considerables.

52. Del mismo modo que la normalización de las conexiones
proporciona a la construcción industrializada una ventaja sobre
los métodos concurrentes al permitir a los obreros familiarizarse
con el ensamblaje, la medida en que la prefabrícación permite
disminuir el número de operaciones "húmedas" (en las que ma-
teriales tales como el cemento y la arena deben ser almacena-
dos a pie de obra, mezclados para su utilización y la demasía
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desechada) ofrece olía ventaja intrínseca. Esta ventaja es parti-
cularmente apreciabla cuando se aprovecha para acelerar el
montaje del techo y de los muros exteriores, de lal forma que
el mayor número posible de operaciones, incluidos a veces tra-
bajos "húmedos", incluso de cimentación, puedan realizarse in-
dependientemente de las condiciones atmosféricas. Además, co-
mo el conocimiento de ios componentes y de las conexiones
necesarias es mucho más detallado que en los otros métodos,
todas las operaciones sobre el terreno pueden programarse con
mucha mayor certeza, de lorma que se sucedan o se realicen
simultáneamente sin entorpecerse entre sí. Asi pues, la "rapidez
de ensamblaje", que hasta fechas recientes se concebía sobre
todo como una economía en el número tota! de horas-hombre
(y, por tanto, como mejora de 'productividad), puede también apa-
recer como reducción del periodo total de construcción. La im-
portancia de la productividad aumentará en la medida en que
aumenten los salarios. Suponiendo que la construcción de es-
cuelas pueda ser planificada con suficiente anticipación a la
aparición real de las necesidades, la duración de la construcción
es de ,poca importancia. Pero ésrta es una suposición muy aven-
íurada que no se verifica más que raramente, y si el alto nivel
de las tasas de inflación prosigue, la reducción del período de
construcción será cada vez un objetivo más importante.

GANANCIAS EN EL TIEMPO NECESARIO PARA
LA TOMA DE DECISIONES

53. Cualquiera que sea la importancia de la rapidez de la
construcción, su duración es frecuentemenle menos determinante
que la del periodo que media entre la decisión inicial de cons-
truir y la fecha de iniciación de la obra. Durante este período de-
ben adoptarse numerosas decisiones, incluyendo las relativas a la
concepción, la aprobación de los planes, tanto por los propios
servicios de conslrucciones escolares como por las autoridades
competentes en materia de urbanismo, de sanidad, de seguridad
relativa a resistencia del edificio y riesgo de incendio, etc. Una
vez superadas lodas eslas revisiones es necesario convocar
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concursos de oferta y el adjudicatario deberá asegurarse la dis-
ponibilidad de mano de obra y de materiales y reunidos para
que pueda realizarse el proyecto de construcción. Todas estas
decisiones requieren tiempo. De acuerdo con loa métodos tra-
dicionales, cada una de ellas se hace necesaria cada vez que
va a construirse un edificio. La utilización de sistemas de cons-
trucción industrializada permite que un buen número de eslas
decisiones sean tomadas solamente una vez, cualquiera que sea
el número de edificios que vayan a producirse según este sis-
tema. Así, ei ahorro del tiempo necesario para la toma de de-
cisiones constituye una ventaja esencial y que, además, es la
menos contestada por los servicios de construcción escolar, por
los arquitectos, por los suministradores y por los empresarios.

54. En muchos casos, esta ventaja ha sido en realidad de-
terminante para convencer a los servicios de construcciones es-
colares de la conveniencia de adoptar sistemas normalizados.
Efectivamente, estos servicios advierten rápidamente que el pe-
ríodo de concepción puede reducirse gracias al hecho de que
el arquitecto de cada edilicio no tiene necesidad de diseñar de
nuevo cada vez lodos los detalles, ni de buscar en el campo
existente, prácticamente ilimitado, soluciones ventajosas (cos-
te/eficacia); un hecho igualmente apreciado y con amplio con-
senso entre los arquitectos cuando se ven en la necesidad de
realizar una cantidad imporlanle de trabajo en un tiempo limitado.
Disponer de un sistema significa, también, que se pueden en-
contrar fabricantes y proveedores capaces de proceder a las
entregas, si no inmediatamente, sí al menos dentro de un plazo
normal previsible, y este hecho es igualmente apreciado por los
empresarios que puedan confiar en mayor grado en que el en-
samblaje puede ser programado en función de las entregas con
escaso riesgo de pérdida de tiempo.

CONSTANCIA DE LA CALIDAD DE LOS PRODUCTOS

55. Además es más fácil ejercer un control sobre la calidad
y sobre los costos cuando se sabe que, para un gasto dado, la
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calidad del producto permanecerá constante cualquiera que sea
el lugar en que el sistema sea utilizado, mientras que, en la
construcción tradicional, está más relacionada con las variaciones
debidas a la forma en que son dirigidos los trabajos sobre el
terreno. De esta forma, las sistemas de construcción industria-
lizada se aproximan más a una de las principales ventajas que
los consumidores en general obtienen de la producción indus-
trial: los producios no sólo están fácilmente disponibles, sino
que también su calidad es, a la vez, aceptable, segura y cons-
tante, y puede ser valorada correctamenle por medio de muestras
antes de ser comprados según precios constantes fijados de
antemano.

56. Esta constancia en la calidad aparece también en ciertos
aspectos del edificio que como las características de la estruc-
lura o los medios de protección contra incendios deben ser
aprobados por las autoridades. Los niveles de calidad de un
sistema pueden ser aprobados una única vez con independencia
del número de edificios construidos. El éxito del sislema FEAL
en Italia ha sido debido en parte a la competitividad de sus
precios, pero también al hecho de que la utilización de un sistema
normalizado permitían reducir los procedimientos de aprobación,
que son generalmente largos.

57. Añadamos, por último, que cuando los sistemas normali-
zados se han mantenido durante algún tiempo, se ha ganado
tiempo en la fase de toma de decisión al evitar, por así decirlo,
reinventar cada vez la rueda. Aprovechando las enseñanzas pro-
porcionadas por cada aplicación, y teniendo también en cuenta
los cambios de las condiciones económicas y técnicas, los en-
cargados de la concepción pueden mejorar sin cesar la calidad
del sistema e incrementar las ventajas que ofrece.

POSIBILIDAD DE COMPRAS EN SERIE

58. Los que han concebido sistemas industrializados han par-
tido de la hipótesis de que los fabricantes de componentes rea-
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lizarian impértanles inversiones en capilal que necesitarían amor-
tizar por sus precios de venta, y que seria necesario un volumen
elevado de venias para hacer competitivos los precios. Sostienen
también la idea, evidentemente lógica, de que la incitación a fa-
bricar un componente normalizado se ve potenciada por la pers-
pectiva de un importante volumen de ventas. En base a estas dos
hipótesis se han lormulado dos objetivos. El 'primero, reducir todo
lo posible el número de variantes en una serie dada de compo-
nentes (por ejemplo, en una serie de viguetas, limitando las di-
(erentes longitudes y alturas normalizadas, o, en una serie de
paneles murales, limitando el número de alturas, anchuras y re-
vestimientos disponibles), y evitar lo más posible la utilización
de componentes específicos (fabricados especialmente para un
edificio en particular). El segundo objetivo es atraer pedidos im-
portantes.

59. Las investigaciones realizadas, confirmadas en parte por
nuestro estudio, indican que estas hipótesis, lo mismo que los
objetivos que se han deducido de ellas, pueden ser discutidas.
El sistema CROCS, en Lausana, se ha limitado a diez edificios
únicamente y, sin embargo, ha resultado económicamente viable.
La razón parece haber sido que el sistema fue concebido para
poder ser producido con medios ya utilizados corrientemente;
los componentes CROCS no requieren más que en una débil
medida la utilización de utillaje especial o la realización de
inversiones .particulares en capital. Este caso quizá sea una
consecuencia del carácter, de la diversidad y de las dimensiones
de la industria suiza y no puede utilizarse para aventurar una
conclusión universa I me ule válida. Sin embargo, permite sugerir
con carácter general que los gastos de capital necesarios se
refieren fundamentalmente al utillaje y que. disponiendo de él,
se pueden labricar sin costes suplementarios una amplia gama de
variantes. Además, las inversiones en capital necesarias para
muchos de los componentes de la construcción son comparativa-
mente débiles, al contrario de lo que sucede para muchos otros
productos industrializados. En consecuencia. «1 volumen de pro-
ducción necesaria para que la amortización de capilal juegue
un papel significativo en el coste total de producción es relati-
vamente débil. En estas condiciones es cierto que es necesario
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un nivel mínimo de ventas, pero se debe esperar poco de las
economías de escala en el sentido estricto del término. Mucho
más importante para el fabricante, sobre todo en periodos de
falta de liquidez y de tasas de interés elevado, es la perspectiva
de un nivel de ventas constante.

60. Las dudas expuestas sobre las hipótesis iniciales no sig-
nifican, sin embargo, que no se tomen en consideración las ven-
tajas que ofrecen los procedimientos de compras en serie, sino
más bien que debe ¡asistirse sobre la necesidad de mantener
su verdadera naturaleza. Este tipo de compras permiten obtener
precios mes ajustados y una mayor eficacia (en términos de ca-
ndad del producto y plazos de entrega!, ya que el vendedor,
temiendo perder un importante mercado, presta especial consi-
deración a un cliente importante. La brevedad con que se alude
a estas ventajas no debe hacer olvidar su gran importancia.

61. Si los servicios de construcciones escolares están capaci-
tados para combinar sus múltiples necesidades y comprar en
serie es evidente que podrán beneficiarse de estas ventajas cual-
quiera que sea el método de construcción utilizado, ya que esto
les colocará en posición favorable para negociar la compra de
toda clase de productos de construcción, Pero deben, a este
efeclo, decidir sobre los productos que les es necesario com-
prar o. en otros términos, sobre los productos adaptables a todos
los edificios a construir. Ponerse de acuerdo sobre la utilización
de un sistema normalizado permitirá evidentemente disponer de
un cuadro excepcionalmente adecuado para la Introducción de
los procedimientos de las compras en serie.

RIESGOS

62. Lo expuesto anteriormente permite afirmar que, en cier-
tas condiciones, la utilización de los sistemas de construcción
industrializada puede permitir, si no completamente, si en una
amplia medida, obtener las ventajas que nuestra sociedad ha
sacado de la producción industrializada en otros ámbitos distin-
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tos al de la construcción. Teniendo en cuenta que estas condi-
ciones no se han cumplido más que raramente, estas ventajas
potenciales no han sido obtenidas hasta ahora en un grado tal
que haya permitido su imposición como el método principal de
construcción. Sin embargo, la necesidad de asegurar estas ven-
tajas permanece con la misma intensidad y, a veces, se hace
inexorable. Nada permite eventuar que el abandono de la indus-
tria de la construcción por los obreros cualificados se verá
frenado, y aún menos que el fenómeno se invertirá y, en con-
secuencia, cada vez son mayores los motivos para utilizar sis-
temas que permitan una menor necesidad de ellos. Por otra
pacte, mientras que la acilvidad económica esté sometida a
fluctuaciones bruscas y amplias, todo;, los organismos de la
construcción, y entre ellos los servicios de construcciones es-
colares, buscarán reducir los tiempos do construcción y sentirán
cada vez más la necesidad de lomar en los plazos más breves
posibles las decisiones que preceden a la construcción propia-
mente dicha. Todas estas presiones exponen a las construcciones
escolares a cierto número de peligros.

63. El primero de estos riesgos deiiva de la necesidad de
reducir al mínimo el plazo de toma de decisión. Esta necesidad
empuja evidentemente a los servicios de construcción escolar a
elegir sistemas ya disponibles en el mercado en cantidad apro-
piada y a estimar que la urgencia predomina sobre todas las
limitaciones que un sistema dado pueda imponer a la naturaleza
de las escuelas que permite construir. La urgencia puede incluso
hacer olvidar las consideraciones de costo/eticacia. En resumen,
el peligro radica en que el sistema utilizado pueda conducir a la
construcción de un número demasiado grande de escuelas de
maia calidad.

64. El segundo peligro reside en la tentación de concebir
sistemas que tengan por único objeto facilitar al máximo la pro-
ducción y reducir al mínimo las consecuencias de las presiones
ejercidas sobre la industria de la construcción, descuidando aquí
también las limitaciones que pueden resultar de ello.
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NATURALEZA DE LAS LIMITACIONES

65. El arquitecto que utiliza los métodos tradicionales de
construcción puede, en leoria, utilizar cualquiera de los com-
ponentes disponibles en el mercado o, Incluso, hacer fabricar
componentes especiales, en función de sus intenciones, de tal
forma que, si se añade a esto la libertad de que dispone para
utilizar el ladrillo o la mamposteria, cuenta con una libertad de
elección teóricamente ilimitada para responder a cualquier exi-
gencia de dimensiones o de funciones. En la práctica, las condi-
ciones económicas o técnicas limitan siempre su posibilidad de
elección, pero en cualquier caso siempre resulta más amplia
que la que permite un sistema normalizado. Esto no significa
que un sistema normalizado no permita nunca, por ejemplo, más
que un solo tipo de subsistema pam los muros o el techo, pero
la necesidad de compatibilidad mutua tiende a limitar las op-
ciones posibles en lo que concíeme a los materiales utilizados, el
perfil de los componentes, las interconexiones necesarias entre
ellos y sus dimensiones en -espesor, longitud y anchura. Asi,
mientras más limitado es el número de opciones que permite un
sistema normalizado, más restringida queda la libertad que tiene
el arquitecto para determinar el aspecto exterior (del que debe
preocuparse con razón), fijar el emplazamiento de los muros,
postes y vigas alli donde obstruyan menos el espacio, determinar
el emplazamiento, la dimensión y la forma de las puertas y
ventanas, o para determinar la forma general del edificio o su
adaptación al terreno. En resumen, el arquitecto tiene más di-
ficultades para trabajar a partir de un sistema normalizado, y
esta dificultad varía en razón inversa al número de opciones
abierto por el sistema.

66. Cuanto mayor sea el número de opciones que ofrezca el
sistema, más débil será la demanda dirigida sobre cada uno de
los componentes que se pueden elegir. En la construcción tra-
dicional, esto conduce a una "selección natural" que elimina
los componentes que no son ya solicitados. Si los sistemas
normalizados son fabricados, como es el caso para la mayor
parte de los productos comerciales, por proveedores que buscan
encontrar su benelicio satisfaciendo a una demanda, se ejercerá
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automálicamenle una presión en favor de los sistemas (o subsis-
temas) para los cuales ss espera la mayor damanda posible.
Sin embargo, si se consideran globalmenie todas las categorías
de edificios se descubre que cada una de ellas tiene sus exi-
gencias que le son particulares y pocas exigencias comunes con
las otras categorías. Efectivamenle, las viviendas presentan exi-
gencias particulares diferentes de las de las oficinas, de las
fábricas y. desde luego, de las escuelas. El riesgo reside en
que los promolores o iniciadores de un sistema lo orienten bien
hacia las categorías más importantes numéricamente (enlre las
que no eslán las construcciones escolares), bien hacia las exi-
gencias comunes o varias categorías. Esto es lo que sucede en
varios países; se han desarrollado sistemas para las viviendas,
para las oficinas y pata ias fábricas —particularmente allí donde
es necesario responder con urgencia a las necesidades— y se
han desarrollado subsistemas a fin de proporcionar, por ejemplo,
muros igualmente ulllizables para oficinas, para fábricas y, a
veces, para viviendas.

POSIBILIDADES ABIERTAS

67. Si a consecuencia de todas las exigencias que hemos
evocado, los sistemas de construcción industrializada sustituyen
cada vez más a los métodos concurrentes de conslrucción, que
limitan menos las opciones, aparecerá olro riesgo: que la cons-
trucción escolar, que representa un sector relativamente pequeño,
encuenlre dificultades para satisfacer sus exigencias propias. Del
mismo modo que se ha producido en otros sectores distintos del
de la construcción, la tendencia podría ser sacrificar los intereses
de los consumidores a los de los productores.

S8, Sin embargo, pese a las presiones que se ejercen auto-
máticamente en favor de sistemas susceptibles de responder a
lo que se estima puede ser la demanda más importante, los-pro-
ductores están bastante bien dispuestos a aprovisionar un mer-
cado particular si pueden asegurarse las venias, y nueslro estudio
ha mostrado que. a diferencia de oíros productos, en la cons-
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trucción el volumen de ventas no es necesario que sea muy
importante. La prueba de lo anterior ha sido ya mencionada
con relación a la experiencia CROCS (ver parágrafo 59). Lo real-
mente importante es que las necesidades específicas de este
mercado particular —la construcción escolar en nuestro caso—
sean formuladas y comunicadas a los productores interesados.

69. Hemos ya mencionado igualmente (parágrafo 58) el objeti-
vo de reducir las variantes, pero hemos indicado ¡parágrafo 59)
que, en la medida en que se traía de componentes de construc-
ción, éste no es objetivo primordial de la producción. La nece-
sidad de reducir el número de variantes deriva mucho más de
la necesidad de limitar la gama de las dimensiones normalizadas
en las que deben ser fabricados los componentes, si se quiere
que sean compatibles entre si. Pero ni la producción, ni la ne-
cesidad de que los componentes sean compatibles entre si, im-
ponen que se reduzca al mínimo la variedad de posibilidades
abiertas dentro de un sistema; imponen únicamente que debe
ser controlada, y la construcción industrializada es tan capaz
como cualquier otra forma de industrialización de acrecentar la
variedad de los componentes puestos a disposición de los con-
sumidores.

70. Es evidente que no se puede evitar ninguno de estos
riesgos recurriendo a los métodos tradicionales concurrentes
cuando éstos son notoriamente incapaces de permitir a la indus-
tria de 'a construcción responder a la demanda. No se pueden
evitar estos riesgos más que desarrollando sistemas normaliza-
dos que aseguren las ventajas señaladas anteriormente, reducien-
do simultáneamente las limitaciones impuestas al arquitecto en un
grado tal que no impidan la producción de edificios escolares
satisfactorios. En nuestro estudio hemos mostrado casos que
muestran que no solamente esto es posible, sino también que
las limitaciones pueden incluso constituir una ayuda más que
un obstáculo, en la medida en que permiten dedicar a un estudio
más profundo de las exigencias de los usuarios, a las que deben
responder las construcciones escolares, los esfuerzos qtie no ha
habido necesidad de consagrar a la concepción de los detalles
del edificio. Así, si la industrialización de la construcción expone
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las construcciones escolares a ciertos peligros ofrece también
ciertas posibilidades, Pero nuesiro estudio muestra que no se
puede sacar partido de ellas más que si se cumplen ciertas
condiciones importantes. Antes, sin embargo, de estudiar con
detalle estas condiciones (capitulo VI y Vil) es necesario tratar
de forma más detenida la naturaleza de las exigencias específicas
de las construcciones escolares a las que deben satisfacer los
sistemas de construcción industrializada.
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CAPITULO IV

EL GENERO DE EDIFICIO APROPIADO

SISTEMAS LINEALES

71. Varios sistemas de constricción han sido concebidos pa-
ra satisfacer principalmente necesidades urgentes. Esto es par-
ticularmente cierto para los que se proponen responder a una
demanda en el mercado general más que a la de un sector
particular. Su atractivo y su éxilo residen principalmente en la
economía del liempo de toma de decisión, incluso si —cuando
la preparación dei terreno o la instalación del servicio no son
complicados— pueden también permitir reducir el tiempo de la
construcción. Cuando aparecen motivos de urgencia y cuando
la rapidez de decisión y de construcción constituyen el elemento
más importante, parece frecuentemente que los educios que
responden a esta urgencia permiten también economías finan-
cieras, pero éstas son generalmente la contrapartida de una
calidad inferior y de una durabilidad menor; esto puede acep-
tarse para combalir temporalmente una situación de escasez.
pero no a largo término.

72. Es en base a su simplicidad por lo que estos sistemas
permiten economías de tiempo. En esencia están fundados en un
módulo uniforme normalizado con una variante para el módulo
terminal. La única forma que un edificio puede tomar entonces
es la de una serie rectilínea de módulos normalizados con un
módulo terminal a cada extremo.
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V1 S S S S S

S = -Módulo normalizado.
V : = Variante del módulo normalizado.

V 1

Si el edificio debe componerse de dos o varias hileras de
módulos yuxtapuestos deben integrarse otras variantes en el
sistema y, cuando más numerosas son las variantes, las ventajas
de la ganancia de tiempo tienden a reducirse en mayor medida.
El diagrama ¡lustra una forma simplificada del principio que se
deriva de ella.

73. En la práctica, incluso un sistema lineal necesita más
de dos variantes, a no ser que las puertas estén exclusivamente
colocadas en los módulos linales y todos los módulos normali-
zados lleven una ventana de tipo uniforme. Si se desea que cier-

V5a V4

X
ve

/

/

V7

/

/

V7

/

X
V7

/

V6

f

V3

/

/

V4

/

/ / / / /

V5b V3 V3 V3 V3 V3 V3 V2 VI

S = Módulo normalizado.
V = Variantes necesarias (V,, V ,̂ Va, etc.).

Nota: V;. es diferente de V, en que sus dos muros exleriores
son contiguos a dos módulos, cjyos muros exteriores están sobre
el mií:mo piano, mientras que V! está en un plano diferente al
de los módulos contiguos. La misma razón explica la diferencia
entre V,, y V5.
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tos módulos no lleven ventanas o éstas sean de diferentes di-
mensiones, el número de vanantes deberá aumentarse. Cuanto
mayor sea la necesidad de ganar tiempo en la fase de adopción
de decisiones, menos numerosas serán las variables aceptables
y más rigurosas las limitaciones impuestas a la lorma de edi-
ficios.

74. Los sistemas lineales son, en general, de dos tipos: de
alzada corta y de alzada grande. Los primeros permiten una
profundidad del edificio de alrededor de 7 a 9 metios y alturas
útiles que pueden alcanzar alrededor de 2,80 m. Si no se tiene
en cuenta más que el espacio, estos sistemas permiten albergar
clases tradicionales para la enseñanza magistral, asi como la-
boratorios, locales para trabajos manuales, o talleres, a condi-
ción, bien entendido, de que todas las aulas, laboratorios, etcé-
tera..., estén unidos entre si como los eslabones de una cadena.
Pero, por citar sólo dos ejemplos de la escasa calidad que es
rasgo común de muchos de estos sistemas, señalaremos que el
aislamiento fónico es generalmente insuficiente para impedir la
transmisión de ruidos entre locales contiguos y, si hay necesidad
de instalar servicios, particularmente canalizaciones de conduc-
ción y evacuación de aguas, será necesario fijarlos a los com-
ponentes prefabricados y perforarlos, lo que anulará en gran
paite las ventajas de tiempo de construcción que ofrecen estos
sistemas y acarreará sin duda inconvenientes, siendo además
poco agradables a la visla.

75. En el segundo de los tipos, utilizado principalmente para
los locales industriales, la amplitud puede ser de 15 a 24 me-
tros, y la altura Ubre bajo el techo de 4,5 a 5 metros. En este
caso, también si sólo se tiene en cuenta el espacio, son ade-
cuados para las actividades pedagógicas que exigen un espacio
libre más amplio que la clase para 30 ó 40 alumnos, corno, por
ejemplo, la educación fisica y los juegos o, en menor grado,
las actividades teatiaies. Pero, como en el caso anterior, las
necesidades distintas de las espaciales —térmicas y acústicas,
por ejemplo-— no pueden ser satisfechas más que mediante adi-
ciones o modificaciones considerables, que anulan las eventuales
ventajas de tiempo y de coste, Estos últimos sistemas son utili-
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zados generalmente para edificios de una sola planta, mientras
que los primeros adoptan frecuentemenle la torma de edificios
de varias plantas.

76. Desgraciadamente, cuando se hace sentir la urgencia, la
necesidad de lomar rápidamente decisiones es tan grande que
solamente son tomadas en cuenta las características espaciales
de los sistemas lineales (bajo una u otra lorma) y se descuidan
las otras características (y defeclos) del ambiente interno, que,
por otra parle, son mucho menos evidentes en los planos y en
los folletos descriptivos. Sin embargo, la urgencia es a veces lal
que es necesario tolerar los defectos. No obstante, ia utiliza-
ción cte estos sistemas no puede recomendarse más que si no
se dispone inmediatamente de otro sistema normalizado y, in-
cluso en este caso, únicamente si la construcción es necesaria
para aumentar las posibilidades de una escuela existente o para
permitir, en una fase inicial, muy limitada, el crecimiento de una
nueva escuela.

77. Como única excepción a este juicio de carácter general
puede señalarse su posible aplicación para el caso de escuelas
muy pequeñas, de una a dos clases quizá de 30 ó 40 alumnos,
en las que la enseñanza que vaya a dispensarse sea exclusiva-
mente magistral. Pero este tipo de casos es cada vez más raro,
tanto por el proceso de urbanización creciente, que exige escue-
las más grandes con las ventajas que éstas proporcionan, corno
porque la enseñanza de tipo magistral no es ya el único método
pedagógico utilizado y la tendencia actual lleva a apartarse de
ella.

78. Varios de los sistemas que hemos estudiado, concebidos
especialmente para escuelas más que para construcciones de tipo
general, han intentado solucionar los inconvenientes que este lipo
6e construcciones de urgencia presenta en el plano del ambiente
interno y que acabamos de mencionar, Pero muchos de eslos
sistemas han mantenido, sin embargo, los principios del sistema
lineal. En consecuencia, si bien están en condiciones de pro-
porcionar aulas, laboratorios, talleres, etc., satisfactorios en sí
mismos, no pueden, sin embargo, permitir el tipo de espacios que
exigen añora muchos métodos modernos de educación.
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79. Estos métodos tienen dos rasgos característicos que in-
ciden sobre la construcción. El primero es la disminución de la
importancia de la "clase" considerada como unidad de enseñan-
za, de (orna que si anteriormente cada alumno recibía lo esencial
de la enseñanza en lanto que alumno de una clase ds 30 ó 40
de ellos, por el contrario, ahora pasa la mayor parte de su tiem-
po en el interior de un grupo mucho más restringido, o bien
trabajando solo, o bien una centena o más de alumnos se reúnen
temporalmente para formar un gran grupo de enseñanza. El se-
gundo rasgo caracleríslico es la amplia diversidad de activida-
des que pueden realizarse en rápida sucesión o, incluso, simul-
táneamente. Algunas de estas actividades pueden tener lugar en
un mismo espacio indiviso, mientras que otras, que generan
otras actividades o que son generadas por ellas o que exigen
un ambiente especial, tienen lugar en espacios reservados ex-
clusivamente para ellas.

80. La educación moderna está sujeta a tantas experiencias
y a una evolución tan rápida que no se puede dar ninguna in-
dicación sobre la mejor forma de responder a estas dos carac-
terísticas, pero un ejemplo, resultante de estudios detallados
de los métodos modernos, servirá de ilustración.

INCIDENCIA DEL PLANO Y DE LA SECCIÓN
SOBRE LA FORMA DEL EDIFICIO

. 8 1 . La figura 3 muestra el plano de conjunlo de una escuela
secundaria inglesa que ha sido ampliada recientemente a fin
de acoger un mayor númeio de alumnos y de hacer posible la
vasta gama de elección de actividades que supone la llamada
educación global ("comprehensive") de los alumnos de once
a dieciocho años. Después de ia ampliación, integran la escuela
e! edificio primitivo y un cierto número de bloques suplemen-
tarios, cada uno de los cuales eslá especialmente concebido para
responder a un conjunto diferente de necesidades.

La figura 4 muestra el plano detallado de uno de estos blo-
ques, que está previsto para servir de centro a los alumnos de
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once a doce años. Esle grupo de edad utilizará otros sectores
del conjunto de edificios, pero pasará ia mayor parte de su
tiempo en su centro.

82. Sólo tros espacios de este bloque {el 12.5 por 100 única-
mente de su superticie loiaí) recuerdan más o menos a las cla-
ses tradicionales, o pueden ser utilizadas como tales. Sin em-
bargo, el bloque puede, no importa en qué momento, acoger un
número de alumnos equivalente a los efectivos de ocho o nueve
clases. Esto significa que, en cualquier momento dado, aproxi-
madamente las dos terceras partes de los alumnos se dedican a
actividades pus no tienen lugar en salas de clase tradicionales;
asi, por ejemplo, dos clases pueden estar reunidas en el anfitea-
tro, en e] centro del lado noríe dsl bloque, otra se encuentra
en el laboratorio de ciencias, mienlras que el tercio restante
se reparte en los espacios libres que rodean la zona sur del
anfiteatro. Los alumnos que componen esle tercer grupo trabajan
individualmente o en grupos de dos o tres. Cada uno de ellos
puede tener un puesto en una de las mesas y hacer de él su
base de trabajo, pero se desplazará frecuente y libremente para
acercarse a uno de los centros de documenlacion, consultará un
libro, proyectará un filme, o puede ser que trabaje en una terminal
de ordenador; puede también pedir consejo a uno de los nume-
rosos profesores que están trabajando en este mismo espacio
general. De vez en cuando, uno de los profesores puede reunir
un pequeño grupo de alumnos e ir con ellos a la sala de co-
loquios para discutir los resultados do su trabajo.

83, En esta escuela, no todas las actividades a las que se
dedican los alumnos de once y doce años se desarrollan en
este bloque panicular que constituye su centro o cuartel general.
Ellos se despiüzan a oirás zonas del conjunto para realizar
actividades musicales o de arte dramático o para practicar las
artes o trabajos manuales o para la educación física. Pero se
advierte que su propio bloque, por sí sólo, les ofrece una gran
variedad de instalaciones, algunas de las cuales requieren un
ambiente especial, como el anfiteatro, o servicios especiales,
como el laboratorio de ciencias. Otras zonas, como las aulas
para grupos o la sala de coloquios, doben estar aisladas fónica

142



Centro de
documentación

Centro de
documentación

vw
Figura 4.—Centro para el grupo de edad tíe once a frece anos,

en la escuela representada en la figura 3





y visualmenle a fin de que !a clase y el profesor no sean per-
turbados por los trabajos individuales a los que se dedican los
alumnos en el espacio general y no perturben a su vez a éstos.
Cada uno de estos espacios, por otra parle, debe tener dimen-
siones especiales adaptadas al tamaño del grupo que lo utiliza.

84. Tan Importante como las variaciones en el tamaño de las
unidades de enseñanza o como ía diferenciación en el ambienta
interno, y estrechamente relacionada con ellas, es el hecho de
que la duración de cada actividad particular es también variable.
Donde la clase conlinúa siendo la unidad principal de enseñan-
za, la jornada escolar tiende a ser dividida en períodos iguales
y cada una de las aclividades no dura más que un periodo o,
como máximo, un doble período. Pero en la pedagogía rnoderna,
en cuya perspectiva ha sido concebido el ejemplo elegido, una
actividad puede durar tanto diez o veinte minutos como una
mañana entera. Así, un grupo de alumnos p u e d e pasar
diez o veinte minutos en una sala para grupos y seguir una
sesión de introducción al trabajo individual que podria proseguirse
en el espacio general durante varias horas o que, para algunos
alumnos, puede verse interrumpida por una sesión de laboratorio.
Otro grupo puede comenzar la jornada en el espacio general e
i r a reunirse con otro en el anfileatro para asislir a la proyección
de una peiieula durante quizá treinta y cinco o cuarenta minutos.
Un tercer grupo puede pasar dos períodos tradicionales de cua-
renta minutos, uno después de otro, en la sala de trabajo para
grupos practicando una enseñanza a base de preguntas y res-
puestas, características de los métodos más antiguos (8).

85. La principal consecuencia de estas situaciones de apren-
dizaje tan diversificadas es una frecuencia mucho mayor de los
desplazamientos de los individuos y grupos. Esto, a su vez, hace
deseable la reducción de las distancias entre los diferentes tipos
de instalaciones, lo que es una característica esencial del plano
"en profundidad" que sirve de ilustración.

(B) En la práclica, no Indos los punios do Trabajo están ocupados al
mismo liempo, sino que siompra hay puestos libres, ya que, en caso con-
Irurio. Soria imposible la flexibilidad en la duración da las aclividades. En
el ejemplo etogido hay alrededor de 2Q0 puestos de trabajo |Ja ra unO3
efectivos nominales dg 240 alumnos que trabajan en el bloque
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86. Se podría pensar que un simple bloque rectangular de
esle tipo podrís obtenerse perfectamente gracias a un sistema
lineal de gran alzada. Este sería, efectivamente, el caso si el
sistema admitiese una alzada de 29 metros (97 pies), que es lo
que corresponde a la más pequeña dimensión individualizaba.
Pero no podría obteneise más que utilizando vigas mu/ pesadas
y muy costosas. No se puede evitar eslo mas que disponiendo
de pilares intermedios, y seria necesario, enionces, un sistema
que los previera. Además, un plano en profundidad de este tipo
presenta problemas de iluminación para asegurar una ilumina-
ción natural conveniente de los espacios alejados de las venta-
nas; seria, pues, necesaria una iluminación cenital que debe
ser igualmente prevista en el sistema.

87, La figura 4 no representa más que uno de los bioques
que componen la escuela. La figura 5 representa un edificio com-
pleto previsto para 240 alumnos de nueve a quince años (ciclo
de cuatro años). Está concebido en función de una pedagogía
un poco diferente, y los espacios generales y para prácticas es-
tán subdlvidldos en espacios capaces de acoger una enseñanza
por clases; sin embargo, en el exterior de cada sala de clase
existen alvéolos de diferente amplitud, en los cuales los alum-
nos pueden trabajar individualmente o en pequeños grupos, y
lo mismo que en el ejemplo anterior, estos espacios deben estar
eslrechamente relacionados con los espacios "reservados", des-
tinados a fines más específicos, como la cocina, la pintura, la
cerámica, los trabajor. manuales, etc. Como se Dusca siempre
obtener un máximo de espacio para la enseñanza, se ha apro-
vechado el clima, que es favorable en este caso, para acondi-
cionar tres palios interiores y una galería exterior a fin de que
puedan desarrollarse en ellos ciertas aclividades y pueden uti-
lizarse para el estudio de las plantas, de pequeños animales o
pájaros. Conviene también destacar que el espacio dedicacío a
la educación física, a la música y al arle dramático (iluminado
también mediante ventanas o por el lecho) es alrededor de cua-
tro veces más grande que los espacios previstos para el trabajo
en clase y debe tener, en consecuencia, una mayor altura. Para
que la construcción de un edificio de este tipo sea posible, es
preciso que el sistema admita no sólo alzadas dlíerentes. sino
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Figura 6.—Conexión entre instalaciones de una sola planta e
instalaciones de varios pisos con aliaras diferentes

formas que un sisiema debe permitir por lo que concierne al
plano y a la sección; sin embargo, aludimos anteriormente (pa-
rágrafos 79 y 83) a las exigencias que esios métodos imponen
de ambientes internos diferentes adapiadas a las diferentes ac-
tividades. La piniura, el modelaje o la cerámica exigen eviden-
temente un ambiente interno distinto del de una sala para dis-
cusiones por ejemplo. Para esta última, el revestimiento del sue-
lo debe ser cálido y confortable y la iluminación, sea natural o
artificial, deber crear un ambiente de carácter más íntimo. El
espacio reservado a los trabajos manuales, por su parte, re-
quiere un revestimiento del suelo que sea no sólo fácil de lim-
piar, sino también que no vede actividades necesariamente su-
cias (hemos visto varios ejemplos en los que estos espacios es-
taban recubiertos de moqueta, de la que los arquitectos afir-
maban que no es ni más costosa ni más difícil de limpiar que
cualquier otro tipo de revestimiento, pero que los piolesores se
sentían en la obligación de recubrir con plásticos de aspecto
poco cuidado), y se precisa, para este espacie, una iluminación
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también alluras diferentes de los tejados o de los techos y per-
mita ángulos interiores y exteriores.

86. Los dos ejemplos que hemos visto ahora son edificios
de una sola planta. Si se dispone de terrenos suficientemente
amplios será preferible que la mayor parte de las instalaciones
necesarias para una enseñanza primaria o secundaria moderna
estén en una sola planta. La tazón es la comodidad de la co-
municación enlre las diferentes instalaciones que hace prefe-
rir un plano en profundidad (incluso el segundo ejemplo es "pro-
fundo" comparado con un plano organizado en torno a un corre-
dor central o lateral), lo que impone, en consecuencia, una ilu-
minación cenital si se desea una iluminación natural; y si se
op!a por prescindir de ésla, ta iluminación artificial y la ven-
tilación artificial hacen aparecer otros problemas de difícil so-
lución cuando se trata de varios pisos. Hay, sin embargo, casos
frecuentes en la enseñanza secundaria en que, si se reducá
toda !a edificación a construcciones de una sola planta, no so-
lamente se desperdicia terreno, sino que también se sobrepasan
los limites en los que las comunicaciones horizontales son más
cómodas que las comunicaciones verticales.

89. Hay casos, pues, en que los sistemas deben permitir
realizar tanto edificios de varias plañías como de una sola plan-
ta. Paralelamente, la necesidad de faciitar las comunicaciones
entre las dilerenies parles de la escuela impone que ias diver-
sas partes de los pisos no eoién situadas en un bloque o con-
junto de bloques separados.

La figura 6 muesira el tipo de conexiones que puede ser ne-
cesario entre instalaciones en planta baja e instalaciones de va-
rios pisos de alturas diferentes. Y no solamente la altura y el
número de plantas puede variar, sino que, salvo en los casos
en que el terreno sea completamente plano, el sistema debe
permitir también diferencias en los niveles del suelo.

INCIDENCIAS SOBRE EL AMBIENTE INTERNO

90. Hemos tratado hasta ahora principalmente de las inci-
dencias que los métodos pedagógicos modernos tienen sobre las
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que asegure luz suficiente y adaptada lanío pata la pintura como
para hacer resaltar las tres dimensiones de la escultura o de la
cerámica. Un ambiente uniforme en todo el conjunto de una es-
cuela restringe la gama de posibilidades pedagógicas, y, sin em-
bargo, varios sistemas de los que hemos visto se adaptaban
mal a realizar este ambiente. Lo que se ha dicho para los re-
vestimientos del suelo y ¡jara la iluminación es válido también
para el acondicionamiento acústico y térmico; la acústica de
una sala de música debii ser diferente al de un espacio desti-
nado a trabajo general, lo mismo que la calefacción y la ven-
tilación necesarias para una actividad sedentaria son diferentes
de las que exige una actividad como los trabajos manuales o el
arto dramático.

INCIDENCIAS SOBRE LOS SERVICIOS

39. En general, los servicios se clasifican en dos categorías,
los que como la calefacción, la ventilación y la iluminación son

Figura 7.—Otro ejemplo do sistema que permite diterencias üe
niveles para suelos y techos
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necesarios en cualquier tipo de edificio y los que aseguran la
distribución de la electricidad y del agua necesarias para lines
exclusivamente pedagógicos. La enseñanza moderna se apoya
cada vez más en técnicas como los medios audiovisuales, por
ejemplo, y ha introducido los trabajos prácticos en materias
como la historia, la geografía o las matemáticas que, anterior-
mente, eran enseñadas casi únicamente a partir de libros. En
consecuencia los servicios de alimentación de electricidad y de
agua (y las redes de evacuación relacionadas con esta última)
se hacen mucho más necesarios que anteriormente y deben ser
ampliamente distribuidos a través de Iodo el edificio en vez de
permanecer concentrados en uno o dos espacios abundantemen-

Figuos S y 9.—La gama de actividades escolares se extiende
desde el estudio en solitario, tanto en el interior como en el

exterior, hasta la cooperación o competición en grupos
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te equipados, y eslo incluso si, como así sucede, ciertos espa-
cios, tales como los dedicados a trabajos manuales o a las
ciencias, continúan estando más equipados que los restantes.
A menos que el sistema de construcción eslé concebido para
permitir una instalación cómoda de estos servicios, es muy po-
sible que las ventajas en tiempo que permita el sistema se vean
anuladas por las pérdidas de liempo que entraña el montaje de
tales servicios y el resultado final será tosco y poco agradable
a la vista.

ASPECTO EXTERIOR

92. A veces se puede excusar la fealdad y considerarla como
la consecuencia de necesidades financieras o de la función que
debe cumplir el edificio. Pero la formación de- gusto visual y de
la sensibilidad estética es, tanto como la transmisión de conoci-
mientos o de técnicas, uno de los objetivos de la educación.
En consecuencia, no puede excusarse la fealdad en un edificio
escolar invocando razones económicas o funcionales, ya que no
cumple entonces su papel como debiera. Hemos visto edificios
escolares construidos según sistemas industrializados para los
que no puede hacerse esta reserva en ningún sentido y en los
que el ambiente visual creado por la escuela es de hecho, qui-
zá, la primera etapa de la educación eslótica que reciben los
alumnos que la frecuentan. Pero hemos visto, también, demasia-
dos edificios escolares con los que, tanto en el interior como
en el exterior, la necesidad de un aspecto agradable ha sido
descuidada con motivo de la búsqueda de soluciones técnicas
o de problemas utilitarios.

93. El agrado visual que ofrece un edificio depende frecuen-
temente de la (orma an que se integra en el paisaje que le
rodea. A menos, por supuesto que este paisaje sea en sí mismo
horrible, el edificio debe adaptarse al "genius loci". En este sen-
tido, los edificios modernos, industrializados o no, han general-
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Figura 10.—Cooperación en grupo en la expresión dramática...

mente fallado. Pero en los últimos años se advierte cada vez
mayor preocupación por remediar eslo. Este problema es par-
ticularmente importante en el caso de los sislemas de construc-
ción industrializada, en la medida en que los edificios construi-
dos según estos sistemas pueden serlo en localidades diferen-
tes, cada una de las cuales con sus propias características ar-
quitectónicas. En esle sentido, un sistema debe poder ofrecer
un cierto número de opciones en los componentes que deter-
minen el aspecto exterior de les edificios.
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Figura 11.— ..y competición en 'os juegos
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PROVEER A LOS CAMBIOS FUTUROS

94. Las características de la pedagogía modeina, tal como
las hemos esquematizado más arriba, representan una tendencia
cada vez más ampliamente impuesta, pero la forma de interpre-
tarlas o de aplicarlas difiere de un país a otro, incluso de una
localidad a otra, según las preferencias de los profesores, y su
concepción de los objetivos pedagógicos y de la mejor forma
de alcanzarlos. Además, a lo largo de los años, han evolucio-
nado en direcciones dilerentes. En todos los casos, esta evo-
lución se ha realizado a partir de un punto de partida común,
del cual sa han alejado y que está representado por la ense-
ñanza libresca y magistral dispensada en una clase; en razón
de ciertas concepciones predominantes sobro la formación del
profesorado, y en razón también de otros aspectos de la gestión
de la educación^ algunos paises han progresado mucho menos
que otros, Y en todos los casos, hay profesores que se alejan
menos que otros de este punto de partida y se oponen a veces
al cambio y a la innovación, hasta tal punto que no se puede
esperar verles trabajar eficazmente, ni incluso con agrado, en
edificios concebidos para unos métodos en los que no tienen
ninguna experiencia. Por otro lado, nada indica que vaya a re-
lentizarse la evolución pedagógica. Por el contrario, teniendo en
cuenta que se considera que una pedagogía eficaz debe res-
ponder a los cambios sociales y económicos, los cambios casi
violentos que se producen actualmente en las sociedades in-
dustriales hacen pensar que la evolución pedagógica será aún
más clara en las próximas décadas de lo que lo ha sido en el
pasado. Estas reflexiones hacen surgir dos puntos importantes
para las construcciones escolares y los sistemas de construc-
ción. Estos dos puntos son, en cierto sentido, los dos elementos
de un dilema.

95. El primero de ellos es el reconocimiento del hecho de
que un edificio escolar, para ser eficaz, debe convenir a los
métodos pedagógicos que prevalecerán el dia en que entre en
servicio. En segundo lugar, tenemos la perspectiva, desagradable
pero irrefutable, de que el edificio durará más tiempo que los
métodos para los que ha sido originalmente concebida, y que
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Figura 12.—Puede ser necesario que un sistema permita la aco-
modación de espacios exteriores para el estudio. .
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Figura 13.—. . o para los megos educativos
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podrá asi impedir, y en lodo caso entorpecer, los desarrollos
pedagógicos ulteriores.

96. Olra actividad del Programa de la OCDE sobre las cons-
trucciones escolares se ha consagrado al problema critico de
proveer a los cambios futuros (9). y el lector deberá dirigirse
al informe sobre esta actividad para informarse de las investi-
gaciones emprendidas. Desde nuestra actual perspectiva, no po-
demos más que llamar la atención sobre algunas de sus con-
clusiones que alectan a los sistemas de construcción industria-
lizada.

97. Esta actividad ha demoslrado que es útil distinguir en-
tre adaptabilidad de un edificio por una parte y, por otra, su
flexibilidad. La adaptabilidad es la capacidad de cambio ma-
terial, por desplazamiento, sustitución o supresión de los com-
ponentes o por la adición ulterior de otros componentes. La
flexibilidad de un edificio es la cualidad que éste posee que
permite, en cualquier momento, modificar el tipo de actividades
que puede acoger sin que sea necesario proceder a una adap-
tación material. En consecuencia, cuanlo mayor sea su flexi-
bilidad, más se aleja en el tiempo el momento en el que la
adaptación será necesaria,

98. La flexibilidad depende de tres factores: la diversidad de
las instalaciones que alberga el edificio, el equilibrio entre los
espacios de trabajo generales y ios espacios especializados —los
cuales, a su vez, constituyen la diversidad—, y las relaciones es-
peciales entre los espacios generales y especializados. En otros
términos, la flexibilidad está en función del contenido y de la
programación interior, no del método de construcción o del sis-
tema utilizado. Sin embargo, la flexibilidad tiene incidencia sobie
los sistemas de construcción. Los edificios concebidos en lomo
a corredores centrales, que se corresponden con métodos pró-
ximos al punto de parlida, es decir, con la enseñanza magistral
no podrán, sin duda, proporcionar la diversidad, el equilibrio y
las relaciones espaciales que exige un alto grado de flexibilidad.

(9) Pourvoir auí cdangemenls Mura — Adaplabllllé ot flexibNIté daos
la consiruclion scnlairo, OCDE, París. 1976.
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Si se quiere, pues, proveer a los cambios futuros, los sistemas
concebidos para estos métodos pedagógicos deben proporcionar
aún más adaptabilidad que los concebidos para los métodos
más modernos.

99. El hecho más sorprendente que ha surgido del examen
de las realizaciones que buscan acrecentar la adaptabilidad es
que la amovilidad de los elementos de separación se considera
siempre como un objetivo primordial. No se ha preslado más
que escasa atención a la adaptabilidad de los muios exteriores,
de los tejados o de los elementos de sustentación, y se ha ad-
mitido como un hecho indiscutible que la demanda de modifica-
ción material se traduce en una necesidad de cambiar la dis-
posición de los espacios interiores que delimitan y separan los
elementos de separación, y que los usuarios de los edificios
escolares quieren modificar frecuentemente las dimensiones y
formas de las salas. Pero esta importancia concedida a la ta-
bicación interior reposa sobre un desconocimiento casi total de
las verdaderas necesidades pedagógicas.

100. Sin duda, el estudio ha hecho aparecer ejemplos rea-
les de adaptación en los que los tabiques de un edificio exis-
tente han sido derribados para crear un espacio más amplio, o
en el que se han levantado nuevos tabiques para subdividir el
espacio. Pero hay pruebas concluyentes que muestran que las
dimensiones y la forma de los espacios no representan para la
mayoría de los profesores más que obstáculos menores cuando
buscan modificar sus métodos pedagógicos o introducir nuevas
actividades. La única excepción notable es el caso en el que
las salas de clase concebidas para la enseñanza magistral se
revelan demasiado pequeñas para los procedimientos de en-
señanza más activos que, cada vez más, caracterizan la peda-
gogía moderna, especialmente cuando se aplica a jóvenes mu-
chachos. Dejando al margen esta excepción, la demanda versa
generalmente sobre servicios suplementarios, especialmente to-
mas de agua o evacuación de la misma para servir nuevas pi-
letas destinadas a la pintura o al modelaje o, incluso, a "expe-
rimentación" científica; o bien se tiene necesidad de electricidad
para ilustrar ciertos aspectos de la ciencia o para facilitar la
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Figura 14.—Un sistema debe permitir diferentes alturas de íe-
cho, que vayan desde la altura corriente, como en este espacio

general de trabajo.
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Figura 15.—. a la altura de esla piscina cubierta ..
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utilización de los medios audivisuales. El mismo deseo de ex-
lender la gama de actividades pedagógicas crea la demanda
de diferentes tipos de reveslimienlos para los suelos —que, por
ejemplo, no entorpezcan Is realización de actividades "sucias"
o, a la inversa, Inciten a los niños a sentarse en el suelo como
si lo hicieran en su casa, en una allombra. ante el luego para
contar una historia—. Algunos tienen la posibilidad de hacer
esto en sus casas y es aún más importante que los menos afor-
tunados puedan hacerlo en la escuela. Se puede igualmente
tener necesidad de nuevas fuentes de iluminación, o de la po-
sibilidad de oscurecer una pieza, iluminada con luz natural,
para poder proyectar películas o diapositivas; se puede también
tener necesidad de absorber el sonido a fin de reducir los ni-
veles de ruido resultantes de los métodos activos evocados más
arriba. Estas son las necesidades que la adaptabilidad debe
satisfacer si se quiere que sea útil.

101. Insistiendo injustificadamenle en la amovilidad de los
elementos de separación, se han realizado inversiones que hu-
biera sido mejor consagrar a otros objetivos. Los tabiques por
si solos tienen ya un coste elevado y los costes han sido aún
mayores por la ulilización de pilares de mucha mayor alzada
de la que habría sido necesaria a fin de permitir una libertad
máxima en la elección del emplazamiento ulterior de los tabi-
ques. Además, se han utilizado en lodo el edificio, a fin de fa-
cilitar el desplazamiento de los tabiques, alturas de techos uni-
formes y revestimientos de suelos y techos uniformes lo que es
totalmente contrario a la necesidad de diversidad, que caracteri-
za la pedagogía moderna, y de la flexibilidad necesaria para
facilitar los cambios de actividades,

102. El estudio ha sugerido una estrategia que permite al-
canzar un máximo de adaptabilidad sin comprometer costes
iniciales más elevados y sin sacrificar la diversidad impuesta
por las necesidades actuales. Se puede resumir lo esencial de
esla estrategia definiéndola como una estrategia de "pago a
mecida que" más bien que de "pago por anticipado". Invertir
para obtener la posibilidad de desplazar no importa cuál de los
componentes del edificio es un pago por anticipado; retrasar los
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Figura 16.—...o al doble volumen, como en esta zona central,
donde el "espacio social" está semicuhierto por un espacio

utilizado como comedor
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Figura 17.—A veces la altura suplementaria de techos puede
ser obtenida de una manera económica, como en esle caso en
que se ha aprovechado la estructura del tejado concebida para

proporcionar iluminación desde el techo

gastos hasta el momento en que la adaptación sea verdadera-
mente necesaria es un pago a medida que. La esltategia, que es
necesario adoptar, consiste en concebir lo que es necesario in-
mediatamente de tal forma que, sin comprometer gastos inicia-
les suplementarios, el coste de una adaptación ulterior no se
vea incrementado por la naturaleza de lo que ha sido propor-
cionado de partida. La posibilidad de desplazar es menos im-
portante para la adaptación que la sustitución, la supresión o
la adición. En consecuencia, los datos concretos promueven la
necesidad de edificios en los que ciertos elementos sean per-
manentes, no cambien, mientras que ciertos otros pueden ser
añadidos, suprimidos o sustituidos cuando se hace sentir la
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necesidad de ello. La técnica corriente de la estructura de sus-
tentación más que ta de los muros de sustentación es en este
caso el punto de parllda evidente. Pero, por encima de todo,
los esfuerzos realizados para facilitar la adaptabilidad deben
eslar dirigidos fundamentalmente hacia la posible adición de
servicios suplementarios y hacia la sustitución y supresión de los
terminados y de los elementos fijos.

CONCLUSIONES

103. Teniendo en cuanta la gran diversidad de edificios es-
colares que debe poder proporcionar todo sistema de construc-
ción industrializada, podemos ahora señalar un cierto número
de conclusiones quo determinan la elección o concepción de
estos sistemas, si se quiere que sean adecuados a los crite-
rios que otrecen implícitamente las necesidades pedagógicas ac-
tuales y futuras.

aj Un sistema de construcción no tiene otro valor que el de
los edificios, cuya conslrucción es posible dentro de los limites
que impone. Es necesario, pues, antes de elegir un sistema, exa-
minar lo más detenidamente posible las posibilidades que olrece,
o si se debe concebir un nuevo sistema, es necesario examinar
de forma igualmente detenida todas las necesidades pedagó-
gicas que deberá satisfacer.

b) Cuanto mas simples son las necesidades pedagógicas,
mayores son las limitaciones que pueden aceptarse, y a condi-
ción de que todos los terrenos sean casi planos, esta simplici-
dad puede permitir la utilización de una especie de "proyecto
tipo", que, a su vez, permitirá aún una nueva simplicación del
sistema.

c) Incluso cuando las necesidades pedagógicas del momen-
to no exigen otra cosa que un sistema de posibilidades muy
limitadas, o incluso un "proyecto tipo", es necesario ser muy
prudentes antes de aceptar estas limitaciones, dado que entra-
ñan el riesgo de hacer imposible la satisfacción de necesidades
ulteriores de cambio.
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Figura 18.—tos dispositivos para iluminación desde el techo
son componentes importantes de un sistema cuantío en un plano
en profundidad es necesaria (a iluminación natural. Se ofrecen
aquí dos tipos de dispositivos: uno de tipo piramidal, que pro-
porciona una luí vertical; el otro que proporciona una ilumina-
ción de calidad diferente a partir de claraboyas en un tejado

en chaflán

dj La capacidad para salislacer las necesidades ulteriores
de cambio es un criterio importante en lodas las construcciones
escolares. Pero para satisfacer estas necesidades futuras la di-
versidad del entorno pedagógico en el edificio original es más
impelíante que las grandes alzadas, los elementos de separación
amovibles o las técnicas similares destinadas a facilitar la re-
distribución del espacio Interior. En segundo lugar, después de
esta diversidad el criterio más importante para la adaptación
poslerior es la capacidad del edificio para incorporar servicios
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Figura 19.—Esta fotografía muestra un electo de iluminación a
partir de claraboyas en tejados en challan,..

suplementarios de ventilación, lemas de electricidad y agua y
evacuación.

6) La concepción de un sistema debe tener en cuenta la
medida en que las circunstancias pedagógicas exigen que se
haga posibie una amplia gama de alternativas en:

i) Dimensiones horizontales y verticales de cada espacio,
comprendiendo tanto dimensiones similares a las que se
encuentran en las viviendas (para las salas de profesores
o seminarios) como dimensiones del tipo habitual en los
edificios industriales [para educación física o actividades
deportivas), pasando por varias dimensiones intermedias
que no se encuentran ni en viviendas, ni en edificios in-
dustriales, ni en edificios de oticinas;

ü) configuración de los edificios a fin de integrar los espa-
cios pedagógicos interiores y exteriores, obtener la me-
jor correspondencia posible entre el edificio y el terreno
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Figura 20.—...aquí un electo diferente...
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Figura 21.—... mientras que aquí se resalla el efecto muy dife-
rente producido por un dispositivo de iluminación cenital
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Figura 22.—En una escuela las diferentes actividades exigen /as
corresponáientes diferencias en la iluminación tanto natural co-
mo artificial. A veces, como aqui, se utiliza una iluminación

principalmente vertical
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Figura 23.—...a veces una iluminación lateral mediante venta-
nas que proporcionen una amplia vista sobre el mundo exterior...
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Figura 24.—... y a feces, incluso, todos los tipos óe iluminación
•—cenital y artificia!—completan la iluminación lateral
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Figura 25.—Los suelas son tan importantes como los ¡echos y
los muros, y requieren una diferenciación según que las activi-

dades sean sucias...

y asegurar unas relaciones convenientes entre los es-
pacios;

iii) alturas posibles de pisos y conexiones -entre edificios de
alturas diferentes;

iv) iluminación (artificial y natural), entorno acústico y tér-
mico, adaptados a cada una de las actividades pedagó-
gicas, las cuales pueden tener varias exigencias dife-
rentes;

v) ordenación de los servicios, especialmente por lo que
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Figura 26.—...o exijan limpieza, calor y conlort
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Figura 21.—Un sistema debs permitir ia instalación de servicios
no solamente para la calefacción y fa iluminación, sino también
para et suministro de agua y electricidad necesanos para el
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Figura 28.—7an importante es e! aspecto exterior que puede
ser sacrificado a 'as necesidades de la tecnología...
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Figura 29.—...o puede, por el contraria, intentarse la adapta-
ción del nuevo edificio con su entorno

vi)

vi i)

concierne a las lomas de electricidad y de agua y a las
evacuaciones, que deben estar más abundantemente dis-
tribuidas que en las viviendas o en las Glicinas y que pre-
sentan mayores problemas de integración en la estruc-
tura que en los edificios industriales;
acabadas del suelo y de los elementos fijos leniendo en
cuenta su sustitución ulterior;
variantes que aseguren un aspecto exterior satisfactorio.
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CAPITULO V

NE0E6IDAD DE UNA PLANIFICACIÓN DE LOS GASTOS

Y DE LA PRODUCCIÓN

CONFLICTOS ENTRE COSTE. CALIDAD Y TIEMPOS

104. Cada vez que la construcción escolar es la única nece-
sidad que ia sociedad se siente obligada a satisfacer y existe
realmente una necesidad suficiente me rile apremiante, los grupos
de presión política tienen lendencia a mantener que las consi-
deraciones financieras son menos importantes que las nociones de
calidad y rapidez de ejecución. No hay ningún ejemplo de que
tal tendencia haya llevado a descuidar completamente las aspec-
tos financieros, pero existen con seguridad comunidades en las
que la construcción de una escuela estaba lejos de ser la ne-
cesidad mas urgente a satisfacer en el plano local y en las que
la voluntad de proporcionar a su juventud la "mejor escuela po-
sible" ha prevalecido sobre el temor a meterse en gastos. Pa-
ralela tendencia se manifiesta, sobre todo, cuando la construc-
ción escolar es un asunto puramente local y la construcción de
una nueva escuela es para la comunidad afectada un aconte-
cimiento histórico que no se produce más que una 0 dos veces
en toda una vida. Las comunidades de este tipo están igualmente
no sólo dispuestas, en su mayor parte, a gastar el dinero, sino
también a hacer prueba de paciencia para obtener el resultado
deseado. Para este tipo de comunidades, la planificación de los
gastos y de la producción no tiene casi sentido, y no'es desde
esta óptica desde la que ellos se interesan por las ventajas que
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puede procurar la construcción industrializada, Sin embargo,
casos de este tipo son relativamente raros.

105. Los casos que son, y con mucho, los más frecuentes,
incluso cuando ia construcción escolar es una responsabilidad
local, son aquellos en los que las necesidades de construccio-
nes de esie tipo no son las únicas a satislacer, los recursos fi-
nancieros son limitados y las necesidades deben cubrirse en
breve plazo si no se quiere que la superpoblación de las es-
cuelas existentes se haga intolerable. Cuanto más numerosa es
la población escolar a acoger, más se hace sentir el doble im-
perativo de los factores tiempo y dinero, y, en todos estos casos,
la planificación de los gastos y de la producción reviste la ma-
yor importancia.

106. Efectivamente, no es suficiente entonces que los siste-
mas de construcción permitan producir edificios del género apro-
piado, sino que deben además permitir producirlos a un coste
y según un ritmo de producción conforme con el plan de finan-
ciación que ha sido fijado de antemano. Esto implica que estos
sistemas deben responder a ciertos criterios que determinaremos
en seguida, pero ames es necesario considerar las dos estra-
tegias diferentes que permiten resolver los conflictos entre los
tres parámetros siguientes: coste, calidad y rapidez de produc-
ción.

EQUILIBRIO COSTE/CALIDAD

107. Determinar el techo de los gastos, definir los criterios
cualitativos que se juzgan satisfactorios y el número de escuelas
que se juzga suficiente (o dicho de otra forma, hasta dónde pue-
de llegar su superpoblación), lodo esto son decisiones de or-
den político cualquiera que sea la instancia qus lome la deci-
sión en tal o cual caso. Pero si bien es cierto que se puede
establecer con precisión un limite presupuestario, es por el con-
trario mucíio más arduo definir la calidad conveniente y el l i-
mite de superpoblación es un problema político tan delicado
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que no se puede fijar de antemano el limite que no se debe
sobrepasar —solamente la experiencia permitirá determinarlo—.
Por esta razón, existe cierta tendencia natural a presionar a los
servicios de construcción escolar para que lijen como objetivo
prioritario el respeto a los limites presupuestarios e inmediata-
mente llevar la calidad al minlrno aceptable desde el punto de
vista político, de forma que se produzca lo más posible dentro
de los limites presupueslarios, incluso si los plazos del ejercicio
presupuestario no pueden ser respetados.

1G8. Si los servicios de construcción ceden a este Upo de
presión que es natural que se ejerza sobre ellos, significa si-
multáneamente que no tienen en cuenta ciertas consideraciones
importantes; por una parle, el nivel de calidad, que es acepta-
ble desde el punió de vista político, denota previsiblemente un
desconocimiento de las verdaderas necesidades en materia de
educación, que si estuvieran convenientemente definidas podrían
convencer a los responsables financieros de la necesidad de
aumentar los créditos. Por otra parte, el número de escuelas
que se puede construir para una cantidact dada no está única-
mente en función de su calidad. Para cada nivel de calidad, este
número puede ser aumentado si los arquitectos hacen un es-
fuerzo especial para concebir cada edificio de la manera más
económica posible y si los educadores hacen igual mente un
esíuerzo continuo para asegurar que no se mantengan en los
proyectos instalaciones superfluas. sobre lodo en momentos en
que la educación exige nuevos tipos de instalaciones para res-
ponder a necesidades nuevas.

LA ESTRATEGIA DEL PRODUCTO NORMALIZADO

109. Las dos consideraciones que acabamos de enunciar han
conducido a cierto número de países a intentar deíinir de forma
tan precisa como es posible cuáles son realmente las necesida-
des esenciales de la educación y cuál es la manera más eco-
nómica de hacerlas frente. A este efecto, han reglamentado hasta
en sus menores detalles lo que deben ser las instalaciones a
proporcionar para escuelas con una capacidad de acogida dada,
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Han determinado el número de piezas o de espacios y su atcc-
lación, sus dimensiones, el tamaño de sus «enlangs y, a veces,
el tipo de construcción y su acabado. Otros paises no han ido
tan lejos, pero se encuentran en la misma via y simplemente
su reglamentación entre menos en detalles. La actitud adoptada
semeja decir: "Tal es, ni más ni menos, el tipo de escuela que
deseamos. Su cosle dependerá de los precios en vigor, y asi
pues, leniendo en cuenta las fluctuaciones del mercado, ten-
dremos lanías escuelas como el presupuesto del que dispone-
mos nos permita tener. Si, a fin de cuentas, nuestras escuelas
están superpobladas, habremos al menos dado satisfacción a la
vez a los contribuyentes y a los educadores." Esta estrategia
conduce a la producción de edificios que tienen lodos una ca-
lidad similar, pero cuyo número y cosle puede variar. A esta
estrategia se la puede denominar la estrategia del producto nor-
malizado.

110. Una estrategia de esta naturaleza no es satistacloria y
esto, por una parte, porque hace depender la superpoblación
de las escuelas de las condiciones del mercado y, por otra, por-
que no tiene en cuenla otros hechos Importantes; no hay una
única definición de la calidad conveniente (es decir, del "gé-
nero de edificio apropiado") y. además, los educadores, cuya
actividad se ve entorpecida por la superpoblación y las insufi-
ciencias del enlomo, están rápidamente dispuestos a examinar
otras formas de responder a sus necesidades si haciéndolo pue-
den disminuir el riesgo de que no se conslruya más que un nú-
mero insuficiente de escuelas. Y en la práctica, como las varia-
bles que permiten crear un ambiente pedagógico aceptable, son
muy numerosas, existe una amplia serie de soluciones de re-
cambio. As! pues, sí se fija un cosle limite para cada escuela
particular, los educadores pueden en una amplia medida ajustar
en consecuencia sus necesidades, Esto mismo es válido para
los arquitectos, que pueden igualmente elegir entre un gran nú-
mero de soluciones diferentes, primero por lo que respecta a la
disposición de los espacios, que tienen tanta incidencia como las
exigencias propiamente pedagógicas en la superficie total a cons-
truir necesaria, y segundo, en la manera de combinar los com-
ponentes de construcción, de los cuales unos son menos caros
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que otros y que unidos forman el edificio entero. En resumen, el
límite que separa lo que es aceptable de lo que no lo es no
está claramente trazado, por lo que se debe mejor decir que
existe una gama de posibilidades que se amplia o se reduce
siguiendo la agudeza de los imperativos financieros.

LA ESTRATEGIA DEL COSTE NORMALIZADO

111. Hasta el momento actual ningún país ha encontrado ar-
gumentos suficientemente convincentes pata persuadir a los edu-
cadores de limitar al mínimo sus exigencias o para persuadir
a los arquitectos de que deben satisfacerlas al menor coste po-
sible. Sin embargo, ciertos paisas —particularmente Inglaterra—
han descubierto que tanto los educadores como los arquitec-
tos responden mejor si se les da ocasión de concebir el mejor
edificio posible dentro de unos límites de coste dados. Como
saben de antemano que no tendrán edificio sí sobrepasan es-
tos limites, ponen su máximo interés en atenerse a ellos. Sa-
biendo, por así decirlo, que no pueden "guardar el dinero1', se
mantienen de este lado del límite y ponen el mayor interés
en obtener el máximo con el crédito concedido. Teniendo en
cuenta esta actitud, los países en cuestión han adoptado otra
estrategia más: consiste en admitir que los niveles de calidad
pueden oscilar entre el máximo y el mínimo de la "gama de
posibilidades", pero que para todas las escuelas individualmen-
te consideradas el coste, en cada caso, puede ser conforme a
un mismo limito normalizado. Si para la mayoría de las escuelas
la calidad se acerca demasiado al mínimo, se puede considerar
la conveniencia de aumentar este límite. Llamaremos a esta po-
lítica la estrategia del coste normalizado (10).

(10) El evito de esta estrategia depende no solamente tic la habilidad
del arquitecto parn limitar al tamaño del odlheio y asegurarse de Que
lodos los componentes se utilizan de la manera mas rentable posible des-
do el punto de vista coste-eficacia, sino también de la precisión con la
que los costes do compra y de ensamblaje puedan estimarse de anlemano.
En por iodos de ¡nf Lición rápida y excesiva, la experiencia ha demostrado
que no puBda alcanzarse el nivel do precisión necesario. Por esta razón,
el Ministerio ingles de Educación y Ciencia ha suspendido ahora (1974) la
aplicación del costo normalizado. Sin embargo, el hocha úo nua esta es-
trategia naya sido aplicada con éxito durante más do veinte ¡íños ha sen-
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CONSECUENCIAS PARA LA TASA DE PRODUCCIÓN

112. Evidente me rile, allí donde se praclica la eslraíegia del
producto normalizado se puede tratar de aumentar los presu-
puestos globales cuando el aumento de los precios es tal que
la cantidad de producios normalizados realizada llega a ser
insuficiente. Pero la estrategia del coste normalizado, en la me-
dida en que relaciona la cantidad más bien que la calidad al
presupuesto global, disminuye el riesgo de penuria; en con-
secuencia, esta estrategia es más eficaz para resolver los con-
flictos que surgen no sólo entre los imperativos financieros y
las demandas de los educadores, sino igualmente entre el con-
junto de estas úllimas y la obligación que hay de respetar un
cierto ritmo da producción. Resumiendo, siguiendo esta estra-
tegia se tendrá mayor seguridad de que a unos gastos planifi-
cados corresponderá una producción dada tanto en cantidad
en el tiempo como en calidad. Los que mantienen esta estrategia
pueden declarar "Hemos dado satisfacción a los contribuyentes
y hemos dado satisfacción a todos los educadores (incluso si
los unos están más satisfechos que los otros) y hemos igualmen-
te reducido al mínimo la superpoblación." Esta estrategia tiene
además la ventaja de obligar a los educadores a ordenar sus
preferencias por orden de prioridad y a modilicar esle orden
según la evolución de la pedagogía y de lo que enseña la ex-
periencia.

CONTROL DE COSTES—CRITERIOS PARA LOS SISTEMAS
DE CONSTRUCCIÓN

113. La estrategia del producto normalizado tiene como con-
secuencia lógica la realización de edificios que son en todo
conformes a una serie de proyectos lipo. Esto parece, pues, ser
más apropiado a una (ase de desarrollo pedagógico en el que

siblllzado a educadores y arquitectos en el problema do las costea, Esto
patece asegurar que la construcción es así eficaz desdo el PunTo de víala
de loa coates y no es necesario recurrir a la estrategia del producto nor-
malizado.
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las actividades de enseñanza estén aún poco diversificadas. Allí
donde se adopla esla estrategia, los criterios a los que deben
responder los sistemas de construcción son dictados evidente-
mente por los proyectos tipo y eslo es todo lo que se puede
decir. Por el contrario, la estrategia de coste normalizado, que
anima a los educadores a establecer con cuidado un oiden de
prioridades en sus preferencias, conviene mejor allí donde la ac-
tividad peoagógica está ampliamente diversificada y donde, tan-
to desde el punto de vista político como administrativo, existen
las condiciones requeridas para la adopción de una tal estrate-
gia. Su aplicación reposa sobre el control de los costes al mo-
mento de la concepción de cada edificio particular y son las
necesidades que implica este control de costes las determinan-
tes de los oíros criterios a los que deberán responder los sistemas
de construcción.

111. En toda construcción individual el coste está en ¡un-
ción esencialmente del volumen total interior. Esto es asi porque,
dado el objetivo de obtener lo más que se pueda con el dinero
de que se dispone en los límites de un coste normal¡2ado, cuan-
to más unamente pueda ser ajustado el volumen, mayores posi-
bilidades se tendrán de obtener exactamente el volumen com-
patible con el costo-límite. Teniendo en cuenta que los com-
ponentes de los muros, como a veces los de los tejados, se
fabrican generalmente en dimensiones normalizadas más grandes
que lo habitual en otros procesos, las proporciones en las que
el volumen del edificio puede ser aumentado o reducido son más
toscas. Pueden ir de cuboides de 0,90 m. x 0.90 m. x 0,30 m.
(CLASP), hasta cuboides de 7.20 m. x 7,20 m. x 3,00. (BALLOT
y otros sislemas franceses), y a veces incluso más. Nada per-
mite afirmar que sea necesario tener módulos más pequeños que
los indicados primero ni que el móJJulo mínimo no pueda ser
más grande. Todo lo que se puede decir es que las diíicultades
de ajustarse a un coste normalizado tienden a aumentar con
las dimensiones del módulo y que las ventajas de un módulo de
pequeñas dimensiones son aún más importantes para el control
de los costes que lo que lo es para la libertad en la concepción
de los espacios. Un criterio importante es, pues, que el módulo
volumétrico de un sistema de construcción sea compatible con

161



los procedimientos de control de costes que se apliquen en los
edificios para los que el sistema será ulilizado.

115. Se ha señalado ya que las variaciones de costes depen-
den de la proporción de instalaciones más o menos onerosas
que enlran en una escuela; esta proporción refleja, en parte, una
elección pedagógica y es un elemento de primera imporlancia
cuando se traía de respetar un cosle normalizado. Pero en el
parágrafo 38 del capitulo III hemos señalado igualmente el im-
portante papel que juega la habilidad del arquitecto y hemos
sugerido que ciertos sistemas de construcción pueden hacer su
tarea más difícil, mientras que otros, por el contrario, la facilitan
cuando se trata de encontrar la forma más económica de rela-
cionar las instalaciones entre sí. De aquí se deduce otro criterio
al que debe responder un sistema de construcción escolar;
debe facilitar el enlace de instalaciones, de forma, de dimensio-
nes y de ambientes internos diferentes.

116. El factor del coste de un edificio particular más difícil de
controlar es el coste unitario de la superficie construida [coste
total = coste unitario de la superficie construida —en metros
o pies cuadrados— multiplicado por la superficie total construi-
da). Aunque esto sea difícil, el arquitecto está, sin embargo,
en condiciones de controlarlo. Como ciertos componentes de la
construcción son más caros que otros, un arquitecto hábil puede
elegir la manera de combinarlos lo más rentable posible desde
el punto de vista coste/eficacia dentro de los limites admitidos.
Sin embargo, para que el arquitecto pueda desplegar libremente
todo su habilidad, importa que el sistema responda a otros dos
criterios importantes.

117. Estos criterios son:

a) Que el sistema comprenda una gama de opciones gra-
duadas según su coste/eficacia, de forma que las combinaciones
entre calidad elevada/coste elevado y calidad inferior/coste in-
ferior puedan ser ajustadas a lo largo de la "gama de posibili-
dades" que separa lo que es aceptable de lo que no lo es,
tanto en términos de construcción como en términos de necesi-
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dades pedagógicas. Aquí, la calidad corresponderá a nociones
de durabilidad, de aspecto exterior, de facilidad de entreieni-
miento. de confort ambienta] y a un equilibrio entre los gastos
de capital y los castos de funcionamiento. Cuanto más numero-
sas sean las posibilidades ofrecidas por jn sistema, mayor libertad
se tendrá para actuar sobre los costes.

ti) Que los costes de los componentes entregados y ensam-
blados sean conocidos desde la fase de concepción. A este res-
pecto, las limitaciones de elección que impone un sistema de
construcción industria'izada ofrecen una ventaja con relación a
los otros métodos. Como se ha expuesto en el capítulo III, la
repetición que resulta de la normalización permite conocer y
predecir de forma mar. precisa los costes de producción y de
ensamblaje.

118. Al definir lo que es la construcción industrializada hemoe
dicho que lo que la distingue de los métodos concurrentes es
{•entre otras cosas) que utiliza componentes normalizados y re-
producibles en una proporción dominanle, lo que implica una
cierta limitación respecto de las lormas que se pueden dar a
tos edificios. Pero esto que es predominante paia la forma final
del edificio puede ser menos importante cuando se traía de los
costes. En muchas construcciones que, según nuestra definición,
admiten catalogarse como construcciones industrializadas pueden
subsistir, sin embargo, una proporción de componentes no in-
dustrializados para los que la previsión y el control ulterior
de los costes no pueden ser aplicados. Es por esta razón por
la que otro criterio importante es el de la medida en la que el
sistema interviene en el coste total del edificio. La experiencia
parece mostrar, sin embargo, que, en ciertos casos, el hecho
de industrializar todos lo selemenlos puede entrañar un aumento
de los costes sin por otra .parte mejorar las posibilidades de
previsión. Esto es cierto, sobre todo cuando el método concu-
rrente cuenta con buenas condiciones, los materiales de base
son fácilmente adquíribles y se dispone de una mano de obra
suficientemente cualificada y numerosa.
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CRITERIOS PARA EL CONTROL DE LA PRODUCCIÓN

119. Lo dicho pata los costes vale también paia la tasa de
producción; un sislema de construcción industrializada tendrá
sobre la rapidez de ejecución del conjunto de la construcción
una influencia proporcional a la parte que represente en el con-
junto. Sin embargo, en el parágrafo 49 del capítulo II! se ha
hecho referencia a que el empleo de un sislema no influye
verdaderamente sobre el tiempo total quu exige la construcción
más que en la medida en que influya scbre el camino critico a
través del conjunto de la red de las opeíaciones de la construc-
ción. Asi, el último criterio que permite evaluar la eficacia de
un sistema, por lo que concierne esta vez a la tasa de produc-
ción, es la medida en al que el sistema intervenga en las opera-
ciones de ensamblaje, cuya progresión pide el acabado de otras
operaciones.

RESUMEN DE CRITERIOS

120. Se puede ahora, en conclusión, resumir cuáles son los
criterios que necesita la planificación de los gastos y de la pro-
ducción:

s) Allí donde se aplica la estrategia del producto normaliza-
do, el sistema debe permitir construir escuelas conforme a unos
proyectos tipo.

b) En los demás casos, allí donde se aplica una estrategia
del coste normalizado se deberán tener en cuenta los criterios
siguientes:

i} El módulo volumétrico del sistema debe ser compatible
con los procedimientos de control de los costes que se
apliquen a los edificios para los que el sistema seré uti-
lizado;

ii) el sistema debe facilitar el enlace de inslalaciones (ver
capítulo IV, parágrafo 103 e) i, ii y i¡¡), de forma, de di-
mensiones y de ambientes internos diferentes;
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iii) el sislema debe comprender una gama de opciones gra-
duadas según su cosle/e(icacia;

iv] los cosles de los componentes, entregados y ensambla-
dos, deben conocerse desde la (ase de concepción;

v) el sistema debe ser el factor dominante en el coste tolal
de la construcción;

vi) el sistema debe ser el factor dominante en los plazos de
realización del conjunto de la conslrucción, y deben, en
consecuencia, intervenir en las operaciones clave de las
que depende la terminación de las otras operaciones.

121. Ninguno de los sistemas a los que hemos pasado revista
satislacla todos los crilerios que hemos definido en este capí-
tulo, pero algunos los saüsfacían mejor que los otros. En reali-
dad, la satisfacción de algunos de los criteriors enunciados más
arriba no depende solamente de las características del propio
sistema. Depende algunas veces de la manera en que se procede
a la compra o al fínanciamiento de las construcciones escolares,
es decir, a la manera cómo se hace su adquisición, y éste será
el lema del capitulo siguiente.
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CAPITULO VI

ADQUISICIÓN-COMPRA Y ENTREGA

122. Al discutir las ventajas potenciales de la construcción
industrializada hemos dicho que deben cumplirse ciertas con-
diciones para que sus posibilidades se hagan realidad. La misma
observación es válida cuando se trata de asegurar que el sis-
tema sea capaz de producir el género de edificio apropiado y
que esta capacidad sea plenamente utilizada de una forma com-
patible con las exigencias de la producción planificada. Algunas
de estas condiciones se refieren a las relaciones de trabajo en-
tre los diferentes intereses afectados —los responsables en ma-
teria de educación y financiamiento, los educadores entre si, los
encargados de la concepción de los sistemas o de los edificios
individuales, los productores de sistemas, los fabricantes de com-
ponentes, los empresarios y los subcontratistas—. En el capitu-
lo Vil trataremos de las condiciones que afectan a estas rela-
ciones. En el capítulo presente nos ocuparemos (Je las condi-
ciones que afectan a las disposiciones que es necesario adoptar
para la compra y el financiamiento de los edificios industrializa-
dos, si se quiere que los sistemas normalizados •satisfagan las
necesidades específicas de la construcción escolar.

CONDICIÓN 1.a : IDENTIFICACIÓN DE LAS
EXIGENCIAS PEDAGÓGICAS

123, En el capitulo IV hemos llamado la atención sobre las
grandes diferencias que pueden aparecer entre las características
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de los métodos pedagógicos a medida que se alejan de su
punto de parlida común —la enseñanza magistral— para diri-
girse hacia una mayor diversificación de las actividades de apren-
dizaje. Hemos también señalado que, en un momento dado,
los métodos que prevalecen en los diferentes países es-
tarán igualmente alejados del punto de partida, y hemos afir-
mado que, aun teniendo en cuenta los cambios futuros, se hacia
necesario atender a las necesidades actuales. No se puede, pues,
recomendar umversalmente una forma única de edificio: el edi-
ficio apropiado es aquel que en el momento er, que entra en
servicio está adaptado a las exigencias de la pedagogía mes
avanzada practicada en el país en cuestión, teniendo en cuenta
el tipo y el nivel de educación, Asi pues, la prirnura condición a
cumplir es que estas exigencias estén identificadas, según las
posibilidades de elección definidas en la conclusión (e) del ca-
pitulo IV (parágrafo 103).

124. En muchos sistemas que hemos estudiado, no se han
realizado apenas esluerzos para identificar e:;ias exigencias.
La razón de esto es que los métodos pedagógicos para los que
estos sistemas hablan sido concebidos estaban aún muy pró-
ximos a lo que hemos llamado "punió de partida". Los encar-
gados de la concepción de los sistemas, así como los servicios
de construcciones escolares podían suponer que los edificios
escolares existentes satisfacían las necesidades y que era su-
ficiente que el sistema concebido pudiera permitir la construc-
ción de edificios acomodados a este modelo. En ciertos casos,
los métodos pedagógicos no han cambiado aún, de forma que
los edificios construidos en función de ellos resultan aún sa-
tisfactorios; pero, en otros casos, los métodos se han alejado ya
del punto de partida en tal grado que los edificios se revelan
cada vez menos satisfactorios y se comienza a tener que mo-
dificar los sistemas.

125, En el caso de ciertos sistemas —CROCS, por ejemplo—,
los arquitectos responsables de su concepción no se han con-
tentado con tomar por modelo las escuelas existentes, sino que
han procedido primero a realizar un estudio más profundo de
las prácticas pedagógicas, resultando que, por la misma razón

188



expuesta más arriba, ellos han llegado a las mismas conclusio-
nes. Sin embargo, por el esludio de otras prácticas pedagógicas,
en localidades distintas de aquellas para las que al sistema
eslaba destinado, se han uisto inducidos a pensar que las
prácticas locales podrían cambiar y se han esforzado en con-
cebir un sistema capaz de satisfacer a esle cambio preparando,
para elio, una posible adaptación de los edificios. La ironía del
destino ha sido que, en eslos casos, se han reclamado dema-
siado pocos cambios para que el éxito o el fracaso del sistema
en este sentido pueda ser probado de forma evidente.

126. Para otra categoría de sistemas —de los que CLASP es
un ejemplo— los arquitectos responsables han estudiado tam-
bién las prácticas pedagógicas en uso en las escuelas existen-
tes, pero han descubierto que estas piácticas se habían alejado
más del punto de partida que en el momento de su construc-
ción, lo que entrañaba como consecuencia la existencia de di-
ficultades y obstáculos en el desarrollo de las actividades pe-
dagógicas. Los arquitectos han, PUBS, estudiado las consecuen-
cias que esta entrañaba para la concepción de edificios indi-
viduales y han defini-do por extrapolación los criterios que debía
satisfacer el sistema. Allí donde se procede así, los ediücios
construidos según estos principios han sido a su vez sometidos
a exámenes periódicos que han conducido a un perfeccionamien-
to del sistema.

127. Hay, por último, una categoría de sistemas para los que
los encargados de su concepción, aunque no hayan rechazado
totalmente estudiar la práctica pedagógica corriente, han partido,
sin embargo, de la idea de que loda práctica es inevitablemente
efímera y que la capacidad del sistema para proveer a los cam-
bios futuros debía imponerse sobre todas las demás caracterís-
ticas —SEF es el ejemplo principal—. Pero desgraciadamente
han considerado esta capacidad casi exclusivamente desde el
ángulo de modificaciones en la distribución de los espacios, ob-
tenidos gracias al desplazamiento de los tabiques y no desde el
ángulo de la extensión o la variación de las posibilidades abier-
tas por el acondicionamiento interno. Tal como se ha podido
apreciar al leer el capítulo IV (parágrafos 97 y 103) creemos que
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GS equivocado insisiir demasiado sobra esle aspecto de la adap-
tabilidad.

CONDICIÓN 2.": EXAMEN DE LAS POLÍTICAS DE
LIMITACIÓN DE LOS COSTOS

128. Como se tía dicho en el capitulo V. las exigencias pe-
dagógicas no pueden ser formuladas haciendo abstracción de
los rv.edios financieros disponibles para satisfacerlas y no hay
fronteras claramente trazadas entre lo aceptable y lo inaceptable,
sino más bien una gama de posibilidades más o menos abierta
según los imperativos financieros. Tanto si una politica de li-
mitación de los costes está fundada sobre una "estrategia del
producto normalizado" o sobre una "estrategia del coste norma-
lizado" (ver capitulo V. parágrafos 109 a 111) existe generalmente
acuerdo sobre lo que representa un nivel aceptable de coste;
nivel que puede ser relativamente vago en ciertos países y re-
lativamente preciso en otros, pero que eslá ampliamente recono-
cido por todas las personas afectadas. Este acuerdo está ge-
neralmente fundado sobre precedentes, es decir, que el precio
que las escuelas han costado en el pasado es considerado
como indicativo de lo que deberían costar en el presente, teniendo
en cuenta las variaciones de los precios corrientes. Si esta po-
litica es llevada demasiado lejos puede conducir a una reduc-
ción "ad absurdum", comparable a lo que sucedería si los cos-
tos de la educación fueran concebidos únicamente en función
de los salarios de los profesores, haciendo abstracción del coste
de los libros, de los aparatos científicos y técnicos o de todos
los otros medios de enseñanza que se hacen necesarios a me-
dida que las prácticas pedagógicas se alejan de su punto de
partida: la enseñanza magistral. Lina revisión periódica de la
política de limitación de los costes es en consecuencia tan
esencial como las modificaciones periódicas de los sistemas
de construcción. Con ocasión de estas revisiones, la evolución
de las exigencias pedagógicas y de sus consecuencias sobre el
"tipo de edificio apropiado" deben ser estudiadas con tanta
atención como los cambios en los niveles de precios, y el re-
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süllado de eslas revisiones debe ser tal que los educadores y
los arquitectos que las reciban puedan ajuslar sus gastos a sus
recursos, teniendo conciencia de que ningún factor ha sido des-
cuidado para establecer un equilibrio realizable entre los deseos
y los recursos disponibles.

129. Lo expuesto es de aplicación con el mismo rigor, se
utilicen o no sistemas de construcción industrializada. Sin embar-
bo, no cabe espejar poder aplicar estos sistemas con éxilo si la
política de limitación de costes es tan estricta que no se puede
construir el tipo de editicios por cualquier método que sea. Por
esta razón llamamos la atención sobre una segunda condición
para el éxito.

Las políticas de limitación de costes relacionadas con
el financiamienlo de las construcciones escolares deben
ser periódicamente revisadas, a fin de que se mantenga
un equilibrio satisfactorio entre el coste, la cantidad y la
calidad necesarias para la realización del tipo de edificios
deseados.

130. No se puede evitar llegar a la conclusión de que, en
casi todos los países, las presiones financieras conducen a des-
cuidar estas consideraciones de calidad, de tal forma que, en
el momento de las revisiones, sólo ss tienen en cuenta las va-
riaciones del nivel de precios. Esto se aprecia especialmente alli
donde no existe ningún mecanismo apropiado que permita formu-
lar y expresar las exigencias pedagógicas; pero sugerimos que,
en cualquier caso, vale la pena preguntarse si la limitación de
costes, que en si es indiscutiblemenle necesaria, no entia en
conflicto con esta otra necesidad igualmente indiscutible, la efi-
cacia de los costes.

CONDICIÓN 3.": DISPOSICIONES RELATIVAS A LA COMPRA
PAHA FACILITAR EL DESARROLLO DE LOS
SISTEMAS DE CONSTRUCCIÓN

131. Como se desprende implícitamente de los parágrafos
precedentes, no se puede considerar la identilicación de las exi-
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gencias pedagógicas como un proceso acabado de una vez por
todas; por el contrario, debe ser un proceso periódico que tenga
en cuenla los cambios a medida que intervienen.

Como ha señalado C. W. Phillips en el "Bulletin P€B", núme-
ro 5, "el d-esarrollo de un sistema de construcción es empírico;
no surge enteramente desarrollado del cerebro de Júpiter, se po-
dría decir, sino que evoluciona siguiendo las exigencias crecien-
tes que presentan los educadores y los arquitectos relativos a
los objetivos pedagógicos" (11). En algunos de los casos que
hemos revisado, los sistemas no han podido maniener sus pro-
mesas iniciales porque su utilización ha sido restringida a un
número limitado de edificios, acabados todos en un espacio de
tiempo relativamente corlo. A la inversa, los sistemas de cons-
trucción industrializada que han procurado mayores ventajas son
los que han sido utilizados para varios programas anuales de
construcción a lo largo de un amplio periodo, en el curso del
cual han ido introduciéndose nuei/as variaciones del mismo inspi-
radas en la experiencia adquirida siguiendo la evolución de las
exigencias pedagógicas y, bien entendido, siguiendo también los
cambios de las circunstancias económicas y tecnológicas. Po-
demos, pues, reconocer una tercera condición que debe ser
satisfecha .para que sea plenamente empleado el potencial de
la construcción industrializada:

Las disposiciones relativas a la adquisición deben ser
tales que permitan la modificación o evolución de un
sistema de construcción industrializada a medida que cam-
bien las circunstancias pedagógicas, económicas y tec-
nológicas.

CONDICIÓN 4.a: NECESIDAD DE UNA
PRODUCCIÓN SOSTENIDA

132. Hemos ya señalado (parágrafo 59) que el sistema CROC3
utilizaba unos componentes que podían ser labricados por unas

(Tt) "Bulleiln d'lrifcrmalion". núm. 5. "Lea syaléme£ dn conslruction
Industríello, (es nbjetlís de l'enseignement el le problfimo du changement",
C. W. Plilllips. Programme sur la Conslruclion scolaire. OCDE, Paría. Ju-
lio 1975.
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ürmas de Lausana que fabricaban ya producios similares, por lo
que no tenían necesidad de ningún utillaje especial y para las
que un pedido de componentes desuñados a la construcción
escolar (a pesar de constituir un programa de inversiones poco
importante) era, comparado con su 'producción total, suficiente-
mente importante como para suscitar una viva concurrencia.
Este no ha sido el caso en otros varios sistemas estudiados;
incluso cuando los componentes destinados a la construcción
escolar guardaban, de hecho, una cierta semejanza con los
productos fabricados habitual mente por las firmas afectadas, las
diferencias eran suficientes para imponer, -en cierta medida, una
modificación del utillaje o una reorganización de la producción.
Para estas firmas (y ellas representan la mayoría, ya que ia
indusiria suiza tiene una estructura particular), la amplitud del
pedido representado por e¡ programa de Lausana no habría sido
suficientemente atrayente. La mayor parte de estas firmas te-
nian un carácter tal que. si no hubiese sido llamada su atención
sobre !as exigencias particulares de los edificios escolares, ha-
brían limitado su producción a las necesidades del mercado
general, lo que hubiera expuesto las construcciones escolares
a los riesgos ya señalados en el capítulo íll (parágrafo 67), Unas
firmas de este tipo debían tener la perspectiva de pedidos que
sobrepasaran el mínimo capaz de Justificar una modificación de
su utillaje y una reorganización de su producción.

133. Se ha señalado, sin embargo, que el grado de modifi-
cación del utillaje y de reorganización de la producción reque-
ridos no estaba solamente en función del producto demandado,
sino que también era proporcional al volumen de producción
necesario en un plazo determinado. Por esta razón, los fabrican-
tes tendían a prestar su atención a pedidos relativamente dé-
biles, a condición de que tuvieran la perspectiva de ver
renovarse estos pedidos y la de permanecer constante la de-
manda del producto o, al menos, de una variante.

134. El proyecto SEF estaba fundado en la hipótesis de que,
teniendo en cuenta la estructura de la industria norteamericana
y el grado de descentralización de los servicios de construcción
escolar canadienses y estadounidenses, la insuficiencia de los
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pedidos que podría realizar un tal servicio y la débil medida en
que podría mantener la demanda no permitirían obtener de ios
fabricantes unos precios aceptables. Los arquitectos del siste-
ma SEF Intentaron en consecuencia colaborar con los fabricantes
a fin de conseguir que todos los productos destinados a las
construcciones escolares tuviesen demanda en el mercado ge-
neral, de forma que los fabricantes pudiesen tener confianza en
los métodos normales de publicidad destinados a asegurar las
ventas necesarias para justificar la producción de una nueva se-
rie de productos. Esta tentativa parece haber sido un éxito por
lo que se refiere al subsistema integrado por la iluminación
artificial en el techo y por lo que se refiere al sistema de
climatización, pero para otros subsistemas la demanda proce-
dente de otros sectores distintos de las construcciones escolares
parece haber sido despreciable.

135, Los sistemas cuyo éxito es menos dudoso (relativamen-
te a las necesidades pedagógicas que han pretendido satisfacer)
son, fuera del CROCS, aquellos para los que el volumen de
pedidos ha sido a la vez importante y constante. En general,
esto se ha hecho posible por diversos medios que se reflejan en
los ejemplos siguientes.

136. Los edificios escolares para los que se ha empleado el
sistema FEAL son del tipo relativamente simple que exigen los
métodos pedagógicos bastantes próximos aún al "punto de par-
tida", y el sistema es, en consecuencia, utilizable para otros
tipos de edificios, tales como inmuebles de oficinas, que acogen
actividades que no difieren especialmente del trabajo que rea-
lizan los alumnos en sus mesas en la enseñanza magistral; para
tipos de enseñanza menos próximos al "punto de partida", la
lirma ha sido capaz de improvisar "ad hoc" variantes aceptables
de su sistema. El resultado ha sido que ha podido mantener un
nivel óptimo de demanda utilizando los procedimientos comer-
ciales normales de estudio de mercados, promoción de ventas y
ofertas competitivas. Las firmas responsables de los sistemas
utilizados en Ftancia han estado, de igual forma, en condiciones
de extender su mercado por procedimientos análogos.
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137. Ciertos sistemas ingleses han sido lanzados por empre-
sas privadas y han evolucionado de la misma forma que los
sistemas franceses e italianos. Pero a excepción de un número
insignificante, todos los sistemas industrializados que han sido
utilizados en la construcción escolar han sido específicamente
concebidos para este fin por servicias de construcciones esco-
lares que han celebrado contratos con fabricantes para el sumi-
nistro de los componentes. Incluso en este caso, si bien las cons-
trucciones escolares han absorbido lo esencia! de la producción,
el mercado de los componentes ha ido ampliándose por la uti-
lización del sistema para otros lines, entre los que liguran no
sólo oficinas, sino también bibliotecas públicas, viviendas, hos-
pitales y laboratorios.

138. Para la mayor parte de estos sistemas, los otros edifi-
cios aseguran servicios públicos del mismo carácter que las es-
cuelas. Pero en el caso del sistema CLASP. la firma que sumi-
nistra el subsistema correspondiente a la estructura de acsro
vende lambién al mercado privado. El consorcio de servicios de
construcción escolar, iniciador del proyecto, ha celebrado un
acuerdo con esta misma firma en virtud del cual la autoriza a
promover los principios y los métodos del sistema en el exterior
del Reino Unido. Esto supone generalmente que el sistema debe
ser repensado por entero a fin de satisfacer las necesidades par-
ticulares de los países interesados; esto es válido igualmente
para otros sistemas cuando se les utiliza en países ditinlos del
de origen. Se puede en este sentido afirmar que los sistemas,
como tales, no pueden ser exportados. Pero, por otra parte, los
principios y los métodos que aseguran la compatibilidad de ios
componenles permanecen invariables, lo mismo que los tipos de
componentes; los cambios necesarios afectan principalmente a
formas de variantes suplementarias dentro de la gama de cada
tipo de componentes.

139. Nos encontramos, pues, aquí con una nueva serie de
medios que han permitido, diversificando las aplicaciones de un
sistema, ampliar y mantener las ventas de sus productos. Es ne-
cesario, sin embargo, señalar que salvo en el caso de que el
mercado exterior esté geográficamente próximo al país de origen,
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la mayor parte de los componentes, cuando no su totalidad,
deberán ser fabricados en el país receptor por firmas locales y
no por las tirmas que fabrican los componentes del sistema ori-
ginal. Esto lleva a pensar que si la exportación puede permitir
una cierta extensión del mercado, esto no es suficiente por si
sólo para crear una demanda constante de suficiente importancia.

140. El procedimiento más elicaz con mucho para alcanzar
el nivel óptimo de producción constante es ei que ha sido utili-
zado por el Ministerio francés y por las autoridades locales in-
glesas y del País de Gales, es decir, un método de compras en
serie. En Francia, el Ministerio de Educación, que controla estre-
chamente las construcciones escoiares, está en condiciones de
asegurar que la construcción anual total de escuelas será virtual-
mente repartida entre una treintena aproximadamente de empresas
de construcción industrializada, de forma que cada firma puede,
cuando hace ofertas, esperar un pedido importante, si su oferta
es aceptada. En Gran Bretaña, ciertos servicios locales de cons-
trucciones escolares se han agrupado, a iniciativa propia, en
consorcios para las compras en serie, y pueden por consiguiente
ofrecer garantías similares, que no podría ofrecer un servicio
actuando aisladamente. En cada uno de estos dos países, la
planificación indicativa (que en Francia afecta a la economía
en general tanto como a las construcciones escolares] permite
conocer con una precisión suficiente el nivel en el que se
mantendrá realmente la demanda en los años próximos, pro-
cediendo las variaciones únicamente de los ciclos económicos
por los Que se ve afectada la construcción en general.

141. Se advierte que si se pueden mantener las ventas de un
sistema utilizando uno o varios de estos medios, separada o
conjuntamente, se satisface la exigencia preliminar esencial qua
permite cumplir la condición 3.a. La condición 4.a puede ser
resumida como sigue:

Las disposiciones relativas a la adquisición deben ofre-
cer a los fabricantes la perspectiva de un volumen cons-
tante de ventas situándose a un nivel óptimo, superior al
mínimo necesario para la amortización del capital.
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CONDICIÓN 5.-. NECESIDAD DE ESCALONAR LA
INICIACIÓN DE LAS OBRAS

142. Si se quiere evitar imponer a la forma del edificio o a
su acondicionamiento interior limitaciones rigurosas hasla el punto
de ser inaceptable, será necesario que haya, para cada tipo d3
componentes del sistema, una serie de variantes; asi, las limi-
taciones serán tanto más débiles cuanto mayor sea el número
de variantes. El piecio al por mayor y el cosle relativo de la
mayor parte de los componentes, asi como la incertidumbre en
cuanto a la cantidad de cada variante particular que puede ser
demandada, hacen que los fabricantes rehusen guardar "stocks'.
Incluso, si a veces pueden almacenar a fin de mantener la pro-
ducción durante un periodo de relentización de la demanda, ellos
no almacenarán más que las variantes más comúnmente deman-
dadas. Si no se utiliza en los edificios nada más que las variantes
más solicitadas, la consecuencia evidente será un reforzamiento
de las limitaciones que impone el sistema. Así pues, mientras
que cieitas variantes pueden en ocasiones ser almacenadas,
otras que en la práctica son necesarias, no lo serán. Y, por lan-
ío, no serán fabricadas nada más que con ocasión de pedidos
en firme.

143. Nos encontramos aquí con una especie de paradoja.
Mienlras que las entregas a partir de "stocks" caracterizan nor-
malmente a la producción industrializada en general, esto es
menos cierlo para los sistemas de construcción industrializada
que para los métodos "no industrializados", en los que, a pesar
de una penuria de albañües y carpinteros, un exceso temporal
puede hacer que los ladrillos o las maderas estén disponibles,
si no Inmediatamente, sí al menos mucho más rápidamente qus
la serían ciertos elementos prefabricados. Los plazos de enüega
pueden evidentemente anular totalmenle las ganancias de tiempo
de construcción, que constituyen una de las ventajas potenciales
de los sistemas industrializados. A fin de evitar estos plazos, los
fabricantes deben ser informados con suficiente anticipación.

144. Se podría pensar que una planificación indicativa de las
necesidades futuras proporciona por sí sola una información
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suficiente, pero esto no se ve confirmado por la experiencia.
NOSOIÍOS hemos descubierto que los servicios de construcciones
escolares y los fabricantes pueden perfectamente hacerse una
idea, bastante antes del comienzo del año presupuestario, del
volumen total de construcciones que serán necesarias a lo largo
del año en cuestión, pero nadie puede saber qué consecuencias
tendrá esto sobre ta producción de las variantes hasta tanto no
se hayan acabado los planos eje cada uno de los edificios com-
prendidos dentro de la Inversión total. Existe una tendencia ge-
neral a acabar todos los planos al mismo tiempo y a ¡nielar
en seguida, simultáneamente, la construcción de todos los edi-
ficios, Así, si la construcción de todos los edificios debe avanzar
a! mismo ritmo y con la celeridad requerida es necesario que
cada tipo de componentes se entregue en cada una de las obras
al mismo tiempo. Pero esta necesidad se opone directamente a
la necesidad práctica de la industria, que quiere que la produc-
ción de los componenles sea mantenida a un ritmo regular y no
se vea sometida a fluctuaciones brutales. En consecuencia, como
la necesidad práctica prevalece, ciertos componentes llegarán
a la obra en el momento deseado, pero otros llegarán forzosamen-
te con retraso, lo que perturbará el calendario de los trabajos.
El que las obras se inicien todas al mismo tiempo —que suele
ser generalmente una consecuencia de los procedimientos admi-
nistrativos— es, pues, una causa de alargamiento de los plazos
más Importante que cualquier otro defecto inherente a los sis-
temas de construcción industrializada; por tanto serla necesario
esforzarse en distribuir a todo lo largo del año la iniciación.
Este objetivo será tanlo más fácil de alcanzar cuanto que las
primeras operaciones de construcción sean menos dependientes
de las condiciones meteorológicas.

145. Hemos Negado asi a una quinla condición que deben
cumplir las disposiciones relativas a la adquisición;

Las disposiciones relativas a la adquisición deben per-
mitir un escalonamiento de la iniciación de las obras que
facilite un flujo regular en la producción de los compo-
nentes con un "aviso previo" suficiente a fin de permitir
las entregas inmediatas.
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CONDICIÓN 6.': INTEGRACIÓN DE LA CONCEPCIÓN,
DE LA PRODUCCIÓN Y DEL ENSAMBLAJE

146. Unas diferencias mínimas en la forma de ajuste (inter-
conexión) de los componentes de un sistema pueden tener una
débil incidencia en la calidad final, pero una Incidencia consi-
derable sobre los cosles de producción y de ensamblaje. Los tra-
bajos de desarrollo de los componentes y de los sistemas se
han beneficiado siempre del hecho de que los encargados de la
concepción hayan sido informados de los problemas de pro-
ducción causados por una primera concepción y que Linas mo-
dificaciones en la concepción pueden suprimir. Además, unos
(abricantes diferentes pueden utilizar métodos diferentes de for-
ma que una concepción económica para un fabricante puede
serlo menos para olro. Esta reflexión vale ¡gualmenle para el
ensamblaje. Tenemos, pues, una última condición:

Los procedimientos de adquisición deben facilitar la
integración más completa de la concepción, de la pro-
ducción y del ensamblaje.

147. Tal como hemos dicho en el capítulo II, parágrafo 25,
un sistema de construcción industrializada está constituido por
un conjunto de relaciones entre partes interdependientes, cada
una de las cuales es normalizada, reproducible y compatible
con las otras. En la terminología de los ordenadores, el conjunto
de relaciones constituye el "software" y los componentes el
"hardware". La producción y el ensamblaje, en el sentido mate-
rial, no pueden, pues, aplicarse más que a este último. Además,
nos arriesgamos a provocar una confusión al hablar de un "fa-
bricante del sistema", ya que, si bien es posible que una sola
organización produzca (en el sentido de fabricación material) un
número importante de componentes, no hemos, sin embargo, en-
contrado ejemplos de una sola organización que fabrique lodos
los componenles de un sistema; de forma que es preferible
hablar de una "agencia del sistema", cuyo papel esencial es des-
cubrir unos fabricantes potenciales de componentes y conven-
cerlos para fabricar y suministrar los componentes necesarios al
sistema. No hemos encontrado tampoco ningún ejemplo en el que
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la agencia del sislema no haya sido también responsable de la
concepción del sislema. La razón no es, como se podría suponer,
que, en el caso contrario, la agencia no tendría tazón de existir,
sino más bien que los encargados de la concepción no pueden
concebir un sislema sin asumir al mismo tiempo el papel de
una agencia. La concepción del "software" no puede ser inde-
pendiente del "hardware" disponible.

148. El conjunto de relaciones "software" que asegura la
compatibilidad mulua de los componentes "hardware", no debe
necesariamente especiiicar de qué materiales deben ser hechos
éstos, ni si deben ser homogéneos o heterogéneos. Pero, in-
cluso si no liene necesidad de especiiicar todas sus caracte-
rísticas dimensionales o ponderales, debe seguramente especi-
ficar algunas de ellas, y debe no solamente especificar sus
posibles emplazamientos, sino también qué funciones pueden
cumplir, la lorma de sus perfiles de interconexión y, a veces,
su aspecto exterior. En consecuencia, la concepción del con-
junto de relaciones es tan inseparable de la concepción de los
componentes que depende de la medida en que éstos estén
disponibles. Y olra consecuencia de esto es que los ejem-
plos en los que los que han concebido los sistemas y no han
concebido igualmente los componenies no constituyen más que
raras excepciones a una regla general.

149. Teniendo en cuenta este último punto y también el he-
cho de que puede haber para un mismo sistema varios fabri-
cantes distintos de componentes, surge la pregunta de cómo
responder a la condición de la integración de la concepción y
de la producción. O para expresarlo de olra forma, ¿cómo el
que concibe el sistema, obligado como está a tomar la inicia-
tiva de la concepción de los componentes y a fin de cuentas a
aprobarlos, puede asegurar que no descuida ninguna de las
consideraciones relativas a la producción, ni la experiencia ad-
quirida por todos los fabricantes afectados?

150. Con excepción del sistema CROCS (que en este punió
como en otros es un caso particular), la concepción de la mayor
parte de los componentes ha seguido, en mayor o menor grado,
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en todos los sistemas estudiados la práctica común a la mayor
parte de las formas de producción industrial. La concepción
inicial de un componente es sometida al informe de un fabri-
cante y modificada a la luz de este informe; después, una saris
experimental puede conducir a otras modificaciones antes de que
sea definida la concepción definitiva que será fabricada en
serie. En resumen, la concepción es un proceso mixto de estu-
dio teórico y de trabajo práctico, a lo iargo del cual el que
concibe el sistema y el fabricante se completan con el fin de
establecer un equilibrio entre los finas y los medios.

151. Es evidente que el pioceso de desarrollo de la con-
cepción, tal como se acaba de describir, es irrealizable si un
gran número de fabricantes rivalizan paia obtener un pedido
que afecta a un mismo componente; pero si el que concibe el
slslema trabaja con un solo fabricante, los otros pueden quedar
en desventaja. La alternativa posible consiste en dar un mo-
nopolio a un solo fabricante, !o que no puede aceptar un ser-
vicio de construcciones escolares responsable del empleo de
fondos públicos. Este dilema no ha sido resuelto enteramente
en ninguna parte, pero en diferentes casos estudiados se han
realizado diferentes tentativas para resolverlo, cada vez con
ventajas e inconvenientes que merecen ser comentados.

CONCURRENCIA ENTRE LAS AGENCIAS DE SISTEMA

152. Una primera forma de abordar el problema (practicada
en Francia y en Italia) ha consistido en que los servicios de
construcción escolar han puesto a las agencias de sistema en
concurrencia las unas con las otras, dejándolas, sin embargo,
libres para concluir los acuerdos que desearan —monopolísticos
o diferentes— con los fabricantes de componentes. En Italia,
FEAL, que es una agencia de sistema, ha conseguido contratos
Isnlo contra agencias rivales como entre empresarios que no
construían según sistemas. En Francia, alrededor de una treinte-
na de agencias concurrentes compiten, por una parte, del pro-
grama anual de construcciones.
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153. La ventaja de esta forma de abordar el problema reside
en su simplicidad y su claridad aparente; los inconvenientes re-
siden en la dificultad de encontrar formas de comparación; esto
se deriva del hecho, ya señalado, de que el coste de los sistemas
no puede ser comparado más que a nivel del coste de los edi-
ficios que permiten construir.

154. Ciertos servicios de construcción escolar han buscado
salvar esta dificultad centrando la concurrencia en torno a pro-
yectos tipo diseñados por arquitectos delegados o empleados
por los servicios de construcciones escolares. Pero teniendo
en cuenta que las relaciones dimensionales y otras caracterís-
ticas esenciales difieren de un sistema a otro, el edificio que
puede producir cada sistema particular no puede ser otra cosa
que una forma aproximada del proyecto tipo. Puede suceder,
en consecuencia, que la olerta más baja se aleje de forma
inaceptable del resultado tipo buscado o que una oferta apenas
más alta que otra sea mucho más ventajosa con relación a su
precio. Para otorgar el contrato es, pues, necesario añadir un
elemento de juicio a la objetividad aparenta del precio como
unido dato.

155. Otra dificultad para la comparación proviene del hecho
de que el coste de un edificio terminado está determinado no
solamente por el precio de los componentes suministrados, sino
también por los costes de ensamblaje y por la proporción en
que parte del edificio sea constfuido según métodos fuera del
sistema. En consecuencia, ciertos servicios de construcciones
escolares se han inclinado a pensar que era lógico pedir a la
agencia del sistema que actuase también como ernpresa de
ensamblaje y que entrase en concurrencia con las otras no sólo
para suministrar componentes, sino también para la construcción
completa del edificio. En esie caso, teniendo sn cuenta que la
concepción de edificios escolares no está solamente determina-
da por las necesidades pedagógicas, sino que debe también sa-
tisfacerlas de forma que obtenga el mayor partido posible del
sistema, no hay que cubrir nada más que una pequeña etapa
de razonamiento lógico para pedir a la agencia que asuma una

202



responsabilidad aún mayor: concebir el edificio lanío como el

sistema.

156. Cuando esla estrategia se lleva hasta su conclusión
lógica se derivan dos consecuencias, Primero de todo, la ob-
jetividad aparente de la concurrencia basada en el precio se
difumina aún más anle la necesidad de aumentar la importancia
dsl juicio cualitativo, de forma que la imparcialidad requerida
de un organismo público no es ya tan claramente indiscutible.
En segundo lugar, lenienda en cuenta la complejidad de los
(actores que determinan un ambiente pedagógicamente acep-
table, y dado que no puede haber una definición absoluta de
lo que es pedagógicamente aceptable (ver capítulos IV y V), la
solución de compromiso entre lo que es deseable y lo que es
realizable debe ser objeto de una decisión concertada entre
educadores y responsables de la concepción. Pero es evidente
que no se puede asegurar tal loma de decisión cuando los
educadores actúan por cuenta de un solo servicio de construc-
ciones escolares, mientras que varias agencias de sistema, con
sus propios responsables de concepción cada una, están en
concurrencia las unas con las otras.

157. Los inconvenientes derivados de hacer concurrir a las
agencias de sistema parecen más débiles cuanto más próximas
a lo que hemos llamado el "punto de partida" se encuentran
las actividades pedagógicas que debe acoger la escuela. Para
esle género de actividad, las ¡unciones que debe cumplir el
edificio escolar son relativamente simples y fáciles de definir.
Sin embargo, éste no es el caso cuando se trata de modelos
pedagógicos alejados del punto de partida y la "estrategia de
la concurrencia entre las agencias" parecen entonces inadecua-
das. Esta estrategia es desde sste punto de vista comparable
a la "estrategia del producto normalizado" estudiada en el ca-
pítulo V.
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CONCURRENCIA ENTRE LOS FABRICANTES
DE COMPONENTES

158. En realidad, la única estrategia que se puede oponer a
la anterior es la consistente en que los propios servicios de
construcciones escolares realicen por si mismos el papel de
agencias de sistemas y promuevan la concurrencia enlre los fa-
bricantes de componentes. Llamaremos a esía estrategia "es-
trategia de la concurrencia entre los labricantes". Entre los ca-
sos estudiados, los que han adoplado esta estralegia —con
ciertas variaciones de detalle que ss señalan más tarde-— se
encuentran en Estados Unidos y Canadá.

159. En el parágrafo 149 ya suscilamos la cuestión de cómo
el que concibe el sistema puede concebir los componentes te-
niendo en cuenta adecuadamenle la experiencia de producción
adquirida por todos los fabricantes de componentes afectados.
Cuando un cierto número de fabricantes enlran en concurrencia
para un componente dado y para sus variantes, el problema se
parece al que se presenta cuando los educadores, actuando
por cuenta de un único servicio de construcción, deben parti-
cipar en la toma de decisión c o nj un la mente con los repre-
sentantes de un gran número de agencias de sistema concu-
rrentes. El que concibe el sistema y los componentes no puede
en realidad tener en cuenta todas las peculiaridades de cada
fabricante. Es necesario encontrar un medio de limitar el nú-
mero de fabricantes con los que s« toma esta decisión común

160. La naturaleza misma de los sislemas hace que toaos
los subsistemas de un mismo sistema sean interdependientes.
Pero se ha podido esíablecer que, en la práctica, un subsistama
determinante dé, por así decirlo, la pauta y que iodos los demás
deben referirse a él Este subsistema determinante es general-
mente el que rige las principales características dimensionales
del sistema, el mínimo común múltiplo que define las dimen-
siones del edificio o los emplajamienios posibles de los com-
ponentes. En la mayo; parte de los casos, el subsistema de-
terminante ha sido la estructura, aún si se puede afirmar que
en el sistema SEF era el subsistema de iluminación y techos gra-
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cías al cual se esperaba alcanzar el objetivo de adaptabilidad.
En la concepción del subsislema determinante ha sido donde
la mayor parte de las agencias de sistemas han concentrado
sus esfuerzos de colaboración con los fabricantes experimen-
tados.

161. En el caso del sistema CLASP se ha prestado tanla
importancia a la colaboración con el fabricanle del subsistema
determinante, que el fabricante en cuestión —el que producía
los componentes de la estructura metálica— ha recibido privi-
legios equivalentes a un monopolio. Sin embargo, la selección
de los fabricantes ha sido realizada en primera instancia según
un cierto número de criterios cuidadosamente definidos; la ca-
pacidad industrial para fabricar componentes del tipo requerido,
la competencia en materia de gestión y la disposición para co-
laborar en el desarrollo, los informes técnicos, las garantías
financieras y un nivel general de los precios y de márgenes de
beneficios que un examen preliminar había mostrado que eran
competitivos, aunque no fueran los más bajos posibles. En las
negociaciones previas a la iirma de los contratos, la agencia
del sistema conviene con la firma elegida un nivel de beneficio
aceptable para las partes en un volumen de producción dado,
y, una vez comenzada la producción, la firma productora man-
tiene todas sus cuentas a disposición de la agencia.

162. Durante las primeras etapas del desarrollo del sistema
se celebraron acuerdos semejantes con un número reducido
de fabricantes de subsistemas, para los que la colaboración en-
tre ia concepción y la producción parecían más importante que
la estricta concurrencia entre las ofertas. En las etapas poste-
riores, sin embargo, se volvió al sistema de libre concurrencia
incluso para estos subsistemas y, si bien se reconocía que las
firmas que habían participado en los primeros trabajos se be-
neficiaban de una cierta ventaja de partida, esto fue considerado
como una justa compensación por su contribución al proceso
de desarrollo y no impidió que las otras firmas compitieran
con .ellas, ni tampoco que las ofertas de aquéllas fueran acep-
tadas. A lo largo del proceso posterior de desarrollo todavía
algunas firmas obtuvieron monopolios temporales que duraron
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hasta que se obtuvo lodo el beneficio posible de la colabora-
ción entre la concepción y la producción. El fabricante del
subsistema determinante, la estructura metálica, ha conservado
la ventaja de su situación de monopolio, pero esto únicamente
a la vista de controles periódicos efectuados per la agencia del
sistema que prueban que los competidores no pueden ofrecer
precias inferiores a los suyos o, al menos, no lo suficiente
como para justificar ia ruptura de una asociación que la agencia
considera como precisa para proseguir su progreso. Cuando se
recurre al concurso entre los oferentes, dos tercios del volumen
de producción requerida se han adjudicado al mejor postor y
el tercio restante a la segunda mejor postura, siendo la fase
posterior del desarrollo distribuida entre las dos tirinas,

163. Es importante tener en cuenta que el método que aca-
bamos de describir ha sido utilizado dentro de un sistema de
gestión financiera caracterizado por lo que hemos Mamado en
el capitulo V "estrategia del coste normalizado". En consecuen-
cia, la agencia recibía fuertes presiones exteriores tendentes
a asegurar que los edificios finales ofrecían la cantidad y la
calidad requeridas de instalaciones, sin sobrepasar un limite
de costos fijado de antemano; estas presiones exteriores cons-
tituían en sí mismas una cierta garantía contra posibles abusos
en lo referente a las ventajas monopolísticas o causi monopo-
lísticas concedidas a algunas firmas. Esta garantía no existirá
en los casos en que se aplique una "estrategia del producto
normalizado".

VARIACIONES INTRODUCIDAS EN EL SISTEMA DE
CONCURRENCIA ENTRE LOS FABRICANTES

164. Se han realizado algunas limitadas tentativas para au-
mentar la concurrencia entre los fabricantes a fin de evitar que
el que concibe el sistema se vea obligado a concebir los com-
ponentes y, en consecuencia, a colaborar estrechamente en los
expertos de la producción. Estas tentativas se han basado en
el concepto de especificación de necesidades.
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165. Por lo que aquí respecta, la mejor forma de explicar
este concepto es referirse al ejemplo particular de un tabique.
En lo que concierne al sistema, las únicas características es-
peciales importantes que debe especificar el responsable de la
concepción del sistema son la gama de alturas, longitudes y
espesores. Basta con que se especifique su perfil en sección
o referido a los lejados. techos y suelos con los que debe unirse
y con que se diga si sus caras verticales deben ser completa-
mente planas o pueden contener relieves, Pero es necesario
también que se especifiquen ciertas características, tales como
el aislamiento fónico que deben comportar, su resistencia al
fuego y a los choques y si deben ser transparentes o traslúci-
dos, etc. Esto constituye una especificación de necesidades.
El iipo de material o materiales utilizados, el hecho de que se
componga de un solo panel que tenga, sobre todo, la altura
específica o de unidades más pequeñas, o la forma en que los
tabiques se unan y fijen, no tiene importancia siempre que cum-
pla las funciones especificadas. Los fabricantes pueden, pues,
satislacer una especificación de necesidades recurriendo a di-
versos medios diferentes, y se puede transferir de la agencia
del sistema a la firma productora la responsabilidad sobre estos
aspectos de la concepción de los componentes que están más
estrechamente relacionados con las técnicas de fabricación.

166. No se pueden realizar más que conjeturas sobre la ra-
zón por la que solamente se han realizado tentativas limitadas
a lin de asegurar sobre esta base la concurrencia entre los
fabricantes. Una razón posible es que, en el caso de existir
varios elementos, son de tal complejidad los problemas que
ofrece la interconexión, que no se puede estudiarlos sin con-
siderar los perliles que es posible producir.

DISPOSICIONES TOMADAS POR SEF RELATIVAS
A LA CONCURRENCIA

167. La agencia del sistema SEF se identificaba de hecho
con el conjunto de servicios de construcción escolar de To-
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ronlo, y aunque se esforzaba en construir edificios escolares
con costes iguales o inferiores a los de los métodos tradicio-
nales, no se encontraba en situación de concurrencia con nin-
guna otra agencia de sistema. Su sistema estaba concebido
como un número limitado de diez subsistemas compatibles entre
sí (12). Para cada uno de los subsistemas, el equipo de con-
cepción de SEF definió una especificación de necesidades, in-
dicando las [unciones que debían ser aseguradas e indicando
los subsistemas en los que debía ser compatible y las condi-
ciones de conexión que debían cumplirse. Seguidamente las
firmas productoras fueron invitadas a presentar subsistemas
de su propia concepción. La agencia del sistema puso asi en
concurrencia a las agencias de los subsistemas y les transfirió
la loma de las disposiciones relativas a la concepción y a la
producción de los componentes necesarios. De esta forma, los
que concebían el sistema se concentraron sobre las relaciones
de "software", y los que concebían los componentes (reunidos
en el seno de una organización de fabricantes de subsistemas),
sobre el "hardware".

169. La compatibilidad de las conexiones entre los subsis-
temas era igualmente responsabilidad de los fabricantes de los
subsistemas. Cada fabricante de un subsistema se vio, pues,
en la obligación de colaborar con al menos uno de los fabri-

{12) Los diez subülslsmas eran los siguiontes:
1. Estructuro: eor.iprsndo los demonios corrospandionios u suelos, te-

chumbre, vigas, pilares, ele..., asi como los dispositivos que per-
milen su coneuión con los subsistemas muros exterioras, ¡iumlnacion-
techos rasos y labicfldón del espacio inierior.

2 Climatización: sistema tío calolacción. acondicionamiento de aire y
ventilación.

3. Iluminación techos rasos: conexionas y empalmes de Iluminación,
insta laclónos acústicas, paneles del lecho y dispositivos para el
subsistema Eifeclricidad-efeclrónica.

4 TabrcacTón del espacio inierior: tabiques, panales, pilarlas, vidriería,
cuadros, pitnelES dtí anuncios

5. Componentes exterioras verUcalee: muros exteriores, ventanas y
puerlas.

6. Plomería: Plomería fija y servicios.
7 Elecirlcidad-DiecIrónEca; paneles de Iluminación, cabios interiores;

sistemas iniegrados de s-onorií ación, dispositivos do alarma en caso
do incendios, ele.

8. Elementos de ordenación y mobiliario: armarios, mostradores, casi-
lleros, elementos de ordenación y mobiliario diverso.

9. Techumbres: tejado, aislamiento, chasis de iluminación artificial y
detalles diversos.

10. Acabados Interiores: revestí miorilo do suelos y muroar
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cantes de cada uno de los subsistemas con los que el suyo
debía conectarse. Teniendo en cuenta que tres de los diez sub-
sistemas debían cada uno conectarse al menos con cinco de
los otros, las firmas concurrentes debían evidentemente asumir
una formidable tarea de coordinación mutua. Este procedimien-
to exigía también que los nombres de cada una de las lirmas
que tenían intención de hacer ofertas fuesen comunicados a los
otros.

169. A la destacada competencia de gestión y técnica de la
agencia SEF se debe el hecho de que este procedimienlo haya
funcionado satisfactoriamente para la construcción de 20 escue-
las; pero su complejidad era tal que ssría necesario hacer un
esfuerzo muy importante para aplicarla con el mismo éxito en
condiciones diferentes de gestión y de tecnología.

170. De los problemas que acaban de ser examinados se
desprende implícitamente que las posibles soluciones en unas
circunstancias particulares dadas dependen de las relaciones
que existen entre los servicios de construcciones escolares,
las agencias de sistema y los fabricantes de componentes. Des-
de este punto de vista, no hay ninguna dilerencia entre el pro-
blema del monopolio y los problemas que suscita la concepción
de sistemas que respondan a unos criterios pedagógicos y eco-
nómicos o a las seis condiciones definidas al comienzo de este
capitulo. La solución de todos estos problemas está relacionada
con el tipo de relaciones de trabajo que pueden establecerse
entre todos los participantes en el proceso de adquisición, que
comienza en el momento en que se identifican las necesidades
pedagógicas y se acaba en el momento en que son satisfechas.
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CAPITULO Vil

RELACIONES DE TRABAJO

SEPARACIÓN DE LOS MECANISMOS DE
TOMA DE DECISIÓN

171. Como hemos dicho, los objetivos pedagógicos de la
construcción escolar —en su sentido más amplio— son pro-
porcionar el tipo de edificios apropiados a la vez a la diversidad
de escuelas requeridas por el sistema de enseñanza en vigor
y a la diversidad de modalidades o de métodos pedagógicos
adaptados a cada tipo de escuela en el sistema; proporcionar
el número de escuelas requerido en los plazos requeridos y, al
mismo tiempo, sin embargo, encontrar un punió de equilibrio
enlre las consideraciones relativas al "tipo", número y plazo, por
una parte, y, por otra, las referentes al coste aceptable, factor
este igualmente Importante. Pero los responsables de la plani-
ficación de los gastos (que determinan el presupuesto global)
no son los mismos; tienen otro papel u otro status oficial dis-
tinto del de los responsables de la planificación de la educación
(afectados por las cuestiones de tiempo, necesidades cuantita-
tivas y problemas de estructural; y existe una diferencia análoga
entre los educadores que imparten o dirigen la enseñanza en
cada uno de los tipos de escuela y los arquitectos u oirás
personas responsables de la concepción. Si se quiere estable-
cer un equilibrio entre todos los aspectos antes apuntados, no
basta con que el elemento responsable de uno de ellos resuel-
va separadamente, sino que, por el contrario, los cuatro ele-
mentos (los responsables de la planificación de los gastos, los



responsables en materia de planilicación educativa, los edu-
cadores en su clase y los arquitectos) deben trabajar conjun-
tamente y colaborar con el único objetivo de llegar al equili-
brio necesario. En resumen, deben establecer entre ellos
relaciones de trabajo adecuadas.

172. El status oficial de cada uno de los elemenlos y sus
relaciones con los otros varían de un país a otro en función de
la estructura gubernamental dentro de la que operan. En algu-
nos países, todos los elementos son esencialmente mecanismos
del gobierno central (por ejemplo, en Francia), en otros son lo-
cales (por ejemplo, en Estados Unidos), o una mezcla de ambas
cosas (por ejemplo, en el Reino Unido y Suecia). En ciertos
países la planificación de los gastos y de la educación está
centralizada, mientras que la responsabilidad de la programa-
ción y de la concepción de los edificios escolares radica en el
plano local; en otros casos, la planificación de los gastos a
nivel nacional debe ser armonizada simultáneamente con la
planificación de los gastos y de la educación en el plano local
(en Inglaterra y País de Gales). Del mismo modo puede suceder
que la programación esté centralizada, mientras que la concep-
ción se realiza en el plano local, que ambos procesos se realicen
conjuntamente a nivel central o local o, incluso, que intervenga
un elemento regional intermedio. Establecer relaciones de tra-
bajo satisfactorias entre los elementos afectados puede pre-
sentar, pues, problemas de una magnitud formidable.

173. Es necesario encontrar una solución a estos problemas
antes de que se piense o no utilizar la construcción indus-
trializada, y ello por dos razones. En primer lugar, la ausencia
de soluciones adecuadas a estos problemas puede hacer fraca-
sar las tentativas de utilizar la construcción industrializada en
mayor grado que los propios inconvenientes inherentes a la
misma.

En segundo lugar, las relaciones entre los elementos de de-
cisión son, en el caso de las construcciones industrializadas,
más complejas, habida cuenta de que no se trata solamente
de concebir los edificios, sino también el sistema normalizado.
Únicamente los nacionales de los países considerados pueden
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com-eniar de forma constructiva los defectos de comunicación
en lal o tal ejemplos particulares, ya que solamente ellos tienen
una familiaridad suficiente con las sutilezas administrativas, las
leyes y los usos nacionales que es necesario tener en cuenta.
Sin embargo, el autor de este estudio sugiere que todos los
países deben proceder a un examen critico de la calidad de las
relaciones de cooperación que exislen entre los elementos de
toma de decisión, ya que las insuficiencias de comunicación
entre ellos son la causa principal de que la construcción esco-
lar no llegue a alcanzar los objetivos múltiples de calidad,
cantidad y coste. Este capítulo se propone esencialmenle pro-
porcionar una base para este examen crítico.

NECESIDAD DE MECANISMOS DE SÍNTESIS

174. La necesidad de asegurar que los edificios proporcio-
nados por un sistema industrializado son "apropiados" a los
objetivos pedagógicos que deben servir es el centro de todo
sistema de toma de decisiones y es tan importante como la
planificación ds los gastos de educación. Sin embargo, no hay
apenas países que hayan implantado mecanismos enteramente
satisfactorios para identificar y hacer conocer las necesidades
pedagógicas en la base de la programación de cada escuela, al
menos por lo que concierne a "los educadores en su clase", es
decir, a los que trabajan en las propias escuelas y para los
que el edificio y el ambiente que pone a su disposición son
instrumentos tan esenciales como los libros o cualquier otro
material de enseñanza.

175. Es necesario tener presente que para cualquier sis-
tema hay varios edificios individuales, generalmente un núme-
ro igual de arquitectos y un mayor número aún de educadores.
Los educadores, en lo que les concierne, tienen dilicullades
particulares para formular puntos de vista comunes de lo que
ellos exigen al entorno construido (13). Esto induce a pensar

(13) Ver lambían: Paarson, opus. cit. Ardor, opua cil.. y "Bulletln d'ln-
formallon", núm. 7r "Loa enseignanls el la construclion 3colalro"r PEB-
OCDE. Pacls, diclombro 1975.
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que seria necesaria una especie de mecanismo de síntesis,
compuesto de educadores de primera lila, que no tendrian que
ser necesariamente profesores en funciones, pero que debe-
rían lener una vasta experiencia y una gran familiaridad con la
práctica corriente de la enseñanza y con lo que exige; estos
educadores podrían discernir las consecuencias de estas exi-
gencias sobre las instalaciones y habrían de lener suficiente
perspicacia como para poder colaborar con los arquüecios en
la programación. Una tal programación fundada en el acuerdo
es evidente que resulla imposible cuando se trata de concebir
varios edificios individuales, dependientes cada uno de un ar-
quitecto o de un equipo de concepción diferentes. Es preciso,
pues, que haya también el correspondiente mecanismo de sín-
tesis compuesto por arquitectos capaces de jugar el mismo
papel de guias en razón de su propia experiencia y de su fa-
miliaridad con los problemas de ia construcción escolar.

176. Cuando estos dos mecanismos trabajan ¡untos están
en condiciones de emprender la programación de uno o de va-
rios edificios individuales, cada uno de los cuales puede re-
presentar un nuevo punto de partida en la evolución de las
construcciones escolares y puede poner de manifiesto los cri-
terios que deben satisfacer los sistemas de construcción. Cuan-
do se hayan construido un cierto número de edificios según el
sistema, eslos dos mecanismos de síntesis pueden trabajar de
nuevo en común para examinar los resultados y establecer nue-
vos criterios o cambios en los criterios a los que deberán sa-
tisfacer modificaciones o sistemas posteriores. Por este trabajo en
común, estos mecanismos constituyen de hecho lo que se podría
llamar "grupo de desarrollo pedagógico", ya que es un grupo
que encauza nuevos desarrollos.

177. Los arquitectos miembros del grupo de síntesis de con-
cepción son naturalmente los que, en base a su experiencia an
la concepción de edificios, mejor pueden colaborar con los que
conciben los sistemas. En este caso, constituyen con estos úl-
timos lo que se podría llamar un "grupo de desarrollo del sis-
tema". Pero no pueden realizar plenamente su función en este
dominio más que si permanecen en estrecha comunicación con
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los arquitectos que conciben la mayor parte de loa edificios
individuales.

ALGUNOS EJEMPLOS DE MECANISMOS DE SÍNTESIS

178. No hemos encontrado ningún ejemplo de grupos de sín-
tesis pedagógica que formara un grupo separado trabajando
independientemente del correspondiente grupo de arquitectos.
Esto no resulta muy sorprendente, ya que los educadores, aban-
donados a sus propios recursos, no tienen el suficiente hábito
como para tener una visión global del conjunto del entorno del
que tienen necesidad; tisnen tendencia a concebirlo como una
seiie de mejoras de deialle agregados a lo que tienen costum-
bre de encontrar en las escuelas ya existentes. Estas mejoras
no están ciertamente desprovistas de valor, y de hecho muchos
progresos en el ámbito de las construcciones escolares tienen
su origen en mejoras que educadores en activo han introducido
de su propia iniciativa a los edificios en que trabajan. Sin em-
bargo, cuando pueden recibir la ayuda de los arquitectos y
unir sus esfuerzos a los de ellos, descubren nuevas posibili-
dades que no habrían podido imaginar sin esta ayuda, de forma
que se establece entonces un diálogo entre educadores y ar-
quitectos y las propuestas que se desprenden de él concer-
nientes a la construcción resultan de un intercambio continuo
de ¡deas a lo largo de este diálogo.

179. El ejemplo más claro de una colaboración entre los
grupos de síntesis de educadores y los grupos de síntesis de
arquitectos lo proporcionan algunas autoridades locales Ingle-
sas. Los servicios pedagógicos de estas autoridades compren-
den un cierto número de "consejeros pedagógicos", cuya íun-
ción principal consiste en mantenerse al corriente de la evo-
lución pedagógica que se produzca tanto en las escuelas ad-
ministradas por la autoridad de que dependen como en otras
y asegurarse de que los educadores en activo, a los que ellos
asesoran, son informados de esta evolución lo más rápidamente
posible. En el ejercicio de esta función recogen por sí mismos
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¡deas de los educadores y se encuentran así en una situación
ideal para conocer, o al menos para identificar, todas las ne-
cesidades o problemas relacionados con los edificios • con su
equipo.

180. A cada servicio pedagógico se le corresponde, en el
seno de estas autoridades, un servicio de arquitectos responsa-
ble de la concepción de lodos los edificios escolares y de todos
los edficios de los que lenga necesidad esta autoridad, lo que
incluye el equipamiento comunitario, clubs juveniles, bibliotecas
públicas, instalaciones deportivas, servicios de incendios, et-
cétera. El volumen de trabajo que emprende cada año un servi-
cio de este lipo es lo suficientemente importante como para
requerir los esfuerzos de seis a doce o más grupos de con-
cepción, cada uno de los cuales se corresponde con lo que
en numerosos países seria un gabinete privado de arquitectos.
Pero mientras que estos últimos trabajan para clientes muy va-
riados, sobre una gran cantidad de provéelos, los primeros no
trabajan más que para un único cliente y la mayor parle de
ellos trabajan principalmente en el ámbito de las construccio-
nes escolares. Esto tiene por consecuencia que les sea nece-
sario, como se dice, "soportar las consecuencias de sus errores"
y que, por tanto, les resulte fácil aplicar a las concepciones
ulteriores las enseñanzas desprendidas de la evaluación de
las anteriores.

161. En la evaluación crítica y en la aplicación de las en-
señanzas obtenidas de ella, cada uno de los grupos puede con-
tar con la estrecha colaboración de los consejeros pedagógicos
de los que se ha hablado en el parágrafo 179, Sin embargo,
cuando unas exigencias pedagógicas hacen aparecer la nece-
sidad de nuevos desarrollos en la construcción, el trabajo su-
plementario de concepción requiera un tiempo tal que no per-
mite que todos los grupos puedan dedicarse a la vez a su
estudio. Uno de estos grupos debe, con la ayuda de los con-
sejeros pedagógicos, constituir el grupo de desarrollo que sirva
de guia a los otros grupos. Pero como lodos los grupos parte-
necen a la misma organización y la comunicación entre ellos
es fácil y espontánea, el grupo de desarrollo puede realizar la
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síntesis de sus puntos de vista, estudiar sus reacciones y ha-
cerles rápidamente participar de su propia experiencia y de
sus conclusiones.

182. El modelo que se acaba de descubrir corresponde, sin
embargo, al marco insiiluclonal peculiar del Reino Unido.
En la mayor parte de los países miembros, las autoridades pú-
blicas no disponen de servicios comparables de arquitectos
públicos altamente cualificados y experimentados. Esto, sin em-
bargo, no constituye forzosamente un obstáculo Insuperable pa-
la el establecimiento de una Iructuosa colaboración entre edu-
cadores y arquitectos, tal como ha mostrado el ejemplo sueco
de SAMSKAP. En este ejemplo, un grupo de educadores del
servicio de educación de Malmb ha colaborado de la misma
lorma con un grupo de arquitectos privados y esta colabora-
ción se ha proseguido a lo largo de un periodo de evaluación
sistemática de las escuelas y de los edilicios escolares que
han producido. FYNSPLAN y CROCS son ejemplos similares,
pero en ellos la innovación pedagógica ocupa un lugar menos
importante.

183. El ejemplo de SAMSKAP no ha sido apenas seguido
por otras autoridades educativas suecas, sin duda porque la
mayoría de ellas son de tamaño relativamente pequeño y no
tienen programas de construcciones escolares proyectado sobre
diversos años. Por lo que concierne a Inglaterra, hemos tenido
cuidado de no hablar más que de "algunas" autoridades lo-
cales, ya que no todas siguen el sistema que hemos descrito,
cuya elección, por lo demás, depende enteramente de la auto-
nomía local y no es susceptible de ninguna sanción legislativa.
Ninguno de los ejemplos que hemos citado hasta ahora permite
realizar la síntesis entre la práctica pedagógica y la de con-
cepción a un nivel superior al nivel local. De nuevo un ejemplo
inglés puede servir para ilustrar la forma en que esta síntesis
puede realizarse a un nivel más elevado: a nivel nacional.
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RELACIONES ENTRE LAS INSTANCIAS
CENTRALES Y LOCALES

184. Los consejeros pedagógicas locales de las autoridades
inglesas de educación encuentran su correspondencia en los
llamados inspectores de ia inspección nacional de escuelas.
Creada en el siglo XIX para jugar un papel de "perro guar-
dián", encargada de asegurar que las autoridades locales de
educación cumpliesen bien las funciones que les encomendaba
la ley, la inspección, aún manteniendo teóricamente las mismas
(unciones, tiene ahora mucho más un papel de asesoramienlo
y asegura que los educadores en servicio activo y sus conseje-
ros —dependientes de las autoridades locales— eslén al tanto
de las nuevas ideas en materia pedagógica y de las necesida-
des educativas que aparezcan. Actúa, se podría decir, como un
descubridor de talentos, al acecho de métodos de aprendizaje
elicaces introducidos por educadores innovadores. Entre estos
inspectores, que son varios centenares, un pequeño número
(jamás más de dos o tres) ha recibido la responsabilidad espe-
cial de definir una perspectiva pedagógica de conjunto por lo
que concierne a las necesidades en materia de construcción,

185. Paralelamente, [os "grupos de desarrollo" de ciertas
autoridades locales tienen su correspondencia a nivel nacional
en el Servicio de Arquitectura del Departamento Central jes
decir, del Ministerio de Educación y Ciencia-DES). Una vez que
[os inspectores han detectado una nueva evolución de la pe-
dagogía que hace necesaria una evolución paralela de las cons-
trucciones, colaboran con sus colegas del Servicio de Arqui-
tectura para poner a punto una nueva programación y construir
una escuela nueva que representa un nuevo punto de partida
para una nueva evolución resultante de iniciativas ulteriores to-
madas por las propias autoridades locales. Mediante la publi-
cación de documentos, la realización de contactos personales
y divulgando el ejemplo del propio proyecto de desarrollo, la
inspección impulsa a la vez a los responsables locales de la
educación y a los arquitectos de las autoridades locales a
tomar sus propias iniciativas. Además, de forma paralela al
esfuerzo realizado po/ la inspección, el Servicio de Arquitectura
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del DES lleva a cabo un esíuerzo similar que tiene por objeto
animar a sus homólogos locales pata emprender nuevos desarro-
llos a partir del proyecto de desarrollo establecido a nivel cen-
tral. Los resultados son entonces evaluados de forma continua,
las inlormaciones asi adquiridas son reincorporadas al sistema
de comunicación entre los niveles central y local y conducen
a continuación a nuevos proyectos de desarrollo. La función
del organismo central consiste asi en actuar como agente ae
síntesis entre varias autoridades locales.

DESARROLLO PEDAGÓGICO COMO CONDICIÓN ESENCIAL
DEL DESARROLLO DE SISTEMAS

186. No hemos encontrado ningún ejemplo en el que la
síntesis entre las iniciativas locales relativas al desarrollo pe-
dagógico haya sido obra de un organismo que no tenga carác-
ter de servicio del gobierno central, pero anteriormente hemos
aludido a un ejemplo de colaboración voluntaria entre autorida-
des locales autónomas en materia de desarrollo de sistemas, y
no se ve ninguna razón por la que esta colaboración voluntaria
no pueda versar sobre el dominio de la educación siempre que
se cumpla una importante condición. Esta condición es que el
gobierno central (o regional) o una autoridad local específica
debe tomar la iniciativa de persuadir a las otras autoridades
locales para unir sus esfuerzos.

187. Está claro que si. como indican los hechos, la crea-
ción de un mecanismo de síntesis de evolución pedagógica está
justificado, esto vale tanto se utilice un sistema de construc-
ción industrializada o no. Pero teniendo en cuenta que los pro-
yectos de desarrollo, de los que son autores tales mecanismos,
se concretizan bajo la forma de edificios individuales específi-
cos, y dado que el valor de un sistema no puede juzgarse más
que en función de la calidad de ios edificios específicos cuya
construcción permite, se advierte que es indispensable un grupo
de desarrollo pedagógico para el desarrollo de un sistema. Un
dalo histórico interesante es el hecho de que las primeras inicia-
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tivas de "desarrollo pedagógico" (en el sentido que hemos dado
aqu( a esta expresión) fueron tomadas no por educadores, sino
por arquitectos (del Consejo del Condado de Herllorshire, en
Inglaterra, en los años 1948-1949) que buscaban desarrollar un
sistema industrializado para remediar la falta de mano de obra
en la construcción tradicional y que se dieron cuenla de la
imposibilidad en que se encontraban de concebir un sistema in-
dustrializado sin definir primero qué tipos de edificios exigía
la educación. Es deseable que exista un grupo de desarrollo
pedagógico incluso cuando no es necesario desarrollar sistemas.
Pero no se puede concebir un desariollo satisfactorio de siste-
mas sin el soporte de un mecanismo de desarrollo pedagógico.

138. A causa quizá del precedente histórico que acabamos
de mencionar, las iniciativas posteriores han sido tomadas sobre
todo por arquitectos. Fue un grupo de arquitectos el primero
que llamó la atención del Servicio de Educación de Lausana
(Suiza) sobre las «enlajas que tenía la utilización de un sistema
de construcción industrializada, concebido "ad hoc", para la
realización de un programa completo de inversiones destinado
a diez escuelas. Y fue este mismo grupo de arquitectos el. que,
ante la ausencia de un grupo de desarrollo pedagógico cons-
tituido, se vio en la obligación de asumir también este papel.
Fue, de la misma forma, un consorcio de ingenieros y arquitectos
el que, cuando el Ministerio danés de Educación, pensando que
la construcción industrializada aceleraría el ritmo de las cons-
trucciones escolares, invitó a las autoridades locales a des-
arrollar métodos de construcción de este tipo, se encargó a la
vez de desarrollar el sistema y de estudiar las necesidades
pedagógicas. El "Study of Educational Facililies" (SEF), que
dessmbocó en un sistema de consirucción industrializada, fue
también el resultado de una iniciativa tomada por unos arqui-
tectos de la Dirección de Educación de la Comunidad urbana
de Toronto,

189. Hay, sin embargo, un cierto peligro en remitirse ente-
ramente a los arquitectos para estas iniciativas. El riesgo está
en que el educador, que tiende a interesarse en primer lugar
por el desarrollo del niño o por el contenido de los programas
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de enseñanza, puede lener conciencia de los obstáculos que
le crea un edificio inadaptado, pero frecuenlemente no tiene nin-
guna idea sobre la riqueza de posibilidades que puede ofre-
cerle un buen edificio, y no abrirá los ojos a estas posibilidades
más que si se dedica a observar, más atentamente de lo que
se puede normalmente ver que lo hace, la interacción entre el
edificio y las personas, No se conseguirá que actúe asi más
que si se le pide que juegue un papel activo y creador en la
concepción conjuntamente con los arquitectos. Pero demasiado
frecuentemente no se le asigna más que el papel meramente
pasivo de destinatario de un cuestionario, en el que las cues-
tiones propuestas por los arquilectos reposan sobre hipótesis
erróneas.

190. Cuando se reduce al educador a este papel pasivo,
cuando el "desarrollo pedagógico" no ha precedido al "des-
arrollo del sistema", el sistema que resulta tiende a inclinarse
a uno de estos dos extremos: uno que se podria calificar de
"histórico" y otro que se podría caliücar de "futurista". El sis-
tema "histórico" se apoya en la concepción tradicional de la
enseñanza magistral y tiende en consecuencia a limitar los edi-
ficios de este sistema a formas inadaptadas a otros métodos
de aprendizaje. En el otro extremo, en e¡ sistema "futurista1,
el arquitecto ha constatado tal vaguedad y tal incertidumbre en
las exigencias del educador, que se orienta hacia un sistema
en el que las disposiciones tomadas con vistas al cambio^se
llevan al máximo en detrimento de las verdaderas necesidades
actuales. Sin embargo, cuando el educador ha jugado un papel
positivo y creador en el desarrollo pedagógico, se precisan las
necesidades actuales, sin que sean descuidadas las consecuen-
cias que entrañarían en el porvenir los posibles cambios. Reali-
zar reflexiones más detenidas sobre la necesidad de tener en
cuenta el cambio, nos alejaría del verdadero objeto de este
capitulo; este tema será tratado en un próximo informe del Pro-
grama sobre las construcciones escolares (14).

(14) "Proveer a los cambios futuros; aííflplabilidací y Itextüllidad en la
construcción escola!", OPus. clt.
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RELACIONES ENTRE DESARROLLO PEDAGÓGICO
Y DESARROLLO DE SISTEMAS

191. Teniendo en cuenta que el desarrollo pedagógico es
Indispensable para un desarrollo sallslaclorlo de los sistemas,
es evidente la necesidad de que ambos se unan lo más estre-
chamente posible. Los mismos atquiteclos pueden, desde luego,
pertenecer a los dos grupos de desarrollo y eslo fue lo que
sucedió en el caso del sistema de Hertforshiie en 1948, Un
mecanismo de relación en este caso es superfluo. Eslo repre-
senta el ideal, y este ideal es posible teniendo en cuenta que
ei desarrollo pedagógico y el desairollo de sistemas pueden
ser asumidos por el mismo mecanismo, ya sea a nivel central
o a nivel local.

192. Este ideal tiene, sin embargo, un limite. Puede suce-
der que un cierto número de servicios de construcciones esco-
lares utilicen el mismo sistema en unas condiciones locales
diferentes, y cuando cada uno dispone de un cierto grado de
autonomía puede haber laníos grupos de desarrollo pedagógico
como servicios, aunque haya sólo grupo de desarrollo de sis-
temas. Incluso allí donde las grandes lineas del desarrollo pe-
dagógico se definen a nivel central ¡bien sea por el gobierno
central, como en Inglaterra, o en el caso hipotético de un grupo
de desarrollo pedagógico único instituido por cuenta de varios
servicios), ciertos aspectos de! desarrollo pedagógico pertene-
cerán siempre al nivel local a fin de responder a las particulares
condiciones locales. Este es, de nuevo, el caso de Inglaterra, y
una descripción de los mecanismos de relación que existen en
este país puede tener un cierto interés para otros países en los
que ia autonomía local constituye un rasgo distintivo de la es-
tructura institucional.

193. Tal como se ha indicado en el capítulo Vlt, las autori-
dades locales que utilizan un mismo sistema se agrupan en un
consorcio de gestión del sistema. Un solo grupo de desarrollo
del sistema trabaja para todo el consorcio. Pero el trabajo de
desarrollo pedagógico a nivel local está encomendado a los
respectivos servicios de educación de cada autoridad en cola-
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boración el servicio de arquitecto. Los jefes de los servicios de
arquitectura correspondientes a cada seivicio de construcciones
constituyen lo que viene a ser una especie de comité de direc-
ción del desarrollo; este comilé de dirección celebra, a inter-
valos regulares, reuniones con el grupo de desarrollo del sistema
y decide con él las modificaciones que deben introducirse en
éste para responder a las nuevas necesidades pedagógicas, te-
niendo en cuenta igualmente las que han sido identificadas gra-
cias a la colaboración mencionada anteriormente. Dentro del
marco de este dispositivo parece razonable 'pensar que las
autoridades locales que consagren mayores esfuerzos a su pro-
pia actividad de desarrollo pedagógico se encontrarán en mejor
situación para ejercer influencias en el desarrollo del sistema.
A esto se puede objetar que las ¡niluencias pedagógicas sobre
el desarrollo del sistema se ejercen más bien indirectamente a
través de los arquitectos que directamente por los propios edu-
cadores.

194. Al fijarnos en este ejemplo debe insistirse en el hecho
de que en el caso de CLASP, que es el más antiguo de los
consorcios sobre los que trata nuestro estudio, el sistema ha
sido anterior al consorcio. El consorcio ha sido constituido a
instancia de una autoridad local, ia de Nottinghamshire, que
invitó a otras autoridades locales a unirse a ella a fin de ofre-
cer a los fabricantes pedidas más interesantes. El resultado ha
sido que el sistema ha quedado más estrechamente asociado
con Nottingham. Cuando se crearon otros consorcios a instan-
cias del gobierno central tendieron a seguir el ejemplo de
CLASP: una de las autoridades locales asume la responsabili-
dad principal en el desarrollo del sistema original, aunque se
mantenga en consulta constante con sus asociados.

RELACIONES ENTRE LOS RESPONSABLES DE LA
CONCEPCIÓN DE SISTEMAS Y LOS RESPONSABLES DE LA
CONCEPCIÓN DE EDIFICIOS

195. Parece importante destacar la distinción entre respon-
sables de la concepción de sistemas y responsables de la can-
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cepción de edificios. Algunos individuos o algunos equipos de
concepción pueden tener la competencia suficienle como pata
realizar ambas funciones pero, en cualquier caso, nunca las
ejercen simultáneamente y los objetivos y los caracteres esen-
ciales de su trabajo difieren según el papel que asuman. El que
concibe un sislema tiene como principal objetivo hacerlo de lal
forma que las posibilidades de producción sean las mayores
posible y que las limitaciones que el sislema imponga a la forma
de los educios se reduzcan al mínimum. En el capítulo prece-
dente hemos insistido en la necesidad de que existan unas es-
trechas relaciones entre el que concibe el sistema y el fabricante
a fin de que las posibilidades de producción sean lo más gran-
de posibles. Peto, salvo que aquél sea también responsable de
la concepción del edificio, debe también mantener relaciones
igualmente estrechas con el que concibe los edificios. En los
casos en que los responsables de la concepción de los edilicios
no están convencidos de la conveniencia de la utilización de los
sistemas industrializados, este tipo de relaciones no pueden
llegar a establecerse. Cuando los que conciben los edificios no
son responsables de la concepción del sistema, es preciso que
sus reacciones ante el sistema sean sintetizadas y comunicadas
a los que han concebido el sislema.

196. El que concibe el edificio debe, o debería, tener como
objetivo principal el conseguir que las posibilidades pedagógi-
cas sean las mayores posibles dentro de los limites económicos
y de los inherentes al propio sistema. Es necesario, pues, que
presione sobre el que concibe el sistema para que diversifi-
cándolo reduzca estas limitaciones y está, a su vez, sometido a
las presiones de los educadores que piden posibilidades peda-
gógicas tan grandes como sean posibles. Por otra parte, debe
ser consciente de los inconvenientes que desde el punto de
vista de los costes entraña la demanda de un número demasia-
do grande de variantes raramente utilizadas y debe, pues, pres-
tar atención al asesoramiento de quien concibió el sistema en
ei mismo grado en que él influye en éste.

197. En los casos de CROCS y de FYNSPLAN, estas rela-
ciones están aseguradas, dado que los mismos organismos rea-
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lizan ambos papeles. En la misma situación se encuentra FEAL,
cuya firma se compromete tanto a concebir como a construir.
Cuando FEAL firma un contrato para construir edificios conce-
bidos por otra organización, modifica la concepción original en
cuanto el sistema lo exige o no ofrece variantes individuales
que permiten evitar las modificaciones. Resumiendo, sí bien es
posible que la concepción original sea obra de otro, la con-
cepción definitiva —la que determina el coste— es obra de
FEAL; el caso de FEAL, no obstante, no es en denifitiva di-
ferente de los dos anteriores.

198. Puede parecer, a tenor de lo dicho, que la necesidad
de la existencia de unas estrechas relaciones entie quienes con-
ciben un sistema y quienes conciben los edificios no presenta
problemas especiales. Sin embargo, tanto en el caso de CROCS
como en el caso de FYNSPLAN, el número de edificios cons-
truidos según cada sistema no fue superior al que el grupo
de concepción del sistema, por si mismo, podía fácilmente asu-
mir, sientras que el caso es a la inversa cuando un sistema se
utiliza de forma intensiva. Y tanto en el caso de FEAL como
de los de ejemplos franceses, las exigencias nunca han sido tan
complejas como para suscitar un conflicto agudo entre las li-
mitaciones del sistema y los objetivos de los que concebían
los edificios. Pero cuando las exigencias pedagógicas son com-
plejas y ejercen una fuerte presión sobre los costes limite o
cuando el arquitecto lucha por encontrar el mejor punto de
compromiso utilizando las variantes puestas a su disposición (ver
capítulo V, .parágrafos 118-120) puede aparecer un conflicto de
considerable importancia. Es en este momento cuando resulta
realmente importante el que los responsables de la concepción
de sistemas y los responsables de la concepción de edificios
estén en condiciones de influenciarse y escucharse mutuamente,

199. El hecho de que el sistema SEF no haya sido más am-
pliamente utilizado se debe a diferentes razones que no depen-
den únicamente de las insuficiencias del sistema o de sus métodos
de contratación. Evidentemente, una de las razones determinan-
tes es que los que conciben los edificios particulares no acep-
tan el sistema y piensan poder obtener mejores resultados uti-
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lizando alguno de los métodos concurrentes. Un importante
consorcio inglés, MACE, ha tenido también dificultades por ra-
zones análogas. Algunas de las reacciones hostiles a los siste-
mas, emanados de los que conciben los edificios, son cierta-
mente de naturaleza emocional y arrancan del temor a que los
sistemas impidan la expresión de un estilo arquitectónico per-
sonal. Ciertamente, este temor puede, en algunos casos, refle-
jar un egoísmo indefendible, pero pueden, sin embargo, perci-
birse riesgos reales cuando los que conciben los sistemas
pierden el contacto con la concepción de los edificios hasta
e! punió de concentrarse demasiado exclusivamente en la so-
lución de problemas técnicos de producción, esto es, en los
medios en vez de en los fines. Algunos hechos prueban que
incluso los más ardientes defensores de la construcción indus-
trializada lamentan ahora ver que los sistemas que ellos ad-
miraban en sus primeras versiones tienden, en las más recien-
tes etapas de su desarrollo, a adolecer de este defecto. Esto
conduce a pensar que no solamente es necesario mantener las
relaciones más estrechas posibles enlre los que conciben los
sislemas y los que conciben los edificios, sin que, también, unos
y otros deben intercambiar periódicamente sus papeles.

200. En general, hay dos casos posibles en los que no se
puede evitar que los que conciben los edificios sean personas
diferentes trabajando en el interior de organizaciones diferentes.
El primer caso es aquel en el que los que conciben los siste-
mas forman parte de una agencia privada o comercial, mien-
tras que los que conciben los edificios individuales, bien sean
funcionarios o ejerzan su profesión a titulo privado, son res-
ponsables frente a un servicio público de construcciones esco-
lares. Esto es evidentemente inevitable cuando los sistemas son
concebidos por el sector privado, salvo que la agencia monopo-
lice el mercado. El segundo ejemplo es el de los consorcios in-
gleses, en el que varios servicios de construcción escolar em-
plean cada uno sus propios arquitectos {y a veces acompañados
de sus consejeros pedagógicos, formando un grupo de "des-
arrollo pedagógico"], pero hay un único grupo de desarrollo
del sistema trabajando para todo el consorcio. Esto ha sido
apuntado en el parágrafo 193, en el qua se mostraba cómo,
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por medio de un comité que reúne a los arquitectos en jeíe de
cada servicio de construcciones escolares, se mantienen las
relaciones con los grupos locales de desarrollo pedagógico.
Teniendo en cuenta que cada arquitecto en jefe está igualmente
en estrecho contacto con los arquitectos de su equipo, existe
un mecanismo de relación cuya eficacia es la que los individuos
afectados quieran darle.

NECESIDAD DE UNA EXPERIENCIA CONTINUA
PARA LOS ARQUITECTOS PRIVADOS

201. Si a la luz de este inlorme, algún país intenta promover
el desarrollo de un sistema centralizado, ya sea a nivel nacional
o regional, como en el caso de los consorcios ingleses o como
el SEF de Toronto, el modelo inglés présenla indudablemente
grandes atractivos. Sin embargo, es necesario hacer una adver-
tencia. Los servicios de arquitectura de las autoridades públi-
cas locales, que constituyen un rasgo característico del Reino
Unido, han adquirido una larga experiencia en materia de cons-
trucciones escolares y han sacado provecho de ella antes de
confiar el desarrollo de sistemas a grupos de desarrollo parti-
culares, y eslos grupos están igualmente compuestos de arqui-
tectos muy familiarizados con las necesidades especificas de
las construcciones escolares. En consecuencia, aun cuando, de
tiempo en tiempo, se produzcan en estos servicios cambios de
personal —algunos ingresan procedentes del sector privado y
otros pasan a éste—. los grupos en sí mismos están siempre
compuestos de arquitectos muy familiarizados con las necesi-
dades propias de las construcciones escolares. Además, en el
caso inglés, el Ministerio ds Educación y Ciencia, elemento de!
nivel central, ha colaborado desde 1948 estrechamente con las
autoridades locales, tanto en el campo del desarrollo técnico
como en el del desarrollo pedagógico y asi ha reforzado la
continuidad del desarrollo y de la coordinación de esfuerzos.

202. La situación es muy diferente en los países en que la
mayor parte de los trabajos arquitectónicos son realizados por
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el sector privado. Si se desea adaptar el modelo inglés a estos
países parece conveniente adoptar las siguientes medidas:

a) Debe sostenerse un programa continuado de pedidos de
construcciones escolares a ciertos gabinetes privados seleccio-
nados, a fin de que puedan familiarizarse con las exigencias
particulares de la educación y también con el sistema de cons-
trucciones industrializada adoptado.

b) Deben adoptarse las necesarias disposiciones para ase-
gurar la coordinación entre los gabinetes seleccionados y para
conseguir la síntesis de sus respectivos puntos de vista respecto
del desarrollo del sistema.

c¡ Debe, igualmente, procurarse el Intercambio de personal
entre los gabinetes y los grupos de desarrollo del sistema.

RELACIONES ENTHE LAS AGENCIAS DE SISTEMA,
LOS EMPRESARIOS Y LOS FABRICANTES DE COMPONENTES

203. Conviene ahora esñalar una distinción suplementaria
entre las agencias de sistema y los constructores de sistema.
Sucede a veces que la misma organización realiza a la vez los
dos papeles, pero éslos permanecen distintos. El primero consis-
te en concebir el sistema y en organizar la producción y el sumi-
nistro de componentes inte rde pendientes; el segundo consiste
en asegurar el ensamblaje de estos componentes para realizar
edificios concretos individuales; este último es el papel tradi-
cional del empresario. Si, como sucede frecuentemente, estas
dos funciones son asumidas por organizaciones diferentes, el
que concibe el edificio asegura también la conexión entre am-
bas funciones, ya que debe tener en cuenta no solamente las
limitaciones impuestas por el sistema a nivel de concepción,
sino también las limitaciones derivadas del ensamblaje que, en
algunos casos, vienen igualmenie impuestas por el sistema. SI
el empresario ve que estas últimas le crean demasiadas difi-
cultades, lo natural es que recurra al que concibió el edificio
para que aclúe como intermediario entre él y el que concibió
el sistema [que puede estar en condiciones de remediar en
alguna medida estas dificultades). A menos que el responsable
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de la concepción del sistema realice un esfuerzo particular
para recoger directamente información del empresario, parece que
este papel de intermediario es realizado de forma más elicaz
cuando el que concibe el edificio forma paite de un grupo de
desarrollo pedagógico.

204. Al decir que el papel de una agencia de sistema es la
organización de la producción de componentes intsrdependien-
tes hemos reconocido la posibilidad que la agencia no produz-
ca lodos los componentes e incluso que no produzca ninguno
de ellos. Entre los ejemplos estudiados hay uno sn el que la
agencia de sistema es una simple empresa comercial que en-
cuenta ventajoso el persuadir a ciertos fabricantes de compo-
nentes para que procuren hacer sus productos compatibles en-
tre si, conforme a las relaciones normalizadas definidas por la
agencia para su sistema, y que, para persuadirlos, asegura la
venta de cada componente como parte de un todo coordinado.
Puede suceder también en muchos casos que la agencia de
sistemas tenga un producto principal o una serie de productos
para los que puede conseguir un mercado más amplio s¡ con-
sigue organizar la producción de otras empresas de compo-
nentes coordinados con los suyos propios. Y puede igualmente
suceder que el sistema lo produzca un empresario que, deseoso
de reducir al mínimo la mano de obra directa, convenga con
subcontratislas la fabricación de componentes o subsistemas.
Hay, por último, la posibilidad de que los arquitectos de edi-
ficios individuales encuentren conveniente para ellos y para sus
clientes concebir un sistema y decubran entonces, lo mismo que
en los casos anteriores, que deben realizar el papel de una
agencia de sistema. Hay ejemplos de asociaciones entre, por
ejemplo, arquitectos y empresarios, entre empresarios y fabri-
cantes de un producto principal y entre estos últimos y arqui-
tectos.

205. En todos estos casos, el que concibe el sistema es
evidentemente indispensable. Y lo mismo sucede con el que
concibe los componentes, de forma que, en este caso tam-
bién, deben mantener relaciones tan estrechas que cada uno de
ellos pueda asumir los dos papeles. Pero como el que concibe el
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sistema pertenece necesariamente a la agencia del sistema (ver
capitulo anterior) y el que concibe los componentes —si no se
traía de la misma persona— pertenece a una organización de
producción, los organismos de decisión esenciales entre los
que deben establecerse relaciones son la agencia del sistema
y los fabricantes de componentes.

LUGAR DE LOS MECANISMOS DE TOMA DE DECISIÓN

206. Se han mencionado al comienzo de este capítulo cua-
tro tipos de personas que toman las decisiones: los responsa-
bles de la planificación de los gastos, los encargados de la
planilicación de la educación, los educadores y los arquitectos.
Sin embargo, dada la multiplicidad de funciones realizadas por
arquitectos y educadores, parece conveniente ahora delinir una
serie de categorías más complejas:

a) planificadores en materia de gastos;
b) planificadores en maleria de educación;
c) educadores .encargados del desarrollo pedagógico;
d) responsables de la concepción de proyectos de des-

arrollo;
e) responsables de la concepción de sistemas en las agen-

cias de sistemas;
f) responsables de concepción/fabricantes de los compo-

nentes.

En la planificación de la producción y de los gastos colabo-
ran (a) y (b) —capitulo V—; (b) colabora con (c) y (d) para
determinar las necesidades educativas globales y los medios
de satisfacerlas mediante el desarrollo del mapa escolar y la
construcción de escuelas; (c) y (d) colaboran en los proyectos
de desarrollo (parágrafos 174 a 177); (e) colabora con (d) para
asegurar el equilibrio entre el "tipo apropiado", el coste y la
calidad de los edificios individuales, y con (f) para aprovechar
al máximo la experiencia de los fabricantes.

207. A primera vista, se podría pensar que la iníormación
circularla más libremente si todos los elementos que toman de-
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cisiones, mencionados más arriba, pertenecen a la misma or-
ganización. Pero se olvidaría entonces el hecho de que esto
no es posible más que si la organización es muy vasta y que las
grandes organizaciones se ven obligadas a fraccionarse en sub-
organizaciones. En la realidad, además, ciertas decisiones son
tomadas por un organismo y ciertas otras por otro en función de
la escala o la importancia de la decisión, que puede afecta'
bien al plano nacional o regional —tales corno las relativas al
presupuesto global—, bien al plano local; asi las relativas a una
escuela en particular, el edificio previsto y las actividades de
los alumnos y de los profesores que trabajan en ella. La escala
de la decisión está en relación con su frecuencia; asi, por ejem-
plo, para un período de tiempo dado, sólo es necesario un plan
educativo nacional o regional, pero es necesario construir varias
escuelas, cada una de las cuales requiere decisiones individua-
les respecto de su emplazamiento. Es esta frecuencia en la ne-
cesidad de adoptar decisiones la que, según parece, muestra de
forma más clara el mecanismo del que debe depender más es-
trechamente cada campo de decisión. El diagrama siguiente
muestra los seis mecanismos, agrupados en tres conjuntos que
se superponen parcialmente, clasificados en orden decreciente
del primero al tercero en función de la frecuncia de las decisio-
nes tomadas.

208. Las decisiones que deben lomarse con más frecuencia
son las que afectan a las escuelas individualmente consideradas
y son éstas las que dependen en mayor grado del sistema de
construcción. La frecuente evaluación de la experiencia obtenida
en la construcción individual de cada escueta debería deter-
minar igualmente el desarrollo del propio sistema. Los educa-
dores encargados del desarrollo pedagógico y los responsables
de la concepción de proyectos de desarrollo son los mecanis-
mos de síntesis en el flujo de comunicación entre los respon-
sables de la confección del sistema y los numerosos educado-
res y arquitectos asociados a la realización de las escuelas in-
dividuales. Estos tres elementos constituyen, pues, el conjunto
de primer orden.

Teniendo en cuenta que un único sistema es utilizado para
varios edificios, las agencias de sistema (incluidos los respon-
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sables de su concepción] y los fabricantes de componentes to-
man decisiones de mayor alcance, pero menos frecuentes, y se
encuentran situados en el conjunto de segundo orden. Los plani-
ficadores en materia da gastos y de educación loman decisio-
nes cuyos efectos son aún más importantes, ya que pueden
Influir sobre más de un sistema, pero que, siendo por natura-
leza decisiones a largo plazo, son menos frecuentes. Al tomar
sus decisiones, los planificadores deben tener en cuenta los
medios que, en la práctica, permitirán !a realización de sus
planes, medios cuyo estudio está encomendado a los educado-
res encargados del desarrollo pedagógico y a ios responsables
de la concepción de proyectos de desarrollo. Esta es la razón
por la que estos cuatro elementos aparecen reagrupados en el
conjunto de tercer orden.

209. Si se puede suponer que las comunicaciones son más
fáciles en el Interior de una única organización (a reserva de
la limitación de la dimensión que hemos ya mencionado] que
entre dos o tres organizaciones, se puede apreciar que, si los
tres elementos que aparecen reunidos en et conjunto de primer
crden pertenecen a una organización única, no solamente dis-
(.vnen de una mayor facilidad de comunicación entre sí, sino
qi e también esta organización lorma ella misma parte de los
oíros dos conjuntos y puede hablar de una sola vez con los
e amentos que engloban. Sin embargo, las estructuras guberna-
mentales no permiten siempre una tal disposición, por lo que
una segunda posibilidad consiste en reunir a los educadores
encargados del desarrollo pedagógico y a los responsables de
la uoncepción de proyectos de desarrollo en el interior de una
organización [indicada por la iinea punteada en el diagrama), y
la agencia del sistema y los responsables de la concepción en
otra. Se han hecho ya referencias a variantes sobre esta segun-
da posibilidad en los ejemplos ingleses mencionados en los
paiágrafos 191 a 193. Pero si se considera esta segunda po-
sibilidad como la mejor de las opciones posibles, es indispensa-
ble mantener consultas frecuentes y abiertas entre ambas orga-
nizaciones; y siempre que las instituciones impongan la sepa-
ración de cualquiera de los seis elementos de los restantes,
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las consultas deben ser tan abiertas y frecuentes como lo exija
la periodicidad de las decisiones que deben ser lomadas.

210. El cuadro siguiente muestra, de forma simplificada, las
relaciones posibles entre los elementos que adoptan las deci-
siones y las organizaciones dependientes de la estructura guber-
namental en los países afectados. Un circulo muestra el lugar
que puede tomar un elemento en relación con estas organizacio-
nes. Asi, por ejemplo, las agencias de sistema pueden situarse
en un ministerio de Educación, en un ministerio de Obras Pú-
blicas, en un servicio local de construcciones escolares o en
una empresa privada. La planificación de la educación o la pla-
nificación de los gastos pueden eslar encomendadas a uno o
varios ministerios centrales o permanecer a nivel local, etc.

211. Se deduce del cuadro que, por orden de preferencia, la
primera situación, que consiste en reunir los tres elementos
—educadores encargados del desarrollo pedagógico, responsa-
bles de la concepción de proyectos de desarrollo y responsables
de la concepción de sistemas—• en el interior de una única orga-
nización, no puede realizarse más que en el seno de un orga-
nismo, un ministerio de Educación. A menos que el volumen de
construcciones escolares emprendido por ias autoridades loca-
les o regionales sea lo bastante importante como para asegurar
el nivel mínimo de pedidos susceptible de atraer a los fabrican-
tes, no cabe duda de que el ministerio de Educación es donde
mejor pueden situarse los tres elementos más importantes.
Pero, en si caso contrario, sería igualmente apropiado un ser-
vicio de construcciones escolares dependiente de un gobierno
local, siempre que, tal como aparece en el cuadío, el servicio
de educación (englobando los educadores encargados del des-
arrollo pedagógico) y el servicio de construcciones estén integra-
dos en él.

212. SI la segunda solución, por orden de preferencia, es la
única posible, el cuadro muestra que una agencia de sistema
que trabaje para varios servicios locales de construcciones pue-
de estar situada en el interior de una de las organizaciones lo-
cales, en el seno de un ministerio central de Educación o de
Obras Públicas o en una empresa privada. Surge entonces la
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cuestión de dónde siluar a ios educadores encargados del des-
arrollo pedagógico y a los responsables de 5a concepción de los
proyectos de desarrollo, si se quiere evitar que pertenezcan a
organizaciones diferentes. Esta cuestión es suficiente por sí sola
para probar que el número real de opciones es muy restringido.
Y si [a agencia de sistema forma parte de una empresa priva-
da, parece evidente que su comunicación con los responsables
de la concepción de proyectos de desarrollo será bastante di-
fícil, ya que estos últimos no pueden situarse más que en el
Interior de una de las organizaciones públicas.

213. Como primera conclusión general de este informe pode-
mos destacar que los problemas suscilados por la construcción
industrializada no se reducen únicamente a consideraciones téc-
nicas sobre los componentes del edificio que se prestan mejor
a la normalización, a su forma y a sus relaciones mutuas. Cual-
quiera que sea la importancia de estas consideraciones técni-
cas, no se las puede aislar de las necesidades pedagógicas a
las que debe satislacer cada edificio industrializado ahora y en
el luturo. Ni se las puede tampoco separar de las exigencias
de una producción planificada, ni de los problemas de la pre-
visión de la demanda, ni de las disposiciones que regulan la
financiación y la adquisición, ni, como se advierte en el pre-
sente capítulo, del flujo de comunicación entre todos los que
participan en el proceso de decisión. Resumiendo, la produc-
ción económica de una cantidad de edificios escolares satis-
factorios exige que la educación en si misma, la planificación
en materia de educación, las técnicas de construcción, los pro-
cedimientos de adquisición y las disposiciones institucionales
establezcan entre si una red de relaciones reciprocas que deben
considerarse siempre como un todo, como un sistema más am-
plio que engloba los sistemas de construcciones. Desde este
punto de vista, nada permite pensar que la construcción esco-
lar sea más difícil de administrar o más específica que la cons-
trucción para otros fines. Por el contrario, constituye un modelo
cómodo y relativamente fácil de manejar que merece retener la
atención de lodos los que se ven afectados por el más amplio
problema de crear un entorno total construido para responder a
las necesidades sociales, económicas y culturales.
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" La organización, cualquiera que sea, que celebra unos con-
tratos con unos constructores es la oficina de construccio-
nes escolares.

NOTAS:

1) El Ministerio de Finanzas y el Ministerio de Planificación
económica están frecuentemente reunidos en un solo Minis-
terio.

2) Cuando el gobierno local utiliza fondos puestos a su dispo-
sición por el Gobierno central, el Ministerio de Educación
puede asignar a cada organismo local su parle de los fon-
dos globales asignados para educación por otro Ministerio.
En esta medida, juega un papel de planificador en materia
de gaslos.

3) Cuando la construcción está bajo la responsabilidad exclu-
siva de un ministerio central de construcciones públicas, el
Ministerio de Finanzas determina generalmente el presupues-
to de construcciones. En este caso, es indispensable que el
Ministerio de Educación intervenga en la distribución del
total entre los proyectos individuales de edificios. Los dos
ministerios, de Construcción y de Educación, juegan enton-
ces el papel de planifícadores de gastos.

4] Una autoridad local que disponga de un presupuesto global
juega el papel de planificador en materia de gastos en la
medida en que lo distribuye entre los proyectos de los edi-
ficios individuales. En el ejercicio de esta función de plani-
ficador de gastos puede actuar con autonomía o estar so-
metida a la aprobación del gobierno central. Al nivel en
que trabajan las autoridades locales no parece que haya
grandes dificultades en asegurar un grado satisfactorio de
comunicación entre los servicios financiero, de educación y
de construcciones.

5) Incluso si no goza de autonomía, una autoridad local puede
tener necesidad de establecer previsiones detalladas de ne-
cesidades educativas dentro del conjunto global que repre-
senta la planificación de la educación.

6| Es posible, seguramente, que los responsables de la con-
cepción de proyectos pertenezcan al sector privado, pero
en el ejercicio de la función de desarrollo trabajan bajo
contrato por cuenta de una organización gubernamental,
central o local.
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CAPITULO VIII

RESUMEN Y CONCLUSIONES

CARACTERÍSTICAS DE LA CONSTRUCCIÓN
INDUSTRIALIZADA (CAPITULO II)

214. La construcción moderna eslá prácticamente industria-
lizada en su totalidad, en la medida en que muchas de las
operaciones efectuadas sobre el terreno lo son con medios me-
cánicos y en que se utilizan en ella muchos componentes y
materiales fabricados en fábrica. Si se intenta establecer una
distinción entre ios métodos industrializados y la práctica or-
dinaria de la construcción, debe tomarse en consideración el
empleo que en ella se haga de sistemas o subsistemas norma-
lizados, definidos de antemano, constituidos por componentes
normalizados, compatibles entre si, y cuyo empleo constituye la
principal limitación a la adopción de formas diferentes.

215. Las limitaciones impuestas varían mucho de un sistema
a otro. Pero muchas de las escuelas construidas según siste-
mas normalizados tienen, al menos, la misma calidad, estética
y funcional, que las que son construidas según otros métodos.
Así pues, las limitaciones que impone un sistema bien conce-
bido no son en ningún supuesto un obstáculo a la pioducción
de edificios del género o de la calidad deseables,

VENTAJAS Y RIESGOS (CAPITULO III)

216. El empleo de sistemas de construcción industrializada
encuentra su Justificación, en primer lugar, en la incapacidad
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de la industria de la construcción para responder a la demanda.
La primera ventaja que se obtiene del empleo de los sistemas
de construcción industrializada es, pues, el crecimiento del po-
tencial de la industria de la construcción.

217. No se puede apoyar su uso en comparaciones de cos-
tes entre los métodos industrializados y los métodos concurren-
tes, en parte por las dificultades que hay pata encontrar as-
pectos comparables y, a demás, en razón del hecho de que allí
donde los primeros han sido ampliamente utilizados han alcan-
zado a los otros. Ciertas pruebas indirectas muestran que la
ventaja ünanciera varia de un sistema a otro, pero que, sí se
quieren obtener ventajas de este tipo, deben cumplirse ciertas
condiciones que afectan a las disposiciones adoptadas para
la compra y el suministro de edificios escolares.

218. Las ganancias en tiempo de construcción, por compa-
ración a la utilización de los métodos concurrentes, dependen
de la medida en la que la industria de la construcción esté so-
brecarga; si se tiene en cuenta este hecho, ciertos sistemas
permiten importantes ganancias en tiempo de construcción. Lo
mismo que para las economías financieras, estas ganancias
dependen, en parte, de las características del sistema y, en
parte, de las disposiciones adoptadas para la compra y el su-
ministro.

319. Una ventaja esencial que puede obtenerse de la utili-
zación de sistemas normalizados es la ganancia en el tiempo
necesario para la toma de decisiones antes del comienzo en
sentido estricto de la construcción.

220. La utilización de sistemas normalizados permite un con-
trol más sencillo de la calidad y del coste. En este aspecto, los
sistemas de construcción industrializada se acercan más a las
ventajas que la producción industrializada ofrece a los consu-
midores en general: no solamente los productos están inme-
diatamente disponibles, sino que también su calidad es cons-
tante y está asegurada, y es posible examinar muestras antes
de proceder a realizar compras a precios ciertos fijados de an-
temano.
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221. La eficacia de los sistemas normalizados puede ser In-
cremenlada por las compras en serie, pero no depende de
ellas. Sin embargo, la utilización de sistemas de construcción
industrializada permiíe tomar más fácilmente disposiciones para
este tipo de compras que pueden conducir a economías fi-
nancieras.

222. Ciertas presiones, tuertes y quizá inexorables, continúan
ejerciéndose para que tos sistemas de construcción industria-
lizada reemplacen a los métodos concurrentes. De aqui se de-
riva el peligro de que la construcción escolar, que es un sector
relativamente restringido del mercado de la construcción en su
conjunto, encuentre crecientes dificultades para responder a
sus exigencias propias. Esle peligro puede ser evitado si se
identifican claramente estas exigencias y si se las pone en
conocimiento de los fabricantes.

EL GENERO APROPIADO DE EDIFICIOS ESCOLARES
(CAPITULO IV)

223. Las exigencias particulares de las construcciones es-
colares varían en función de la naturaleza y del tipo de acti-
vidades pedagógicas que deben desarrollarse en el interior de
los edificios. El número y la diversidad de estas actividades
crecen a medida que la pedagogía se aleja de su punto de
partida: la enseñanza magistral tradicional. Cuanto más se
diversifican las actividades, más se diversilican los ambientes
que un sistema normalizado debe estar en condiciones de ase-
gurar.

224. Un sistema de construcción no tiene otro valor que el
de los edificios que sus limitaciones permiten construir. Es,
pues, necesario, antes de elegir un sistema, examinar de forma
detenida las posibilidades que ofrece; o, si se quiere concebir
un nuevo sistema, deben examinarse de forma igualmente de-
tenida todas las necesidades pedagógicas que deberá satisfacer.
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225. Cuanlo más simples son las necesidades pedagógicas,
mayores son las limitaciones aceptables y, a condición de que
todos los terrenos sean planos o casi planos, esta simplicidad
puede, incluso, permitir la utilización de una especie de "pro-
yecto tipo" que, a su vez, permitirá simplificar aún más el sis-
tema.

226. Incluso cuando las necesidades pedagógicas del mo-
mento no exijan otra cosa que un sistema de posibilidades muy
limitadas y permitan utilizar el "proyecto tipo", es necesario
ser muy prudentes antes de aceptar estas limitaciones, ya que
entrañan el riesgo de hacer imposible la satisfacción de las
necesidades ulteriores del cambio.

227. La capacidad para satislacer las necesidades posterio-
res del cambio es un criterio importante a tener en cuenta para
todas las construcciones escolares. Pero para salislacer eslas
necesidades futuras, la diversidad del ambiente pedagógico en
el edificio original es más importante que los grandes es-pacios
o la tabicación amovible o las técnicas similares destinadas a
facilitar la redistribución del espacio interior. En segundo lugar,
después de esta diversidad, el criterio más importante para la
adaptación posterior es la capacidad del edilicio para aceptar
servicios suplementarios de ventilación, lomas de agua y de
electricidad y evacuación de aguas residuales.

228. En la concepción de un sistema debe tenerse en cuen-
ta la medida en la que las circunstancias pedagógicas exigen
que se haga posible una amplia posibilidad de elección entre;

a) Dimensiones horizontales y verticales de cada espacio,
Incluyendo dimensiones, tanto comparables a las que se en-
cuentran en los edificios para viviendas {salas de profesores,
seminarios), como similares a las que se encuentran corriente-
mente en los edificios industriales (para la educación física o
las actividades deportivas), pasando por varias dimensiones
intermedias quo no se encuentran en las viviendas, ni en los edi-
ficios industriales ni en los inmuebles destinados a oficinas;

b) formas de configuración de los edificios, a fin de integrar
los espacios pedagógicos interiores y exteriores; obtener la me-
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jor correspondencia posible entre edilicios y terrenos y asegurar
unas convenientes relaciones entre los espacios;

c) alturas posibles de pisos y conexiones entre edificios con
alturas diferentes;

d) iluminación (artificial y natural), ambiente acústico y tér-
mico adaptado a cada una de las actividades pedagógicas, que
pueden tener diversas exigencias pedagógicas;

e) ordenación de los servicios, especialmente por lo que se
refiere a las tomas de electricidad y de agua, y los servicios
de evacuación, que deben tener un grado mucho mayor de
dispersión que en las viviendas o en las oficinas y que ofrecen
mayores problemas de integración en la estructura que en los
edificios industriales;

i) acabados y elementos fijos, teniendo en cuenta su posible
sustitución posterior;

g) variantes que aseguren un aspecto exterior satisfactorio.

NECESIDAD DE UNA PLANIFICACIÓN DE LOS
GASTOS Y DE LA PRODUCCIÓN (CAPITULO V)

229. La concepción y la elección de sistemas no debe so-
lamente tomar en cuenta la necesidad de proporcionar edificios
del género y de la calidad requeridos; es igualmente importante
proceder de forma que el género requerido de edificios sea
producido con la suficiente rapidez y a un precio lo suficien-
temente bajo como para que la cantidad prevista pueda ser
realizada en los plazos previstos; en una palabra, es necesario
responder a las exigencias de la planificación de la producción
y de los gastos.

230. En la práctica, la planificación de la producción y de
los gastos estará fundada en una u otra de estas dos estra-
tegias:

a) La estrategia del producto normalizado, en la que el gé-
nero y la calidad de los edilicios son consideradas constantes,
mientras que se acepta considerar la producción y los gastos
como variables en el plan de producción/gastos, o bien,
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b) una estrategia del coste normalizado, que busca hacer
corresponder una producción dada con uros gastos planificados,
pero en la que la calidad puede variar dentro de unos limites
previstos. Esta estrategia es lo más conveniente para los países
en los que la práctica pedagógica están tan diversificada en sus
actividades que la limitación de costes impone establecer cui-
dadosamente un orden de preferencias.

231. Según la estrategia adoptada, los criterios a los que
deben responder los sistemas de construcción para satisfacer
las exigencias de la planificación producción/gastos y que con-
vendrá añadir a los que deben respetarse para obtener el gé-
nero y la calidad deseable de edificios son los siguientes:

a) Allí donde se aplique la estrategia del producto standard,
el sistema debe permitir construir escuelas conforme a proyec-
tos tipo.

b) En todos los demás casos, cuando se aplique una estra-
tegia del coste normalizado, se deberán tener en cuenta los
criterios siguientes:

i) El módulo volumétrico del sistema debe ser compatible
con los procedimientos de control de los costes que se
apliquen a los edificios para los que el sistema será
utilizado;

ii) el sistema debe facilitar el enlace de instalaciones (ver
cepítulo II, parágrafos 103 (e) (i) (II) y (lll), formas, di-
mensiones y ambientes internos diferentes;

¡ii) el sistema debe comprender una gama de alternativas
graduadas según coste/eíicscia;

iv) los costes de los componentes, entregados y ensambla-
dos, deben ser conocidos desde la fase de la concep-
ción;

v) el sistema debe ser el factor dominante en los plazos de
realización del conjunto de la construcción y debe en
consecuencia intervenir en las operaciones clave de la
que depende el acabado de las otras operaciones.

232. Para que puedan obtenerse las ventajas potenciales de
los sistemas de construcción industrializada y para que estos
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sistemas respondan a los criterios que se derivan tanta de las
necesidades pedagógicas como de ia planificación produc-
ción/gastos, es necesario que se cumplan ciertas condiciones.
Algunas de estas condiciones se refieren a las disposiciones
tomadas para el financiamiento, la compra y la especificación
de los edificios escolares, otras a las relaciones de trabajo
que se establecen enlre las düerenles partes que colaboran en
el sumario de estas disposiciones de adquisición.

DISPOSICIONES RELATIVAS A LA ADQUISICIÓN
(CAPITULO VI)

233. Las condiciones a las que deben responder las dis-
posiciones relativas a la adquisición se refieren a:

a) La identificación de la evolución pedagógica y de las di-
ferentes exigencias a las que, en consecuencia, debe satisfacer
un sistema de construcción [parágrafo 228);

b¡ la revisión periódica de toda política de limitación de
costes ligada al financiamiento de las construcciones escolares,
de forma que se impida que la limilación de costes constituya
un obsláculo al objetivo coste/eficacia (ningún sistema norma-
Miado puede ser aplicado con éxito si la limitación de los cos-
tes es tan rigurosa que no permite la construcción pedagógica-
mente aceptables por ningún método);

c) la modificación o ei desarrollo del sislema de construc-
ción industrializado adoptado a medida que cambien las condicio-
nes pedagógicas, económicas y técnicas;

d) la necesidad de ofrecer a los fabricantes la perspectiva
de un volumen constante de ventas que se sitúe por encima
del nivel mínimo necesario para amortizar la inversión en ca-
pital;

e) el escalonamiento de la iniciación de las obras a fin de
facilitar un flujo regular en la producción de los componentes
con un "preaviso previo" suficiente para permitir entregas
inmediatas;

f) la integración lo más completa posible de la concepción,
de la producción y del ensamblaje.
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Algunos de los casos estudiados proporcionan ejemplos que
prueban que es posible responder a ladas estas condiciones.

234. No se pueden encontrar ejemplos en los que todos
los componentes de un sistema sean fabricados por una sola
empresa, de forma que es conveniente utilizar la expresión
"agencia de sistema" para designar a la organización que con-
cibe el sistema y toma las disposiciones necesarias para que
[os componentes requeridos sean fabricados y entregados por
los fabricantes. En estas condiciones, la integración de la con-
cepción y de la producción exige que se establezca, entre el que
concibe el sistema y los fabricantes, un diálogo y una colabora-
ción, seguidos de ensayos de producción, que conduzcan a la
modificación de [a concepción antes de su aceptación definitiva
con vistas a una producción en serle.

235. La colaboración entre el que concibe el sistema y el
fabricante es imposible si varios iabricanies entran en compe-
tencia: si a un único fabricante se le otorga una situación de
monopolio, se presentan problemas de justificación del empleo
de los fondos públicos. Se han elaborado dos estrategias di-
ferentes para resolver esle dilema;

a) El servicio de construcciones escolares hace competir
entre si a las agencias de sistema;

b) el servicio de construcciones escolares asume el papel
de una agencia de sistema y hace competir entre sí a los fa-
bricantes de componentes,

236. La primera de las estrategias señaladas es compatible
con las limitaciones de coste del "producto normalizado", y su
utilidad tiende a limitarse a esta fase de la evolución pedagógica
en la que un producto normalizado amenaza convertirse en un
obstáculo en la práctica pedagógica. La segunda es preferible
allí donde la práctica pedagógica está tan diversificada en sus
actividades que es necesario aplicar una estrategia coste nor-
malizado.

237. Algunos servicios de construcciones escolares han con-
cedido, en diferentes grados, monopolios, a veces repartiéndolos,
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sucesivamente por periodos de tiempo limitados entre diferentes
fabricantes; esto no ha tenido consecuencias sobre la compe-
titividad general, pero no ha sido posible más que allí donde
las limitaciones de coste estaban basadas sobre "coste norma-
lizado". A veces se ha intentado con éxito hacer concurrir a los
fabricantes de productos adaptados a las especificaciones de
requisitos establecidos por los responsables de la concepción
de las agencias de sistema, pero es preciso aún un esfuerzo
importante y complejo para aplicar este procedimiento a todos
los componentes de un sistema.

RELACIONES DE TRABAJO (CAPITULO Vil]

238. A fin de establecer un conveniente equilibrio entre la
calidad, la cantidad, el ritmo de producción y el gasto acepta-
ble es necesario que se establezcan estrechas relaciones de
trabajo entre los planteadores en materia de gastos, los pía-
nificadores en materia de educación, los educadores y los ar-
quitectos que los servicios de construcciones escolares asocian
directa o indirectamente al proceso de adquisición. Todos los
países deben proceder a un examen crítico de la calidad de las
relaciones de cooperación que existen entre estos elementos de
la toma de decisiones, dado que la insuficiencia de comunica-
ción entre ellos es la causa principal del fracaso cuando la
construcción escolar no consigue alcanzar los objetivos múl-
tiples de calidad, cantidad y coste.

239. Cualquiera que sea el método de construcción utiliza-
do son importantes unas relaciones de trabajo satisfactorias,
especialmente entre los educadores y los arquitectos; pero su
importancia y su complejidad son aún mayores allí donde es
necesario concebir (o elegir), ya se trate de un sistema nor-
malizado o de edificios individuales.

240. La mejor forma de superar la dificultad que tienen los
educadores para sintetizar lo que piden en materia de instala-
ciones, consiste en asociarlos a los arquitectos con vistas a la
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concepción de edificios individuales. Extrapolando y generali-
zando a partir de estos últimos se pueden llegar a definir los
criterios a los que debe responder un sistema normalizado.

241. En este informe se han identificado tres grupos de ele-
mentos de toma de decisión que se superponen y que son los
siguientes:

a) Para la planificación producción/gastos: los planificado-
res en materia de gastos, los planificadores en maleria de edu-
cación, los educadores y los que conciben los edificios indi-
viduales;

b) para la concepción de sistemas: los responsables de la'
concepción de sislemas (que pertenecen a una agencia de sis-
tema) y1 los responsables de la concepción/fabricación de com-
ponentes;

c) para la realización de programas de construcción: los
educadores, los que conciben los edificios, los responsables
de la concepción de sistemas y los empresarios.

243. Si bien no es posible administrar una organización que
englobe todos eslos elementos de toma de decisión, se puede
pensar, sin embargo, que las comunicaciones y la colaboración
se establecen más fácilmente entre elementos que pertenecen
a una organización única. El análisis de la jerarquía y de la fre-
cuencia de las decisiones tomadas por cada uno de los elemen-
tos muestra que, en esta hipótesis, las comunicaciones serán
mayores si los educadores, los responsables de la concepción
de edificios individuales y los responsables de la concepción de
sistemas pueden ser reunidos en el inlerior de la misma orga-
nización o asociados estrechamente a ella. En el interior de
esta organización son los responsables de la concepción de
edificios individuales los que establecen la unión entre educado-
res y responsables do la concepción de sistemas. Los respon-
sables de la concepción de edificios y los educadores debe-n
establecer relación con toda organización separada afectada
por la planificación producción/gastos, pero son los responsa-
bles de la concepción de los edificios los que sirven de lazos
de unión con los empresarios, y los responsables de la con-
cepción de sistemas los que se relacionan con ios fabricantes.
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243. Sin embargo, el modelo de relaciones que se acaba de
describir no puede ser aplicado estrictamente más que si se
entiende por "educadores" a todos los que ensenarán en las
escuelas que serán construidas, o si se entiende por "respon-
sables de la concepción de edificios individuales" a todos los
que conciben lodos los edificios. Esto lleva a la conclusión de
que la colaboración enlre educadores y responsables de la con-
cepción de edificios exige que se cree un mecanismo de sín-
tesis, que reagrupe a educadores de primera fila y arquitectos
especializados en construcciones escolares. En el interior de
este grupo, definido como grupo de desarrollo pedagógico, de-
berían ser concebidos los edificios individuales, en los que se
sintetizan las necesidades deseables de desarrollo pedagógico
y a partir de las cuales se puede, por extrapolación, definir
los criteiios de los sistemas [ver parágrafo 240). La mejor for-
ma de proceder a esta extrapolación es hacer colaborar a los
arquitectos que se ocupan del desarrollo pedagógico y a los
responsables de la concepción de sistemas; estos dos grupos
unidos constituyen un grupo de desarrollo técnico o un grupo
de desarrollo de sistemas.

244. Es posible que las estructuras institucionales impongan
el que los dos grupos actúen separados o incluso que perte-
nezcan a organizaciones diferentes, le que impide a los res-
ponsables de la concepción realizar un doble papel en cada
lipo de desarrollo; es necesario, en este caso, velar por el man-
tenimiento de unas relaciones lo más estrechas posible entre los
dos grupos y los componentes de amüas deberían periódicamen-
te intercambiar sus funciones. Allí donde los grupos de desarro-
llo pedagógico y los grupos de desarrollo técnico se aproximan
más al modelo descrito en el parágrafo 242, los responsables
de la concepción eran funcionarios públicos, pero no pareca
que exista ninguna razón que impida la adopción de disposi-
ciones que conduzcan al mismo resultado allí donde, esencial-
mente, el trabajo arquitectónico sea efectuado por gabinetes
privados.
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Colección Libros de Bolsillo de la

REVISTA DE EDUCACIÓN

1. Los indicadores de resultados en ¡os sis-
lemas de enseñanza.

2. Hacia una sociedad del saber. Informe
Carnegie sobre la enseñanza superior.

3. La educación en Francia.
A. Cálculo de costes en las universidades

francesas,
5. La escuela de opciones múltiples: sus

incidencias sobre las construcciones esco-
lares.

6. Gasto público en educación.
7. Educación compensatoria.
8. Política cultural en las ciudades.
9. Estudios sobre construcciones escolares:

I. Las construcciones escolares y la in-
novación en la enseñanza. II. La escue-
la y la construcción industrializada,

PRÓXIMA APARICIÓN

Sociología de la educación (I y II Tomos).

Proveer a los cambios tuturos; adaptabi-
lidad y flexibilidad de las construccio-
nes escolares.



LIBROS DE BOLSILLO
DE LA REVISTA DE EDUCACIÓN

" Las crecientes exigencias de la sociedad
en materia de educación, la movilidad cada
vez más importante de la población, las mo-
dificaciones estructurales a nivel ds ense-
ñanza secundarla y la reevaluación continua
de las teorias y prácticas pedagógicas, pro-
vocan un cierto número de problemas nue-
vos que repercuten sobre- las construcciones
escolares. Estos problemas son de orden
pedagógico, económico, arquitectónico y tec-
nológico, y las soluciones aportadas por la
construcción tradicional resultan frecuente-
mente desfasadas, Impropias y costosas.

Arquitectos, administradores y educadores
deben colaborar para buscar nuevas solucio-
nes a estos nuevos problemas. El primero de
los estudios contenidos en este ejemplar de
la colección "Libros de Bolsillo de la Revis-
ta de Educación" recoge los resultados de
una reunión conjunla de representantes de
todos estos campos, celebrada en Buxton,
Derbyshire (Inglaterra) bajo los auspicios de
la O. C. D. E., con objeto de pasar revista
a los problemas más Importantes surgidos en
el ámbito de las construcciones escolares.

Una de las cuestiones debatidas —los nue-
Vos métodos de construcción y sus posibles
aplicaciones al campo escolar— es el tema
del segundo de los trabajos recogidos en
este volumen: loa sistemas de construcción
Industrializada, sus riesgos, sus ventajas, la
polémica suscitada en lomo a los mismos y
las condiciones necesarias para alcanzar loa
resultados esperados de ellos.

' * I ' • *
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